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PRO L o G o 

Aquel día en que los asesores del Seminario de Tesis propusi~ 
ron ,,1 grupo de trabajo el tema "La tipología y la vivienda -
popular" como linea de conocimiento para desarrollar el trabo! 
jo final, mis compañeros y yo comentamos en tono de franca a­
legrIa lo acertado de aquella elección que nos colocaba-segUn 
cre!mos- en un camino ampliamente conocido y a~l~na~o de dif! 
cultades teóricas que nos permitiría concluir'r,~pidamente los 
estudios de maestría. ¡Qué equivocados estábamos! 

A través del proceso que desde entonces iniciamos, cada quien 
con un énfasis diferente pero todos cobijados con esa idea, -
nos dimos cuenta del embrollo en que nos habíamos metido. La 
blisqueda de elementos con los cuales estructurar y articular 
el trabajo se convirtió en un largo peregrinaje que ha reque­

rido "picar piedra" en diversos campos, con la esperanza de -

obtener argumentos coherentes con los cuales sustentar 10 más 
decorosamente la tesis final~ Hoy con la presentación de este 

trabajo no puedo decir de ninguna manera que es un documento 
totalmente acabado, pero puedo asegurar que he explorado lugo! 
res desconocidos, que muchas veces me sentí totalmente perdi­
do incluso abatido, porque el esfuerzo era grande y pocos los 
rosultados y que el aprendizaje más valioso ha sido reconocer 
que es tan importante recorrer el camino, por difícil y esca­
broso que resulte, como llegar al lugar de destino. 

Deseo expresar el más profundo agradecimiento a los impulso­
res de esa basqueda, a los arquitectos Miguel Hierro G6mez y 

Gustavo Romero Perndndcz, especialmente a Miguel, quien más -
al14 del deber orientó afectuosamente y pacientemente mis fre 
cuent~s dcsvar[os. 
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A Gloria Araceli, Byron y Alma Giovanna, fuentes inagotables 
de motivaci6n por tantas horas que les he robado. A la memo­
ria de mis padres Ram6n y María Luisa y de Engelberto mi he!: 
mano. A las familias Duarte Yuriar y Macedo de la Concha por 
su estimulo, a la Sra. Ana Maria Muñoz por sus opiniones, c2 
mentarios e inapreciable apoyo en la transcripciOn mecanogr! 
fica, al poeta Salvador COrdoba Le6n por haber corregido el 
manuscrito y al C.P. Jesüs Chong Flores. 

Gracias también a la Universidad, a la Universidad Nacional 
Autónoma de México, a la Universidad Aut6noma de Sinaloa y a 
la Universidad Aut6noma Metropolitana a quienes debo lo que 
soy. 

México, D.F. octubre de 1989 

Arq. Salvador Duarte Yuriar 
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1 N T R O D U C C ION 

Este t~~~ajo es un ensayo que plantea la definición del enf~ 
que tipológico como instrumento COllc.,¡;t:':21 y de diseño de la 
vivienda, cuyo propósito, más que presentarse como un plan -

teamiento acabado, es comunicar inquietudes, puntos de vista, 
reflexiones y provocar disidencias, desacuerdos y, tal vez, 
el consenso de la necesidad de profundizar sobre el tema de 
las tipologías y la vivienda popular en México. Si ésto es -
conseguido, será el mejor reconocimiento a los afanes de los 
que de una u otra manera lo han hecho posible. 

No es un manual sobre tipos de vivienda; tampoco es una in -
vestigación tipológica "Es un conjunto de reflexiones teóri­
cas que pretenden constituir una base conceptual que pueda -
ser contrastada y enriquecida con estudios de campo de casos 
específicos". Creo importante hacer esta aclaración para ac~ 
tar con claridad las pretensiones y alcances del presente d~ 

cumento. Se compone de cuatro capitulos y la exposición de -

los temas de cada uno, es precedido de la explicación de los 
objetivos que se intentan alcanzar, así como de los argumen­

tos principales o premisas de trabajo. Esta forma se basa en 
el supuesto de que organizado de esta manera es más fácil p~ 
ra el lector, el acceso al análisis de los argumentos y su 
comprensión. 

El propósito del trabajo ha sido ubicar este conjunto de re­
fle~iones en dos planos: Uno general en el que se entiende a 
la vivienda como factor importante del bienestar colectivo, 
como satisfactor de necesidades humanas históricas de habita 
ción y corno forma de creación cultural en su acepción antro­
pológica y sociológica y, el otro, un plano disciplinar de 
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la arquitectura en la que los elementos vertidos en la refe­
rencia general, impactan la visión que pueda tenerse sobre -
el quehacer del arquitecto, sobre las maneras de aproximarse 
a la solución del problema de la vivienda de las distintas -
clases y etnias, de la posibilidad de un enfoque de diseño­
que aqui se esboza- que le puede abrir nuevas perspectivas -
en su rol social, cuya intervención puede ser cualitativa y 
cuantitativamente distinta en esta visión de contribuir a la 
satisfacción de las necesidades de habitación, de manera tal 
que la casa cumpla con las expectativas de los destinatarios 
y que, al mismo tiempo, coadyuve a incrementar el bienestar 
de la familia y fortalezca su identidad cultural. 

En la década de los 80, México vive un conjunto de episodios 
politicos y económicos espectaculares que van desde la pers­
pectiva de convertirnos en un pais desarrollado gracias a la 

riqueza derivada del petróleo, que incrementaría a niveles -
nunca vistos el bienestar social de los mexicanos, hasta la 
situaci6n actual en la que nos encontramos sumidos en una 

profunda crisis que se manifiesta en el deterioro de los ni­
veles de bienestar social: desempleo, la pobreza de amplios 
sectores de la población, el déficit de vivienda, etc; 

Este panorama me hizo reflexionar acerca del contexto en que 
se ubica actualmente el problema de la vivienda en nuestro -
país; obviamente no es un problema aislado; he querido, por 
lo tanto, plantearlo en el marco de referencia de la proble­
mática nacional en el que junto con las necesidades de vi- -
vienda aparecen los problemas acuciantes del desempleo, del 
deterioro de los niveies fiutricionales. de educación, de sa­
lud, de recreación, etc. En el capitulo primero se desarro-
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lla la TEORIA DEL BIENESTAR sustentada en la búsqueda de una 
economía al servicio del hombre, que ubica en el centro de -
su construcción la satisfaoci6n de las necesidades de todos 
los hombres y el régimen o,ue obedece a ese fin denominado 
REGIMEN OPTIMO U OPTlMAL. Esta óptica ha permitido abordar -
la cuestión de la vivienda como uno de los indicadores del 
bienestar colectivo, desde una perspectiva integral en la 
que la vivienda se reconoce como parte importante -pero solo 
parte- de un estadio social que va más allá de la vivienda -
como elemento aislado. En este panorama, el bienestar signif! 
ca la satisfacción en paralelo de las necesidades de empleo, 
salud, educación, recreación, participación, vivienda y otros 
componentes considerados soci2lmente relevantes. En esta din! 
mica se planteó que en la medida en que el régimen propicie 
las condiciones para la satisfacción de las necesidades enun­

ciadas se aproxima en mayor o menor grado a ser considerado -

"óptimo" o "no 6ptimo". 

Este enfoque -que marca la pauta y se constituye en el princ! 
pal eje articulador del presente trabajo- hizo necesario in­
corporar algunas reflexiones sobre el concepto de NECESIDAD 
como la base de la explicación de la teoría del bienestar y 
de la sociedad, que se resume en los planteamientos de Agnes 
Heller y su Teoría de la$ Necesidades Radicales, en la que -
plantea la superación de las estructuras de necesidades y v~ 
lores en que la enajenación y el consumismo son los baluartes 
principales y, se reivindica la participación democrática de 
los sector.es de la sociedad en la toma de decisiones para· la 
satisfacción de sus necesidades bajo un sistema de preferen­
cias y prioridades socialmente sancionadas. 
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En el segundo capitulo se hace una aproximaci6n al terna de la 
vivienda ya ubicada en el ámbito global de la problemática de 
los regímenes sociales y como parte fundamental del bienestar. , 
El enfoque, que propone la explicaci6n de la sociedad y del -
bienestar a partir del concepto de necesidad es complementado 
en este capitulo con el concepto de satisfactor, formando el­
binomio necesidad-satisfactor. A partir de este binomio y de 
la hipótesis sustentada en la correspondencia e interacci6n -
entre las necesidades de habitaci6n y sus diversas tipologias 
edilicias, se plantea una propuesta teórica para explicar el 
porqué la vivienda presenta rasgos y características que va­
rían de una cultura a otra, de una clase social a otra, de -
una época a otra y, se reconoce al enfoque tipológico de dis! 
ño, como un instrumento que permite el conocimiento de las 
formas construidas de la vivienda y el reconocimiento de las 
necesidades de habitaci6n y modos de vida cotidiana que fue -
ron satisfechas a través del tipo especifico de vivienda. 

A nivel general se enuncian algunas de las tesis de connota­

dos especialistas sobre las necesidades humanas: de Agnes He­
ller se plantean las necesidades existenciales, las no aliena 
das o de carácter cualitativo, las alienadas o de carácter 
cuantitativo y las necesidades radicales; Maslow habla acerca 
de las necesidades básicas del hombre: seguridad, pertenenci~ 
amor y respeto, subsistencia, prestigio social, creatividad y 
participación; Lefevbre habla de acumular y olvidar, necesi -
dad simultánea o sucesiva de seguridad y aventura, de sociab! 
lidad y de soledad, 1e satisfacciones y de insatisfacciones, 
de equilibrio y de desequilibrio, de descubrimiento y de ere! 
ción, de trabajo y de juego. A nivel especifico de las neces! 
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dades de habitaci6n se plantean po·rmenorizadamente las de: 
protecci6n y seguridad, higiene, privacidad, comodidad, fun­
cionalidad e identidad familiar. La casa o la vivienda es el 
objeto que satisface las necesidades de habitaci6n y modos -
de vida cotidianos de aquellos por quienes es concebida y -

materializada. El enfoque tipológico es el instrumento teór! 
ca que permite al arquitecto reconocer esa relación dial~cti 
Ca entre necesidades de habitación y tipologías edilicias y 
debe ser al mismo tiempo la base conceptual en el proceso de 
diseño de la vivienda de los grupos destinatarios. 

En el tercer capítulo se presenta un ensayo que pretende es­
tablecer los límites entre la arquitectura popular (saber p~ 
pular) y la arquitectura elitista (saber profesional) a par­
tir del reconocimiento de la viviendá como un fen6meno que -
se inserta en el ámbito de la producci6n social de la cultu­
ra, entendiendo a esta Ultima como una práctica econ6mica y 

simbólica y como instrumento para la reproducci6n social y -

la lucha por la hegemonía en un r~gimen social. Se lleva a -
cabo, como ejercicio preliminar, una revisión extendida de -
los planteamientos hechos por diversos autores que abordan -
el tema de la vivienda dándoles acepciones tales como: popu­
lar, del pueblo, verr.ácula, espontánea, an6nima, etc. y que 
dan una visi6n somera de la falta de acuerdo con respecto a 
sus limites. 
En este capitulo se entiende a la producci6n de vivienda como 
producci6n de cultura y a la vivienda popular como la forma -
de cultura de aquellos sectores o clases que ocupan un lugar 
subalterno en la organizaci6n social del r~gimen denominados 
populares en contraposición a las formas culturales de los -
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sectores hegem6nicos. Para caracterizar a la vivienda popular 
se plantea una estrategia de análisis que se sustenta en el -
entrecruzamiento de dos tesis principales, primera: La vivie~ 
da en su acepci6n global es cultura, es un acto de producción 

culturai y todos los gTUpOS humanos en el devenir de la civi­
lización la han producido para satisfacer sus necesidades J~ 

habitaci6n y, segunda: El concepto "popular" es un concepto -
sociológico que sirve para caracteri~ar un tipo particular de 
producción cultural, la de aquellos sectores o clases que oc~ 
pan un lugar subalterno en la organización social del régimen. 
Dicha estrategia se desarrolla a partir de dos perspectivas: 
la antropológica y la sociológica que se resumen en las tesis 
de Néstor Garcia Canclini sobre la cultura y la cultura popu­
lar. Estas consideraciones dan lügar a la dicotomia entre cu! 
tura popular y cultura de élite o hegemónica. Para completar 
las unidades de análisis se menciona también acerca de la ut! 
lizací6n de los medios masivos de comunicaci6n para la difu -
si6n de los modelos culturales de las ~lites econ6micas y po­
lfticas dominantes, que devienen en la forma de cultura deno­
minada cultura para las masas, que modelan la síntesis de las 
perspectivas mencionadas. Estas unidades de análisis encajan 
en total coincidencia metodológica con las llamadas unidades 
culturales que propone Marina Waisman para establecer una nu~ 
va dimensión global del territorio de la arquitectura. De esta 

manera tenemos que cultura popular, cultura elitista y cultu­
ra para las masas, se correspond~n con las categorias saber -

fOlk16rico-popular, saber profesional y saber comercial res­
pectivamente. 

En el cuarto y dltimo capitulo se desarrollan aspectos disci­
plinares de la arquitectura, expresados en un conjunto de re-
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flexiones sobre el enfoque tipológico en el análisis y diseño 
de la vivienda, como instrumento "ad hoc" a los planteamien -
tos del trabajo, basado en el recuerdo histórico de como los 

diversos grupos humanos (~tnicos y de clase) han modelado sus 
cultl,lras, 5!15 modos de vida cotidiana, formulado sus sistemas 

de necesidades y satisfactores y específicamente como la vi -
vienda ha satisfecho sus necesidades de habitación. 

Se hace en la primera parte, una retrospectiva de los enf~es 
de diseño que caracterizan el pasado reciente de la pr6du~6n 
arquitectónica hecha por los especialistas: el enf9que metod~ 
logista-cientlfico y el enfoque tipol6gico, considerados los 
polos antinómicos en que se debate la Arquitectura Contempo -
r&nea, En esta panorámica destacan algunos supuestos del enf~ 
que cientificista que a la luz de la experiencia han demostr~ 
do no ser del todo ciertos. Esta circunstancia se convierte -
en el aval principal de las posibilidades que ofrece el enfo­
que tipológico. 

En la segunda parte se desarrollan los elementos conceptuales 
de la propuesta tipológica. 

En la parte tercera se retoman las unidades de análisis form~ 
ladas en el capitulo tercero: Saber Popular-Cultura Popular y 

Saber Profesional-Cultura Elitista y con ellas se hace un re­
corrido hist6rico por la Arquitectura Mexicana a través del -

cual se ilustra la aplicación de los conceptos tipológicos 
que dan lugar al Marco Histórico de Referencia Tipológica o -
Telón Hist6ri~0 de Fondo en el que se identifican las caracte 
rlsticas tipo1ógicas principales de las viviendas Prehispáni­
cas rural y urbana y de la vivienda Española: sus modelos ori 
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ginales, influencias y variaciones. Este marco de referencia 
tipológica permite analizar tipos de vivienda ubicados en 
distintas latitudes geográficas: Tepoztlán Morelos, Quitupán 
Jalisco y las vecindades de la ciudad de M~xico sobre una b! 
se hist6rica más clara, sobre un contexto concreto que le da 
al modelo tipológico un sentido preciso. De la contrastación 
de los distintos tipos de vivienda se deriva un sistema de -
identidades y diferencias, el cual se organiz6 a partir de -
un conjunto de categorías tipológica!: DISTRIBUTIVA, FCRM.AL 
y ESTRUCTURAL-CONSTRUCTIVA que sirvieron de base para diluci 
darlas y agruparlas. 

. I 
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CAPITULO l° EL PROBLEMA DE LA VIVIENDA EN LOS REGIMENES 

MODERNOS 

OBJETIVOS: l° Plantear un marco conceptual que permita abor-

dar el análisis de la problemática de la vi- -

vienda en los regimenes actuales. 

2° Desarrollar algunas reflexiones sobre el con­

cepto de necesidad como categoria descriptiva 

que se refiere a sistemas de valores y, por lo 

tanto, a modos de vida, que constituyen la base 

del conjunto de culturas. 

PREMISAS DE TRABAJO: 

al La vivienda, la casa o el cobijo es y ha sido 

una necesidad vital del ser humano. ------

b) La satisfacción de la necesidad de vivienda 

constituye, junto con otras como el trabajo, -

la salud, la educación, la libertad, por ejem-

pIo, un indicador importan~~ para identificar 

el menor o mayor éxito que los regímenes modeE 

nos (capitalistas y socialistas) han logrado -

en la consecución de máximum de bienestar so-

cía! para sus integrantes. 

c) El régimen se justifica y legitima en mayor o 
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menor grado en la medida en que satisface las -

necesidade~ (existenciales y cualitativas) de 

sus integrantes dentro de las cuales se encuen­

tra la vivienda. 

d) El régimen que obedece a la generaci6n de las -

condiciones de máximum bienestar social se den~ 

mina "régimen óptimo u optima~". Existen tantas 

modalidades de regímenes optimales, como conceQ 

ciones de bienestar social. 

el La carencia de vivienda es un problema que el -

régimen tiene la obligaci6n ético-moral de sa -

tisfacer. 

f) El bienestar es una economía al servicio del 

hombre que ubica en el centro de su construcci6n 

la satisfacción de las necesidades de todos los 

hombres. 
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I.- LA VIVIENDA, NECESIDAD VITAL DEL HOMBRE 

"( •.. ) La lluvia que descarga un cielo plomizo y denso bate -

implacablemente las rocas, anega la tierra y aviva los verdes 

de la fronda. Un grupo de hombres pálidos, desvalidos y tem -

blorosos se aprieta en torno a un árbol cualquiera, en procu­

ra de abrigo, doblega luego las ramas inferiores esforzándose 

por fijarlas al suelo con terrones de barro. Algo se ha logr~ 

do; pero la lluv~a arrachada que castiga el mísero reparo, i­

rrumpe todavía a través del follaje e inspira a los más robu~ 

tos de estos hombres la idea de oponer un refugio más seguro 

a la violencia del temporal. Nos los imaginamos semidesnudos, 

cubiertos a medias con esteras o cueros de animales, acumula~ 

do ramas secas, helechos y juncos que recubren luego con ba -

rro, valiéndose de estacas y de sus manos y uñas, para dispo­

ner un desagüe. A la mañana siguiente, aunque el viento ha en 

calmado, persiste una densa y triste cortina gris, que tejen 

los hilos finísimos de la lluvia. A fin de precaverse del am­

plio charco que anega el pie del árbol, la familia ~ntera se 

aplica afanosamente en elevar el nivel del suelo co"! ramas, -

juncos y arcilla. He aquí el primer paso; luego para atenuar 

tal desamparo, un hombre elige dos árboles j6venes y muy pr6-

ximos, trepa a uno de ellos y auxiliado con una rama termina-
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da en forma de horquilla, atrae el segundo y lo liga fuerte-

mente al primero mediante una atadura de juncos. La familia 

contempla el proceso maravillada y luego a indicación del 

"nairiti" u hombre prehistórico, el grupo, armado de esta- -

cas, corre en busca de troncos más finos, que bajo la direc­

ción del incipiente arquitecto son colocadas en torno al a­

brigo, formando un círculo en la base y doblegando sus extr~ 

midades superiores contra la unión de los árboles guías. Los 

intersticios se rellenarán con una trama de juncos, ramas y 

grandes hojas de helechos, recubriendo luego con barro las -

raíces y todo el conjunto. La única abertura que posee la 

choza se practicará en la parte opuesta al viento dominante, 

y el piso se organizará con ramas secas, juncos y barro ama-

sado. La jornada toca a su término; un sol rojizo de crepús-

culo ha triunfado del espeso velo de nubes y dora las partes 

altas de la floresta. Con el dje, ha concluido también la 

construcción de la choza; es una humilde conquista de la in­

dustria humana ll .! 

De esta forma describe Viollet-LeDuc el nacimiento de la vi-

vienda humana en los albores de la civilización. Es probable 

que este proceso que él describe, haya tardado mucho más 

tiempo que un día de jornada y haya sido la culminación de 

( 1 ) LE DUC-Vlo11et, "Historia de la habitación humana", Buenos Aires 
Ed. Víctor Leru, 1945, págs. la, 11, 12. 
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un largo período de observación y experimentación. Gordon 

Childe, uno de los más praeminentes representantes de la Ar-

queologia Prehistórica, reconoce no saber con exactitud como 

vivían los hombres de los primeros periodos, acnque de sus -

afirmaciones se derivan coincidencias con LeDuc ... "De los 

hombres del Prepleistoceno y Pleistoceno se desconoce como 

vivían. Algunos se refugiaban, con seguridad en las cavernas 

y, otros deben haber levantado refugios rudimentarios de ra­

mas ll
•

2 

Lo cierto es que la vivienda, el cobijo, o la casa, han sido 

satisfactores de una necesidad vital permanente, desde los 

principios del hombre hasta nuestros días. Han sufrido cam -

bias, han evolucionado, conforme han evolucionado los grupos 

humanos por los que son concebidos y materializados, manifes 

tando siempre su estructura de valores. 

II. - EL BIENESTAR, EL REGUlEN "OPTUlO U OPTIMAL" Y LA VIVIEN 

DA COMO CO~lPONENTE DEL BIENESTAR INDIVIDUAL Y SOCIAL. 

DESARROLLO DE CONCEPTOS. 

Se ha planteado que la vivienda expresa las características 

del modelo de sociedad en que es producida; esta aseveración 

nos conduce a la necesidad de establecer también que, como 

problema a resolver, la vivienda es un problema de la socic-

( 2 ) CHILDE, Gordon s IIOrígenes de la civilización", Trad. E. de Gortar: 
México, Ed. FCE, [054, pág.68. 



Figs. 1 Y 2 Nacimiento de la vivienda 
humana en los albores de la civiliza­
ción según el arquitecto francés Vio-
1let-LeDue. Hoy en día los bambutis 
de Africa usan un procedimiento muy 
parecido para hacer 8US casa. 
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Fig. 3 Cabaña de 101 pigmeos babutis. 

Los b-aahutis sen. habitanu .• de la selva Iturí de Africa. 
Cabaña en fozwa de COllIUU1C' cvya c:onsl:ructi6a es responsa 
b11idad d. la mujer. En cuclillas. hincan arbolillos eñ 
al. suelo huta que e.tln finHaente encajados. cuando to 
do, esto. arbolillos enterrados forrun un c(rc:ulo alrede 
dor d. ellas. las mujeres se levantan r blbilmente dcbtiñ 
101 arbolillo. Bobre sus cabezas. torciendo y entrecru­
zaDdo las peqae:il.as rmas de los ariJolillos buta formar 
uua estructura que luego cubren cOD grande. hojas acora­
zonadas de moag011g0. 
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Fig. S Casa urbana IiIn 01' Kelopot.m.ia 

La. típica casa urbana en Ur ;:onsistra 
IiID varias habltadonn alrededor de -
un patio centr.1- Clirca de la entrada 
ha",){a una escalera que pemltIa el ac 
ceso al tlllcho o al piso superior. A­
nivel del sudo y dando hacia al patiD 
se encontraba el recibidor, la coclo.a. 
y la.!! del:las babitaciones. 
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Fig. 4 El orIgen de la casa-patio. 

La c.Da-patio concebida en cultura dUerentes 
pata satisfacer necesidades de habitacion. La 
vivienda introvertida. proporciol1a aayor priv_ 
cidad. saguridad y protecci6n; provee un aiero 
cliaa mis favorable y pOlle. connotaciones reir 
gio ... : liste patio interior l •• UD COD la laa 
,In q_ eilne el h=bre del paraflo; SIIS dime!! 
lion .. latlltales latahn definid .. , p41ro Sil al 
bu:a Ira ili..clitada. -
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AS'iUr: z.". y~dut:.iG.I, 
~q.,J~ 

FiJ. 7 ea.. c1'pic.a arta •• coa. periatilo o 
patio. 

"ft-ja la •• tnu:rura tateriIH da 101 f.l 
1ia Irú ••• !sd diYidUa h zoa.u¡ 1. el; 
ac.tiridadu .u..:ana.. IIDCturaM '1 al Ir .. 
atUiud..a por la _jer y la util:luda por 
al bc.bra. La secc:.ih fo~ por el 'Na­
tnaIo da entrada, d alaacS. cla la iz­
qviud.a. UDA etaclsara '1 _1 IIDdr50 CODS­

tit\llm loa daaWOII cla loa tw.bres. El 
~to a 1& e ... ataba DrIWAdo &lrede 
dor del patio '1 &" IUO •• tall. l'uenac:lo ;­
la .. ju. 

Fil. 6 MSUt': Zona nsidluda! ;¡u ~ilo!rl3, 

La vivienda al", grllIlde 4. liste barrio, "la co. roj .... 
tbu dos patio,. U. ,art~ .,Gblica. llom.r.da 'b&taau' -
•• uba formacla por un patio cla aDcrada rodeado de bui 
culones para UIO aacial. aientru q\MI la prbada .. = 
'bitanu' ecmaiacr. al1 UI1 aran patio c..l1tral COD. 1 .. ha 
bitacionu c!a b falUa. La puana da elltrada eon4u-­
efa .. UD nst!llulo qUol ted. SIl '''111 d.a 1& priv_cidad' 
'1 • traña da UD. pliqu.liiG pasadizo .& podra acceder al 
prta.r patio. Al aur da ~Ite sa enContraba el ."t6n da 
reClpd6n que .. uD!a caft d patio fmliar a trad. -
da una .mtllcbara. 
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ligo 8 C-.sa típica de BlIgdad. 

¡" 4iferenc:.ia de la c •• occid.ental, la 
casa típiea de Bagdad. no perciba lo!! -
eSl1&t:io!l COIIO "salcra.e.". "c~dores". 
"donrltorlos". II!tc •• d.no de!lde la 
¡anpec:tiYa del 6ptiao aprovechaoiento 
d\lraate el verano o el illnemo. por­
la 1IoIÜJ1a. al m.ediod!a o • la noche. 
De e!lta foma depeDlUendo de la esta­
ción del año y de la bora del di'a se u 
tiU" oIq\lella ¡rea particular de la -
c..,a, incluyendo el sótano y el techo, 
que. ofrezca el _tao de cOlÚort en a­
quel dUllrlUlladO ~to • 

. ?J~~W 
~i::05rt.lt' .l....l.tt1 '':to.qUr, -.. ,..- ',,-,u ,,", .. m·r 
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, '''. 
piS_ 9 La Cua P.kin .... 

La un típica de Pek[1I. es un ccaplejo aaarallada for.udo 
por Yarios edJ.ficios qu. rodeaban \mO o ds puioa ajardi 
u_s. En &qu,ella.s vi vit:adu dOlida hay tlas de un Bolo pa-= 
tio utos .a .. rl&l11:1:&n ucuuy:i __ nte liguiendo UIl eje -
loa.¡:iturlinal .. aiaetria orientada de norte a sur. ta 01'­
pzai~c:ii5n del c.QnjUQto •• aiailar .. la utrw::nu:a faai­
liar china ele tipo aJl:tafUliya. 7 que tillaba basada en 105 
priudpioll d.e CoI1fucio: patriarcal y patrolOI:U. 
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Hg. 10 Casa de la.bun:a eslovaca. 

Vivi.enda prototipo de 1.as -regtenes 19rfcolas eO 
Checoslovaquia. astl construIda con troDCOS de 
abetos de lu !IOaCIIMI. Es una estnlctura de un 
9010 piso excepto cuando la pendiente del terre 
uo erige UD sStano parcia.loente expuesto. Esce­
pilo bajo •• utUio co.o espacio de a.laacena -
uel1to, t;¡Ullr o ~orral. los c:labntos .. tIn ~ 
coa COQ piedras del ais~ terreno 1 soportan 
los troDeo. qUi!. coloeados horizontat..nte, 
cmutituyu 1 .. paredllS' todas lu ju:a.u. !le S!. 
11,¡m COIl .artero. Las pa.redes. vig .. 1 pllarell 
iDuriores siTYlln d. bue a 'm gran tec:ba. 



Fia. II YbieDda co..mitada vai-vai. 

Lo. vli-vai d. 11 GUAy ... l'ala" l •• 
indios típleos de la selva tropical. 
w. vivienda •• UD. ea!taaa eireular -
eoa parede. fa~as par palo. varci­
eal •• que. soportan UD techo de paja 
II.D. forma de eoQO. Cad .. faailia tiea 
asignada un (rea entre d08 pilarea. 
cada coapat1a!eata tiene su. propia 
foaata para caeinar y caleatarse da­
rete 1& aocha. Para donalr. cuelaa. 
su. bmacu etrll 10. pUares. 

p ..... 

Fil. 12 Vivienda colectiva de 108 indios Pueblo. 

Grupa fomado por lu tribus indiu hopi. zani. a.cc.a 
y otras que vivea. en 1u plaa.iei .. saideslrtic .. de 
Arl&óiia y NJ.&¡vo H!:i~. Sen construcciones de varios 
pi.os, formadu por vivilDdu dispu •• tu eD foru da 
armado. Usua.hae.D.ta. varias de utos eODj1mtoa eacie 
na. UDa o mis plazaa. -

1 
....... • 
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dad, o más explícitamente de la sociedad y el estado que la­

rige (del régimen), ya que cualquier organi~aci6n social se 

legitima en mayor o menor grado en la medida de su capacidad 

para lograr niveles de desarrollo que posibiliten a su vez -

mejores condiciones de bienestar y confort. Uno de los postu 

lados básicos de este trabajo es que la vivienda e~ una de -

las necesidades sociales de mayor relevancia, y en su satis­

facción se identifica uno de los indicadores básicos para de 

terminar los logros alcanzados por todos los estados moder­

nos. 

La vivienda constituye pues, un parámetro importante para d~ 

terminar los niveles de bienestar y confort alcanzados por -

cualquier sociedad. Ahora bien, es pertinente referirnos a 

los conceptos de bienestar y confort. 

1.- ¿Que es el bienestar? 

Los antecedentes del bienestar como fundamento de vida se 

localizan en la sabiduría epicúrea, tanto en Grecia como 

en Roma ..... es la biísqueda basada en una visión del cos­

mos~ de una conducta que asocia la ataraxia espiritual o 

la pa~ del alma a un gozo sereno, medido de los bienes -

de este mundo, ajeno tanto al lujo como a la ascesis. Es 

ta tradición, a veces desviada por un libertinaje provo-



30 

~ante (que se plantea oponiéndose al moralismo cristiano 

del pecado; cí. los trabajos ~lásicos de Roger Pintardl. 

continúa hasta el siglo XVII. Por otra parte Spinoza, c~ 

yo pensamiento prolonga en este punto las sabidurías an­

tigftas, consagró un célebre escolio de la 'Etica' (IV, 

4Sl a una justificación del bienestar. 

También es verdad que hasta el final de las sociedades -

de tipo feudal, la aristocracia dominante vivió bajo los 

modelos del lujo, del gasto derrochador, bajo la ascesis 

o la moral guerrera. 

La amplia corriente que lleva a vastas colectividades hu 

manas hacia el bienestar es un fenómeno reciente. Sería 

interesante buscar en Inglaterra los orígenes sociales -

del 'confort', por un lado, en la 'gentry' y también en 

la burguesía comerciante, y, por otra parte, su influen-

cia en la sociedad francesa a través de los contactos ca 

da VeZ más frecuentes desde comienzos del siglo XVIII y 

las 'Cartas filosóficas de Voltaire'. 

El comfort anglosajón ~onstituyó un conjunto de valores 

y conductas pioneras en relación al bienestar del siglo 

XX".3 

( 3 ) FRIEDMANN, George, et. al. "El confort en cuestión" en "So­
ciedad de Consumo o Civilización del Bienestar 1f

• Argentina, 
1971, Ed. Rodolfo Alonso Editores. págs. 33 y 34. 
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Según Cazés y Morin, es en el siglo XIX cuando se separan 

los fundamei1tos de una ideología del bienestar, por un la 

do, a partir del pensamiento social inglés y de la filoso 

fía utilitarista, por el otro, a partir de las reflexio­

nes sobre la miseria de una "filosofía de la miseria" 

(Prouhdon). El bienestar se vuelve entonces, a la vez, un 

valor burgu6s y prclet~rio. La sociedad burguesa encuen­

tra su ideal en el bienestar, el movimiento obrero reivi~ 

dica el bienestar. Esas dos corrientes encuentran sin du­

da su síntesis tanto en el "Welfare State", como en las 

concepciones new dealistas o post new dealistas norteame­

ricanas. Ahora bien, lo que es nuevo no es solamente la 

aspiración colectiva e igualitaria al bienestar, es el -

bienestar mismo como fundamento de vida ( ••• ) "El bienes­

tar se ha vuelto un valor fundamental de los tiempos mo­

dernos. Cualesquiera que sean los regímenes políticos o 

el estado del desarrollo econom1CO, y aún si el bienestar 

no es el fin inmediato, como fue el caso de la URSS, es 

prometido como meta final. Hay un modelo explícito del -

'Welfare State', es decir, de una sociedad enteramente de 

dicada al bienestar de. sus miembros. Ese modelo está im­

plícito en todos los programas económicos, sociales o po­

liticos modernos. Aquellos a los que se exige la ascesis 
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y el esfuerzo los aceptan para alcanzar el estado de bie 

nestar. Ciertamente, el bienestar no es el único valor. 

Hay otros fines propuestos por las instituciones civiles 

o religiosas: la libertad, la comunidad, la fe, etc., p! 

ro el bienestar es el valor como segregado naturalmente 

por el desarrollo de las sociedades mOdernas".4 

A pesar de la consideraci6n del bienestar como un valor 

"universal", es necesario matizarlo. Los componentes del 

bienestar como fundamento de vida no son iguales en las 

sociedades capitalistas hegemónicas, que en las "subdesa 

rrolladas" o en las socialistas. Esto tiene que ver, en 

primera instancia, con la división internacional del t~a 

bajo, en la que se manifiestan profundas diferencias es-

tructurales de dependencia econ6mica, entre los países -

centrales, semiperiféricos y periféricos que vuelven re­

lativos los componentes del bienestar social (lo que 

allá es una necesidad, aquí se considera un lujo). Jan 

Tinbergern,5 hace una aproximaci6n de la Teoría del Bie-

nestar como instrumento de la Economía Política para i-

dentificar lo que él denomina el problema del REGIMEN -

OPTIMO u OPTIMAL, entendiendo a éste como el régimen que 

obedece a la creación de las condiciones del máximum de 

( 4 ) CAZES, Bernard, MORIN, Edgar liLa cuestión del bienestar" en 
Sociedad de consumo y civilización del bienestar" op. cit. 
pág. 9. 

( 5 ) TINBERGERN, Jan. liLa Teoría Económica del Bienestar ll en "So­
ciedad de Consumo ..• o Civilización del Bienestar ll op. cit. 
pág. 81. 
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bienestar social (cualquier régimen que obedece a las -

condiciones del máximum bienestar social no es el UNICO 

régimen posible. Puede haber otros. tantos como concep­

ciones de máximum existan). El citado autor plantea - -

tres fases de análisis: la. La definición del bienestar 

social que se quiere llevar al máximum, 2a . La formula­

ción de las condiciones necesarias de realización del -

máximum y 3a . La interpretación de esas condiciones en 

términos de régimen. Su discurso refuerza la afirmación 

hecha en párrafos anteriores respecto de la mayor o me­

nor legitimidad de un régimen en la medida en que logra 

mejorar los niveles de bienestar (la noción de régimen 

cubre toda la organización social, como por ejemplo, la 

organización de los intercambios de bienes, el sistema 

de los impuestos, la propiedad de los medios de produc­

ción, etc.). El desarrollo de esta Teoría del Bienestar 

nos remite a la eventual confrontación y comparación de 

un régimen con respecto a otro en la medida que logran 

mayores niveles de bienestar social. En esta confronta­

ción aparecen indefectiblemente los niveles estructura­

les y superestructurales de los distintos modos de pro­

ducción con que se organizan. Así, las condiciones deri 

vadas del desarrollo desigual y combinado producto de -
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las relaciones de dependencia económica, tecnológica, -

científica y cultural, constituyen el marco referencial 

para explicar las diferencias cuantitativas y cualitati 

vas de los niveles del bienestar de los paises indus- -

trialmente avanzados y los llamados subdesarrollados, -

dentro de los cuales aparece el déficit de la vivienda. 

2.- ¿Que entendemos por bienestar? 

Tratando de resumir para los efectos de este trabajo, -

podríamos caracterizar el bienestar de la siguiente ma­

nera: 

o Es un concepto de vida que termina de definirse en el 

período de las transformaciones científicas, técnicas, 

económicas, políticas y sociales que provocó la revo­

lución industrial. 

o Este concepto de vida se desarrolló en el seno de la 

burguesía dominante y permeó a todos los sectores de­

la sociedad, incluyendo a los obreros . 

• Se ha convertido en el valor fundamental de nuestra -

época, reivindicado explícita o implícitamente por t~ 

dos los regímenes modernos (capitalistas y socialis­

tas). 

• Es la medida convencional de una voluntad de igualdad, 
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y a la vez de distinción; pues "estar bien" es relati 

vo. Hay que estar "tan bien", vivir "tan bién" como -

otros (naturalmente, estar m~jor, vi.ir mejor que 0-

tros), por lo que la búsqueda de la igualdad (y por 

complemento la búsqueda de distinción) es el término 

que mide bienestar y utilidad. La igualdad en los ni­

veles de bienestar del individuo tiene que ver con la 

igualdad de su "renta real" (esta noción resume las -

cantidades de todos los bienes, derechos, etc. a su -

disposición) y con los esfuerzos productivos que rea­

liza . 

• El bienestar y su teoría son un capítulo de la econo­

mía política que analiza el problema del "régimen óp­

timo u optimal", es decir, aquel que obedezca a las 

condiciones de máximo bienestar social. Un régimen 

que no obedece a esas condiciones no será un régimen 

óptimo • 

• Es la búsqueda de una economía al servicio del hombr~ 

que ubica en el centro de su construcción la satisfa~ 

ción de las necesidades de todos los hombres. 

3.- Los componentes del bienestar. 

Se ha sefialado en párrafos anteriores que los 'Compone~ 
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tes' del bienestar son relativos dependiendo principal­

mente del modo de producción, de las relaciones de in­

terdependencia económIca de iu~ paf5C$, de l~~ clases 

sociales que en cada sociedad se manifiestan, así como­

de los modelos culturales que los caracterizan. Se pue­

den enunciar grandes rubros de bienestar: 

• Empleo 

o Educación 
o Salud 

• Vivienda 
o Recreación 

Esta relación podría seguramente aumentarse o modifica! 

se según la sociedad o país de que se trate. Por ejem-­

plo Cazés y Morín enuncian como componentes del bienes­

tar los siguientes elementos: 

"a.-Utilidad, comodidades obtenidas por el uso de apar~ 

tos que provocan la economia O la supresi6Jl de los es­

fuerzos físicos (gracias al equipamiento electrodomésti 

co, automóvil, etc.) 

b.-Multiplicidad de las posibilidades 'consumidoras'. 

c.-Libertades y comodidades en las diversiones y las va 

caeianes. 

d.-Confort 'moderno' del hábitat. 



37 

e.-Satisfacci6n procurada por un 'gadget' psico16gico o 

fis ico. 

f.-Actitud mental que no es dl~igida par 1~ preocupa- -

ci6n de hacer economías o de invertir para la posteri -

dad, pero que tampoco es dirigida hacia los gastos luj~ 

sos, las dilapidaciones".6 

Esta comparaci6n de 'componentes' del bienestar eviden­

cian las diferencias cuantitativas y cualitativas que -

existen en la jerarquizaci6n de los sistemas de necesi-

dades segün los paises y su modelo de desarrollo ( lo -

que allá es una necesidad, aquí es un lujoj. 

4.- ¿Que es el confort? 

Al igual que el concepto de bienestar, el de confort 

tampoco puede emplearse fuera de un contexto concreto -

que le dé un sentido preciso; tantas realidades y aspi-

raciones pueden designarse con esas palabras. Albert Dé-

traz, cuando se refiere a la concepci6n de bienestar y 

confort de los obreros franceses dice: fiEl confort tie-

ne una significación limitada y práctica: concierne al 

arreglo interior. Es la marca de un hogar que ha sabido 

efectuar gastos de equipamiento para salir de cierta 

servidumbre: lavadora, refrigerador, aspiradora, etc. 

( 6 l CAZES, B. y MORIN, E. "La cuestión del bienestar" op. cit. 
pags. 8 y 9. 
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El bienestar es un término más amplio: es el punto de u­

ni6n entre el confort interior, tiempo libre y los me- -

~ios de evasión: vehículos, salidas familiares, vacacio­

nes, televisión, esparcimientos rt .? El sector obrero en -

México establecería seguramente parámetros y prioridades 

diferentes. 8 

Para los objetivos del presente trabajo, se considera a 

la vivienda (en su concepto más general) como una de las 

necesidades básicas a satisfacer como componente del bie 

nestar por cualquier régimen que pretenda generar condi-

ciones de 'máximum' bienestar social, y al confort como 

uno de los elementos que debe ser contemplado en la defi 

nición arquitectónica de la vivienda. 

s.- Advertencia metodo16gica. 

Hemos establecido hasta aquí que: 

• En la medida en que una sociedad y el estado que la ri 

ge -el régime& sean capaces de generar condiciones pa-

ra el máximo bienestar social, se aproximan en mayor o 

menor proporción a 10 que hemos denominado régimen op­

timal y, por lo tanto, justifican o legitiman su exis-

tencia. 

( 7 ) DETRAZ, Albert. "Clase obrera y bienestar1l en "Sociedad de con­
sumo o civilización del bienestar" op. cit. págs. 67 y 68. 

( 8 ) En esta tesis se enuncia como premisa de trabajo pero no se de­
sarrolla. 
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o Que los componentes del bienestar y el confort son re 

lativos dependiendo de la ubicación y jerarquía de la 

sociedad en la división internacional del trabajo y -

su estructura de clases sociales. 

o Que la vivienda -cualquiera que sea el régimen de que 

se trate- es una necesidad social relevante, por lo -

que su satisfacción-es una obligación ética del régi­

men, y constituye, junto con otros parámetros del bie 

ñestar (salud, educación, trabajo, etc.), un indica­

dor útil para ponderar el grado de cercanía al régi­

men optimal, basado en una economía de necesidades. al 

servicio del hombre. 

Es necesario hacer aquí una advertencia en cuanto al 

riesgo que la noción de bienestar lleva implícito, sobre 

todo cuando pareciera definirse por las posibilidades -

consumidoras que un individuo o conjunto de individuos 

tienen. En este sentido la civilización del bienestar -

se podría interpretar como una civilización de 'tener -

más' y no de 'ser más'; la dimensión de las necesidades 

y sus satisfactores se transforma: se pasa de la neces! 

dad de la miseria, a la necesidad de la utilidad, y de 

allí a la necesidad de la futilidad, toda vez que lo 



40 

propio del desarrollo técnico e industrial capitalista 

es transformar y extender la noción de bienestar a tra-

vés de CREAR CONSTANTEMENTE NUEVAS NECESIDADES. 

Entonces ocurre que lo superfluo se transforma en nece-

sidad. J. ~Iarie Albertini advierte también el rie.gQ 

( .•. ) "La sociedad industrial liberada a su propio din!!, 

mismo tiende a multiplicar solo una categoría de necesi 

dades: la que corresponde a un bienestar material cada 

vez más elevado por lo que llegamos finalmente a una 

puesta en cuestión de la civilización misma".9 Sln em -

bargo, si ubicamos al bienestar en el centro de la cons 

trucción de una economía al servicio del hombre, basada 

en la satisfacción de sus necesidades, encontraremos 

que existen otro tipo de necesidades cuya satisfacci6n 

puede ser considerada dentro de lo que hemos denominado 

el Régimen Optimal y no solo aquellas que son producto 

de la alienación consumista. 

IrI. - CARACTERIZACION DEL CONCEPTO DE "NECESIDAD". 

1.- ¿Que se entiende por necesidad? 

Se ha traído a la palestra el concepto de necesidad co­

mo elemento a partir del cual se construye una economía 

del bienestar al servicio del hombre. Sin embargo, val-

( 9 ) ALBERTINI, Jean Marie. "Civilización y tener más" en IISocie­
dad de consumo o civilización del bienestar" op. cit. pág.49. 
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dría la pena hacer algunas reflexiones para definir a que 

nos referimos cuando hablamos de necesidad: segan A. Gar­

era Espuche ( ... ) "En su falsa evidencia, el concepto de 

necesidad es, desde el momento crucial en que la razón y 

la experiencia desplazan a la tradición y a la religión, 

una piedra angular de las explicaciones de la sociedad: -

LA INTERPRETACION RACIONALISTA: Hume consideraba que la -

sociedad es 'el lugar donde los hombres se han reunido p~ 

ra satisfacer sus necesidades'. Desde la perspectiva ra -

cionalista se convierte en un determinante fundamental de 

la conducta individual y del comportamiento social y, en 

consecuencia, básico en una explicación más o menos 'de -

terminista' de la sociedad. 

LA INTERPRETACION LEGITI~~DORA: Existe otra vertiente a -

subrayar y es la que se refiere a su función legitimadora 

tal como Fenelon afirmaba: 'los hombres tienen todos un -

derecho inherente y natural a todo aquello de lo que tie­

nen necesidad para su subsistencia'. En la transición que 

lleva de la necesidad de dios a las necesidades del prin­

cipe y finalmente a las del individuo, el concepto de ne­

cesidad está en perfecta conexi6n con el poder que cosif! 

ca individuo y sociedad, al tiempo que acaba por legiti­

marse en las necesidades individuales y sociales que el -
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mismo determina. Es la 16gica del ejercicio del poder y 

de la toma de decisiones para el individuo, pero sin el 

individuo, 16gica en la que se ha movido y se mueve tan 

bien el especialista" .10 

Un reflejo claro de la afirmaci6n anterior es la produf 

ci6n estatal de vivienda en la que el usuario y su es -

tructura de necesidades siguen siendo los grandes ause~ 

tes. As!, la manifestaci6n física de la vivienda se ba-

sa en supuestos que son el resultado de la imputaci6n -

de necesidades de habitaci6n que el diseftador hace con 

respecto al usuario. 

2.- Agnes Heller y la teoría de las necesidades. 

A!:;tes Heller, alumna predilecta de Gyorgy Lukacs y prin­

cipal exponente del grupo de fil6sofos que constituyen 

la llamada Escuela de Budapest, public6 en Hungria en -

1971 un breve ensayo bajo el título 'la teoría, la pra-

xis y las necesidades humanas'. Es. el acta de nacimien-

to de la que ser4 denominada Teoría de las Necesidades 

Radicales. Pero ¿qué son estas 'necesidades radicales' 

y por qué les atribuye Agnes Heller tanta importancia? 

Estudiosa atenta de los temas de la ética y de la vida 

( 10 ) GARCIA ESPUCHE, Alberto. "Ilotas sobre el concepto de nece­
sidad" en "Necesidades Radicales", Revista "El viejo 'l\lpo", 
110. 50 España, Ed. Ediciones 2001, S.A., 1980, pág. 31. 
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cotidiana, empeñada en el ambicioso proyecto de constru­

ir una antropologla marxista, está convencida de que la 

revolución en el sentido en que la entendía Marx es una 

'revolución social total'. Para Heller, ello implica una 

reestructuración global de la vida cotidiana (que no pue 

de limitarse sólo a la humanización del trabajo producti 

vol, y su expresión cOncreta en un nuevo modo de vida 

que supere de una vez por todas la estructura de las rie­

cesidades de la sociedad burguesa. 

Esta estructura burguesa de las necesidades contra la 

cual se erige el cuerpo teórico de Heller, se correspon­

de con la interpretación de la civilización del bienes­

tar, como aquella exclusivamente dedicada al consumo de 

bienes materiales o mercancías que convierte lo superfluo 

en necesario y que fundamenta sus sistemas de necesidades 

y valores, y por lo tanto sus prácticas sociales y modos 

de vida, en función de la alienación consumista, dejando 

de lado lo que ella considera aspectos fundamentales de 

realización integral del individuo. 

"En este contexto, se revela de una importancia decisiva 

el concepto de 'necesidad' desvinculado en la Heller de 

todo residuo naturalista y considerado como 'deseo cons-
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ciente, aspiraci6n, intención siempre dirigida hacia un 

cierto objetivo--.!! 

La estudiosa hangara distingue entre las necesidades: 

a).- Existenciales: las de alimentación, relaciones sexua 

les, contactos sociales. 

bl.- Alienadas: de carácter cuantitativo, como la de di-

nero, poder y posesión. 

c).- No alienadas: de carácter cualitativo, como las de 

amistad, de actividad cultural, de a-

mor, de realización de uno mismo. 

d).- Radicales: tiempo libre o libertad. 12 

Estas últimas (como en principio podrían ser las de tiem 

po libre o libertad) no son necesidades existenciales y 

ni siquiera 'extensiones' de las mismas, y comportan la 

reestructuración universal de las necesidades y de los -

valores en que la alienación es omnipresente. 

3.- Est~uctura de necesidades, sistemas de valores y modos -

de vida. 

En sus planteamientos, Agnes Heller13 propone el recono­

cimiento de todas las necesidades que son sentidas como 

11 ll>idem. 

(12 "Por necesidades ra.dicales entiendo todas aquellas necesida­
des nacidas en la sociedad capitalista, a consecuencia del 
desarrollo de la sociedad civil, pero que no pueden ser sa­
tisfechas dentro de los límites de esta sociedad. Por tanto, 
las necesidades radicales son factores de superación de la 
necesidad capitalista" Agnes Heller 

( 13 ) HELLER, Agnes. liLas necesidades buenas y malas" en uNecesida 
des radicales", op. cit. págs. 37 y 38. 
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tales por los hombres, aquellas de las que son conscien­

tes, que formulan y que desean satisfacer, lo cual impll 

ca la creación de un sistema social de prioridades que -

en un momento dado anteponga la satisfacción de ciertas 

necesidades a la de otras. A esta concepci6n, segan la -

cual todas las necesidades deberían de ser reconocidas y 

satisfechas, le corresponde un sistema social de organi­

zaciones que institucionalice la propia decisi6n, a tra­

vés de un debate democrático público, renovado constante 

mente. 

Sin embargo, surge aquí la interrogante acerca de cier­

tas 'necesidades' que si fueran satisfechas implicarían 

la imposibilidad de satisfacer todas las demás; por eje~ 

plo, la opresión y la explotaci6n impedirían la necesi­

dad de libertad. A este respecto Heller plantea ..... Solo 

debemos excluir del reconocimiento aquellas necesidades 

cuyo reconocimiento nos impediría reconocer todas las ne 

cesidades", apoyándose en la formulaci6n de una norma é­

tica hecha por Kant que dice: "el hombre no debe ser un 

simple medio para los demás hombres". El propio Kant ha­

blaba de tres anhelos, cada uno de los cuales presupone 

el uso del otro hombre como simple medio. Son: la codi-
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cia, el ansia de poder y el anhelo de honores. Estos an­

helos son obviamente la expresi6n del car~cter alienado 

de las necesidades. El hombre que se guía por ellos no 

busca la satisfacci6n de una u otra de sus necesidades -

concretas, puesto que éstas se hallan cuantificadas por 

el propio 'anhelo'. En principio todas las necesidades -

cualitativas concretas son satisfacibles, pero el siste­

ma de necesidades cuantitativas es insatisfacible 'ex 

principio'. Por consiguiente, si aceptamos el imperati­

vo kantiano segan el cual el hombre no debe ser un sim­

ple medio para el otro, excluimos con ello del reconoci­

miento (y por 10 tanto de satisfacci6n) desde el punto -

de vista ético, y desde el punto de vista del bien moral, 

todas aquellas necesidades que no sean necesidades cuali 

tativas concretas, sino necesidades cuantitativas alien~ 

das. 

Cuando nos referimos al concepto de "régimen 6ptimo u o~ 

timal" dijimos que no existía un modelo anico, sino tan­

tos como concepciones de máximum de bienestar social pu­

dieran tenerse. Esto tiene que ver con el hecho de que -

los grupos humanos formulan diferentes estructuras de ne 

cesidades y de valores y, por lo tanto, diferentes modos 
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de vida, tan válidos unos cuino los otros J lo cual conll~ 

va a reconocer como legítimas sus necesidades y la sati~ 

facci6n de éstas (con la excepci6n señalada). Estos mo­

dos de vida son la manifestaci6n de los procesos en que 

se han venido construyendo los sistemas de necesidades y 

valores de los grupos humanos y que cons~ituyen el con-

junto de las culturas, cada una con su propio valor. 

( ... ) "Los hombres tienen una determinada estructura de 

necesidades que no puede ser modificada de la noche a la 

mañana. La tradición posee una fuerza inmensa, sobre to-

do en lo que concierne a la vida cotidiana, los sistemas 

de costumbres y todas aquellas necesidades relacionadas 

con tales sistemas. Son elementos qúe se transmiten de -

generaci6n en generación. Cada generaci6n transforma es-

tos sistemas de necesidades, pero no totalmente. A fin -

de cuentas, es imposible, justamente por la continuidad 

de la vida cotidiana, transformar de un día para otro la 

estructura de las necesidades humanas y de las relacio­

nes sociales. No puede tratarse sino de una revolución -

lenta y molecular. Cuando se piensa 10 contrario, no se 

hace más que tomar decisiones arbitrarias por encima de 

la cabeza de los hombres y perpetuar su opresión".14 

( 14 ) ADORNAro, Ferdinando, "Entrevista con Agnes Heller" en IlNece 
sidades Radicales", op. el t. págs. 34 Y 35. 
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4.- Los modos de vida y la necesidad de la vivienda. 

De acuerdo a las tres fases de análisis de la teoría eco 

n6mica del bienestar de Jan Tinbergern citadas en párra­

fos anteriores tenemos: 

la La definici6n del bienestar social que se quiere lle­

var al máximum, 2a La formulaci6n de las condiciones ne­

cesarias, y 3a La interpretaci6n de esas condiciones en 

términos de régimen. 

El régimen "Optimo u OptimaP! al que nos hemos referido 

en este trabajo es el que ubica en el centro de su cons 

trucción una economía al servicio del hombre basado en 

la satisfacción de sus necesidades~ hecha la acotación 

de aquellas de carácter cuantitativo y alienado. 

Esto presupone el reconocimiento y la legitimidad de los 

sistemas de valores y diferentes modos de vida de los 

distintos sectores o clases sociales que conforman al Té 

gimen, así como la satisfacción de sus sistemas de nece­

sidades. Sin embargo, si adoptamos el punto de vista de 

que todas las necesidades deben ser reconocidas ¿Podemos 

asumir tambi~n el presupuesto de que deberían ser satis­

fechas todas ellas? Pero ¿Acaso es posible la satisfac­

ci6n de todas las necesidades? Sin duda en las actuales 
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sociedades dinámicas siempre hay más necesidades que es 

peran ser satisfechas que las que pueden obtener una sa 

tisfacci6n dentro de las condiciones dadas. Esto resul-

ta cierto aun sin tener en cuenta las desigualdades so-

ciales de las sociedades existentes. Por consiguiente, 

en la satisfacción de las necesidades reconocidas por -

igual se debe crear un sistema de prioridades o prefe-

rencias que en un momento dado anteponga la satisfacción 

de ciertas necesidades a la de otras ~ "Hay que crear las 

condiciones objetivas para que los hombres puedan pref~ 

rir y ser en vez de poseer, pero teniendo en cuenta que 

las nuevas preferencias sólo pueden derivarse democráti 

camente de una praxis política global. Pero esto ha de 

ser sin cédula de elegidos, la autogestión por la comuni 

dad de los fines de la comunidad".15 

Los modos de vida que caracterizan a los grupos humanos 

son el resultado del proceso de construcción y recons-

trucción en el espacio y el tiempo de sus sistemas de -

necesidades, de sus prioridades y preferencias, de sus 

sistemas de valores, en síntesis, de su cultura. 

( ••• ) "Es importante afirmar que son muchísimos los mo-

dos de vida que pueden promover la emergencia del hombre 

( 15 ) DI FORTI, Massimo IlDe Marx a la Heller vía Luckacs" en "Ne­
cesidades Radicales", op. cit. pág. 33. 
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rico en necesidades, y no uno solo: este tipo ue hombre 

se puede generalizar s610 en el caso de que cada hombre 

tenga la posibilidad de elegir, entre mucho, aquello que 

más se adapta a su personalidad. Por consiguiente 9 no -

prefiero un anico modelo de vida, sino el pluralismo de 

las formas de vida. Modos de vida distintos, que satis­

fagan todas las necesidades fundamentales del hombre por 

el otro hombre".16 

Derivando estos elementos hacia la interpretaci6n de la 

vivienda y su conceptualizaci6n, podemos establecer: 

1. Que la vivienda es el soporte material que satisface 

necesidades de habitaci6n que son el producto de un 

sistema de valores que corresponde al conjunto de 

prácticas sociales, econ6micas, polfticas y cultura-

les de los distintos sectores que conforman a un ré­

gimen. 

2. Como soporte material de prácticas sociales y modos 

de vida distintos, su concreci6n f!sico-espacial re~ 

ponde a distintos modelos conceptuales, y, por lo 

tanto, a distintas tipologfas edilicias. 

3. En la definici6n de las caracterfsticas de la vivien 

da juega un papel determinante el sistema de necesi­

dedes y valores de los usuarios. 

16 ) HELLER, Aqne.s, "Sobre verdaderas y falsas necesidades" en 
"Necesidades Radicales", op. cit., pag. 41. 
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to a la vivienda, sin la participación de los usuarios 

y sus modos de vida, constituye una imputación de ne-

cesidades que conlleva la satisfacción de aquellas que 

juzga como reales y la represión de aquellas no admi­

tidas. Es, pues, una dictadura de necesidades que ac­

taa como mecanismo de poder y control social, que ade 

más implica la visi6n fetichizada de la necesidad de 

la vivienda al arrogarse unilateralmente el derecho -

de satisfacer de determinada manera y con determinadoo 

elementos tipológicos esa necesidad de la vivienda. 

Este trabajo pretende reivindicar la legitimidad de las -

aspiraciones de bienestar de los sectores sociales que 

forman la sociedad mexicana, particularmente de aquellos 

cuyas condiciones de vida actuales manifiestan una mayor 

urgencia y dentro de éstas, la necesidad de la vivienda, 

como un problema que los gobiernos tienen la obligación -

ético-moral de resolver. 

Dentro de esta aspiraci6n al bienestar, la satisfacción -

de la (o las) necesidad(es) de habitaci6n deben ser a tr~ 

vés de una vivienda que dé respuesta a los modos de vida 

de los miembros de la sociedad y cuya expresión tipológi­

ca tenga como objeto central el satisfacer aquellos requ~ 
rimientos derivados de la elección consciente de valores. 
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CAPITULO 20 "ELEMENTOS PARA UNA TEORIA DE LA VIVIENDA" 

OBJETIVOS: 10 Ubicar el problema de la vivienda en el ámbito 

global de la problemática de los regímenes so­

ciales y como parte fundamental del bienestar. 

20 Plantear elementos para integrar un modelo teó 

rico-empírico de análisis de la vivienda sus­

tentado en la tesis del binomio necesidad­

satisfactor, y en la correspondencia e intera~ 

ción entre las necesidades de habitación y sus 

tipologías edilicias. 

PREMISAS DE TRABAJO: 

al Toda teoría que finca su análisis del indivi­

duo y de la sociedad en el concepto de necesi­

dad, se halla complementada por el concepto de 

satisfactor; se entiende por tal el conjunto -

de objetos, conocimientos, ideas, acciones y 

sensaciones que inciden sobre la necesidad pa­

ra atenuarla o colmarla, así como para desarro 

llar las potencialidades del individuo y de la 

colectividad. 

b) No existe una deÍÍnición "universal", absoluta 

e intemporal del concepto de vivienda; ésta se 
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define en la medida en que sati~face las necesi 

dades de habitación manifestadas como tales por 

los distintos sectores que conforman a la soci~ 

dad y que, por lo demás, tienen un carácter emi 

nentemente dinámico ubicado en unos límites es­

pacio-temporales definidos. 

c) Las necesidades de habitación se ubican en dos 

niveles: nivel familiar y nivel social. En el -

nivel familiar la vivienda debe reunir las cua­

lidades necesarias para satisfacer las necesida 

des de: 

o Protección y Seguridad 

o Higiene 
o Privacidad 

o Comodidad y Funcionalidad 

o Identidad 

En el nivel social las necesidades de los gru -

pos humanos en relación con su hábitat son: 

o 

o 

o 

o 

Subsistencia 

Seguridad 

Identidad Social 

Oportunidades de Desarrollo 

Estas cualidades son variables en función de 
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ias estructuras de valores y necesidades de los 

sectores; en ciertas circunstancias pueden pre­

dominar unos sobre otras e incluso eventualmen­

te algunas ni siquiera aparecerdn tomadas en 

cuenta de manera relevante. 

d) Los satisfactores para las necesidades familia­

res de habitaci6n son: TECNICOS, LEGALES y SO­

CIALES Y se tamizan en función de las variables 

ECONOMICAS, SOCIALES y CULTURALES. 

e) La vivienda es el soporte material que sustenta 

el sistema de necesidades y valores de los MO­

DOS DE VIDA de los sectores que conforman a la 

sociedad. Cada uno manifiesta una estructura de 

preferencias igualmente válidas; a modos de vi­

da plurales, tipos de vivienda plurales. Las ti 

pologías de la vivienda se corresponden con la 

satisfacción del sistema de necesidades famili~ 

res de habitación, explícitas o no, de los usu~ 

rios. 

f) La vivienda. en su manifestaci6n tipológica ob­

jetiva, expresa las características y contradi~ 

ciones del modelo social de desarrollo, las re-
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laciones de producci6n, el nivel de avance cien 

tífico y técnico y el modelo cultural-ideo16gi­

ca propio del modo de producción que el régimen 

posee en un perrada histórico determinado. 

g) La vivienda evoluciona en funci6n de la din§mi­

ca de transformaci6n de los sistemas de necesi­

dades, valores y modos de vida de los sectores 

del régimen, que son a su vez consecuencia de 

la transformaci6n del modelo social, económico, 

político y cultural del régimen. 
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1.- LA VIVIENDA, INDICADOR DEL BIENESTAR. 

La fenomenología de los problemas que afectan en la actuali­

dad a las sociedades humanas, principalmente a las denomina­

das eufemísticamente !!en vias de desarrollo"; vuelve necesa­

rio el análisis de sus manifestaciones más evidentes como el 

deterioro del ecosistema, la macrocefalia urbana, los cre- -

cientes déficits de salud, educación, vivienda, etc., enten­

diéndola como un PROCESO GLOBAL con sus CAUSAS Y EFECTOS. De 

esta manera, la vivienda entendida como factor del bienestar 

social, nos obliga a relativizar al bienestar mismo, depen­

diendo de la jerarquía que el régimen de que se trate tenga 

en el contexto econ6mico-politico internacional, dadas las -

relaciones de dependencia y subordinación que los países suE. 

desarrollados están obligados a mantener con los paises cen­

trales. 

En este orden de ideas, pretender hablar de la vivienda como 

un fenómeno aislado presupone una visión reduccionista y si~ 

pIe. Es necesario, por tanto, darle una ubicación en el ámbi 

to global de las contradicciones que caracterizan a cada ré­

gimen social, a las relaciones de intercambio que éstos man­

tienen con los demás regímenes, a las determinantes y condi­

cionantes que le dan forma y que constituyen la referencia -

necesaria para entender su causalidad y sus efectos concre 
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tos. Categor!as como déficit, deterioro! promiscuidad, haci­

namiento, etc., constituyen lu~ efectos más visih!~5 dp. pro-

cesos cuyas causas se originan en la ORGAN1ZACION ESTRUCTU­

RAL Y SUPERESTRUCTURAL de cada sociedad. 

Es importante destacar también que la definición del "máxi­

mum" de bienestar que se pretenda alcanzar por cualquier ré­

gimen debe estar avalado por el nivel de desarrollo económi­

co, tecnológico, científico y cultural de las fuerzas produ~ 

tivas y la magnitud del excedente de riqueza material que es 

capaz de generar y distribuir, de tal suerte que pueda exis­

tir un adecuado equilibrio entre el desarrollo y el nivel de 

bienestar social. 

11.- ANAL1SIS DE LA PROBLEMATICA DE LA VIVIENDA A TRAVES DE 

LA TEORIA DEL BIENESTAR Y EL REGIMEN OPTIMAL. 

La teoría del bienestar sustentada en la búsqueda de una eco 

nomía al servicio del hombre, que ubica en el centro de su 

construcción la satisfacción de las necesidades de todos los 

hombres, y el régimen que obedece a ese fín denominado régi­

men "óptimo u optimal", nos permiten ab.ordar el problema de 

la vivienda como uno de los indicadores del bienestar social 

desde una perspectiva integral en la que la vivienda se reco 

nace como parte importante -pero sólo parte- de un estado s~ 

cial que va más allá de la satisfacción de la vivienda como-
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elemento aislado. 

1 . - El régimen opi.iu'cil 1 l!!. rlt:>finici6n del "máximum" de bie­

nestar social. 

Recordemos las tres fases de análisis del ·bienestar que -

plantea J. Tinbergern: 

111 0 La definición del bienestar social que se quiere Ile-

var al 'máximum'. 

2° La formulación de las condiciones necesarias de reali 

zaci6n del 'máximum'. 

3 0 La interpretación de esas condiciones en términos de 

régimen". 17 

La definición del "máximum" de bienestar social debe 

ser el reflejo de la elección democrática y consensual 

de los sectores del régimen que preferencian la satisfa~ 

ción de ciertas necesidades sobre otras, en función de -

su emergencia social. 

En ~Iéxico se podria postular que el "máximum" de bienes­

tar social consiste en la satisfacción de las necesida-

des de los sectores del régimen a través de los siguien-

tes componentes del bienestar: 

o 

o 

Trabajo 

Salud 

17 ) TINBERGERN, Jan, Opa cit., pago B. 
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o Educaci6n 

o Vivienda 

o Transporte 

o Recreaci6n 

o Participación 

Estos componentes del bienestar deben ser interpretados 

como elementos de un conjunto, en el que todos y cada -

uno de ellos debe ser considerado y satisfecho en para-

lelo, pues se concibe al bienestar como una totalidad 

que permite analizar y satisfacer a cada uno sin perder 

de vista su necesaria globalidad; pues resulta difícil 

pensar en el bienestar Cono la satisfacción de las nec~ 

sidades de educación cuando no se tiene qué comer, cua~ 

do no se tiene salud, y así con los demás. 

Por lo tanto, entendemos que cada componente tiene su -

exacta proporción en relación con todos los demás y que 

el bienestar se forma por su conjugación en la totali­

dad. ( * ) 

2.- La formulaci6n de las condiciones necesarias de realiza-

ci6n del "máximum'.' 

Se mencionó en párrafos anteriores la importancia que 

tiene en la consecución de los "máximum" de bienestar 

( * ) Es necesario enfatizar que estos componentes del bienestar 
son interpretados y satisfechos de man~ra diierenciada por 
los distintos sectores que conformdn dl rég~en; esto se -
debe fund~entalmente a su ubicación en la jerarquía social 
y a sus respectivas formas de acceso a 1~ cultura, a través 
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las caracterfsticas estructurales y superestructurales -

del régimen, así como sus grados de desarrollo científi-

co y cultural. A continuaci6n se enuncian algunas otras 

consideraciones igualmente relevantes: 

A.- La voluntad política y las prioridades sociales. 

A partir de la definici6n del "máximum" de bienestar 

y sus prioridades, la VOLU~TAD POLITICA del régimen 

constltuye una condici6n fundamental para darles ca-

bal satisfacci6n, toda vez que es la entidad represe~ 

tativa que institucionaliza las preferencias sücia-

les. 

En el caso de la vivienda, su importancia como prio-

ridad social de primer orden ha venido en detrimento, 

por lo que su atenci6n ha sido, en consecuencia, dis 

minuída. 

"Los programas de vivienda, por lo general relegados 

a la esfera social, a menudo han carecido de la prio 

ridad -yen consecuencia del nivel de recursos- que 

merecen en el proceso de desarrollo. La creciente 

carga de la deuda de muchos paises en desarrollo ha 

agravado esta tendencia. Para obtener prestamos in-

de lo cual se generan distintos 'hábitos', o sea distintos sis­
temas de disposiciones, es~emas básicos de percepción, compren­
sión y acción. El hábito es lo que hace que el conjunto de l~s 
prácticas de una persona o ~n grüpo sea a la vez sistematico y = 

sistemática~ente distinto de las prácticas constitutivas de otros 
estilos de vida. 
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ternacionales que permitan superar los problemas de 

balanza de pago a corto plazo, esos países deben a-

ceptar políticas de ajuste que reducen los fondos -

públicos disponibles para viviendas. Al mismo tiem-

po, dado que esas políticas tienden a intensificar 

el desempleo, hay un menor nivel de ingresos dispo-

nibles para 

autoayuda"e 

construir viviendas por el sistema de -
18 

B.- Los modelos financieros y jurídicos para el régimen 

del bienestar. 

Es importante señalar que la producción de vivienda 

ocupa un lugar importante en la reactivación del de 

sarrollo económico. 

"El "ector ESTRUCTURADO" de la industria de la cons 

trucción en los países en desarrollo contribuye con 

entre un 3% y un 8% al producto nacional bruto y 

con entre un 2% y un 6% al total de empleos; asimi~ 

mo representa entre el 40% y el 70% de la formación 

del capital fijo bruto, un requisito importante para 

el crecimiento económico. Además, por lo general, los 

programas de vivienda se basan primordialmente en 

( 18 ) O.N.U. HLegajo del P.N.U.D." Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarfollo, División de información, 
1987. 
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los materiales disponibles localnlente y no consumen 

monedas extranjeras. 

MAs de la mitad de la población de los paises en de 

sarrollo depende del ~ect0r NO ESTRUCTURADO. La vi-

vienda es el centro de la actividad económica y de 

la obtención de ingresos en dicho sector no estruc­

turado. El mejoramiento de los asentamientos de pr~ 

caristas puede estimular la actividad de la cons- -

trucción en el sector no estructurado, mientras que 

la prestación de servicios básicos puede aumentar -

la posibilidad de competición y la productividad de 

las empresas del sector no estructurado".19 

A partir de estas aseveraciones, y de considerar 

que uno de los principales obstáculos para la sati~ 

facción de las necesidades de vivienda de sectores 

importantes del régimen se deriva de la imposibili-

dad de acceder a ella por la diferencia que existe 

entre sus niveles de ingreso y el costo de la misma, 

resulta pertinente suponer que deben encontrarse mo 

delos financieros-crediticios inspirados por el es­

tado del bienestar que posibiliten su plena satis-

facción. 

( 19 ) O.N.U. Ibidem. 
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De igual manera, los elementos q~e conforman los mo­

delos jurídicos de los regímenes modernos deberán -

fundarse en el reforzamiento del derecho de los in­

dividuos a satisfacer sus necesidades (entre ellas 

lu de lA vivienda). En otras palabras, de lo que se 

trata es de construir los modelos financieros y ju­

rídicos cuyo objetivo fundamental sea lograr un ré­

gimen "óptimo" en el sentido que este trabajo plan­

tea. 

3.- El modelo social y la calidad de vida. 

La última fase del planteamiento de Tinbergern nos con­

duce a recrear lo que hemos denominado el régimen "ópt!. 

mo ll u l1 optimal", enfatizando que existen tantos regíme­

nes optimales como concepciones de "máximum" de bienes­

tar existan. El análisis del individuo y de la sociedad 

en función de sus sistemas de valores, sus estructuras 

de necesidades y sus modos de vida conlleva, como ya se 

ha establecido, el reconocimiento de su legitimidad, -

así como el consecuente derecho a la satisfacción de 

sus necesidades con las prioridades y preferencias que 

se deriven de su elección. Cabe pues, preguntarse ¿aca­

so sirve de algo todo lo que los hombres puedan inven­

tarse: modelos económicos, políticos, jurídicos, cien-
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tíficos, modelos de ciudades, de vivienda, etc., si 

no tienen como objetivo fundamental crear un modelo 

de sociedad en el que sea posible la libre efusión 

de todas las capacidades y sentimientos humanos? 

( ... ), "en el que se puedan dar decisiones en coman 

continuamente recreadas en vez de obedientes satis-

facciones de necesidades, y en el que sea posible -

pasar a la autogestión de la vida para gozar y cre­

ar en vez de necesitar". 20 

111.- LAS NECESIDADES HUMANAS Y LA VIVIENDA 

Se ha procurado hasta aquí hacer una aproximación global del 

problema de la vivienda, como un problema del régimen que r! 

conoce como su objetivo fundamental el proporcionar condici~ 

nes de bienestar social a los sectores que 10 conforman, a -

través de la satisfacción de sus sistemas de necesidades. En 

los siguientes apartados se intentará hacer un análisis de -

las necesidades humanas y específicamente de aquellas que 

tienen que ver con la vivienda. 

1. - Acepciones de vi'."ienda, casa y cobijo. Una definición. 

Generalmente cuandó nos referimos a la vivienda, la casa 
o el cobijo, pareciera existir un consenso tácito en cuan 

( 20 ) DI FORTI, Massimo, "De Marx a la Heller vía Luckacs", op. cit. 
pág. 33. 

I 
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to a su significado. Sin embargo, cuando se empieza a -

profundizar en el asunto nos damos cuenta de la gran v~ 

riedad de ideas e imágenes que se incluyen en este con­

cepto. Acepciones tales como vivienda, del latín "vIve­

re", que equivale a "morada", casa, hah i taci6n, modo de 

vida, género de vida; ~, del latín '¡casa~!~ adifi~i~ 

que sirve de habitaci6n y cobijo o refugio, del latín -

"refugium", que equivale a abrigo o albergue, son usa­

das indistintamente para dar la idea de una casa "unive!. 

sal", cuando en realidad existen matices importantes que 

hacen diferentes las casas del siglo XVI en América con 

las del siglo XX, más adn, en el mismo periodo y en el 

mismo lugar, la casa de los sectores económicamente po­

derosos del régimen. con la de aquellos sectores menos -

favorecidos, la vivienda urbana de la vivienda rural, -

etc. En este trabajo se asume que no existe una defini­

ción "universal" absoluta e intemporal del concepto de 

vivienda, casa o cobijo; ésta se define en la medida en 

que satisface las necesidades de habitación manifestadas 

como tales por los distintos sectores del régimen y que, 

por lo demás, tienen un carácter eminentemente dinámico 

ubicado en unos límites espacio-temporales definidos 

que se transforman conforme la sociedad y el régimen se 

van transformando. 
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Esta premisa de trabajo y el concepto de necesidad que 

invoca, hacen pertinente un intento por caracterizar -

más explícitamente las necesidades humanas y particu-

larmente aquellas que se identifican con las necesida­

des de habitaci6n. En el capitulo anterior, se revisa-

ron los planteamientos de Agnes Heller que incluye de~ 

tro de las necesidades "existenciales" las de aliment.!! 

ción, relaciones sexuales y contactos sociales; dentro 

de las necesidades lino alienadas" o de carácter IIcuali 

tativo" incluye la amistad, la actividad cultural, el 

amor y la realizaci6n de uno mismo y considera, necesi 

dades 'radicales'al tiempo libre y la libertad. 

( ••. ) "Según Maslow las necesidades básicas del hombre 

son: seguridad, pertenencia, amor y respeto; otras ve­

ces son presentadas como subsistencia, prestigio social, 

creatividad y participaci6n. Las necesidades menciona -

das son, segan este autor, intrínsecas al hombre y po-

seen una naturaleza jerarquizada, es decir, la satis­

facción de una necesidad produce la emergencia de una -

necesidad más alta. 21 

( ... ) "segan Lefebvre lIel ser humano tiene necesidad de 

acumular y de olvidar; tiene necesidad simultánea o su-

( 21 ) Citado en FOVISSSTE,"La vivienda espacio familiar y espa­
cio social", México, ed. FOVISSSTE, 1976, págs. 32 y 33. 



67 

cesivamente de seguridad y de aventura, de sociabilidad 

y dé soledad, de satisfacciones y de insatisfacciones,-

de desequilibrio y de equilibrio, de descubrimiento y 

de creaci6n, de trabajo y de jueg&,.22 

No se pretende, a través de esta revisión de los autores 

que han abordado el análisis de las necesidades humanas, 

llegar a estahlecer una especie de 'hit parade' de las -

mismas para luego determinar que son las Gnicas válidas 

y por lo tanto son las que debieran ser satisfechas; é~ 

ta es una posición que ha quedado suficientemente acla-

rada en el capitulo anterior. Se pretende, en cambio, 

plantear un abanico amplio en el que aparezcan todas a-

quellas necesidades que puedan ser sentidas como tales 

por los individuos que conforman a los diversos sectores 

del régimen, y que deberán ser reconocidas, aumentadas, 

disminuidas, modificadas, jerarquizadas y satisfechas, 

en un sistema de preferencias sociales, producto del 

consenso derivado del debate democrático. 

2.- El binomio necesidad-satisfactor. 

Toda teoría que finca su análisis del individuo y de la 

sociedad en el concepto de necesidad, se halla comple-

mentada por el concepto de 'satisfactor'. Se entiende -

( 22 ) Ibidem. 
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por tal Hel conjunto de objetos, conocimientos, ideas, 

acciones y sensaciones que inciden sobre la necesidad -

para atenuarla, o colmarla, así como para desarro11ar 

las potencialidades del individuo y de la colectividad". 

"La necesidad y el satis factor son las dos perspectivas 

de un proceso dinámico, el cual se manifiesta en la pe!, 

sona o en cualquier forma de organización social; tal -

proceso constituye el pivote de una enorme porción de -

la conducta individual y colectiva". 23 

3.- Las necesidades de vivienda y las tipologías edilicias. 

En este contexto se puede afirmar que la vivienda es el 

soporte material que da respuesta adecuada a los siste-

mas de necesidades de habitación que son expresados por 

los diversos sectores del régimen; m4s específicamente, 

la vivienda es el espacio familiar y, como tal, debe 

dar respuesta a las necesidades que, en relación con su 

alojamiento, poseen los distintos miembros del núcleo -

familiar. Es pertinente ahora preguntarnos ¿cuáles son 

las necesidades humanas que tienen que ver con la vi- -

vienda? y, por lo tanto, ¿qué cualidades debe tener la 

vivienda para darles plena satisfacción? En función de 

esta correspondencia sería factible establecer una co-

( 23 ) C.F. "La dinámica necesidad-satisfactor. Metodología para 
una acción de gobierno" lEPES, México, 1976, pág. 10 Cita 
do en "La vivienda, espacio fa..."'TIiliar, espacio social" Op: 
cit. 
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rrelación entre necesidad de habitación y cualidades de 

la vivienda y, por tanto, entre necesidades de habita -

ción y tipologIas edilicias( * ) que serIan el resulta­

do de la intencionalidad, explIcita o no, de satisfacer 

a trav~s suyo las necesidad~5 de h~bitación; de esta 

forma se puede afirmar que la calidad de la vivienda de 

pende en gran medida de la claridad de la intención con 

que se produce. 

4.- Las necesidades de habitación. Niveles Familiar y Social 

En el trabajo "Necesidades esenciales en México. Situa­

ción actual y perspectiva al año 2000. Vivienda" 24 se 

hacen consideraciones importantes acerca de las necesi­

dades humanas que tienen que ver con la vivienda. Se e-

nuncian como funciones genéricas que debe cumplir las -

siguientes: PROTECCION, HIGIENE, PRIVACIDAD, COMODIDAD 

y FUNCIONALIDAD Y LOCALIZACION. 

En el excelente trabajo "La vivienda espacio familiar y 

25 espacio social" se sugieren como necesidarles básicas 

( ** ) en relación a la casa las siguientes: PROTECCION 

* ) Lo referente a los conceptos de tipologías Edilicias se abar 
dan ampliamente en el cap. IV de este trabajo .. 

24 ) COPLAMAR-SIGLO XXI EDITORES. "Necesidades esenciales en Mexi 
co, situación actual y perspectivas al año 2000. Vivienda ll

• 

México, Ed. Siglo XXI Editores, págs. 17 a 22. 

(25) FOVISSSTE "Op. cit." pags. 32 y 33. 

( ** ) Cabe hacer aquí una acotación: hablar de necesidades "básicas" 
o "fundamentales ll conlleva el riesgo de una interpretación de 
terminista, ya que se sustenta en la dicotomía de las necesi­
dades basicas o fundamentales y secundarias y, por lo tanto, 
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PRIVACIDAD, FUNCIONALIDAD E IDENTIDAD. 

Las necesidades de habitaci6n, de acuerdo con las tesis 

de dicho trabajo, tienen dos dimensiones: el NIVEL FAMI 

LIAR Y el NIVEL SOCIAL. Ambós planteamientos se incoT-

poran como elementos de este capítulo en el que se pre­

tende realizar algunas reflexiones acerca de una teoría 

para la vivienda. Como síntesis de las teorías citadas 

se puede afirmar que las necesidades de habitación tie­

nen dos niveles: el FAMILIAR que incluye las necesida­

des de PROTECCION y SEGURIDAD, HIGIENE, PR IVAC IDAD , CO­

MODIDAD Y FUNCIONALIDAD e IDENTIDAD FAMILIAR y, por 0-

tra parte, el nivel SOCIAL dentro del cual se incluyen 

las de SUBSISTENCIA, SEGURIDAD, IDENTIDAD SOCIAL Y OPO~ 

TUNIDADES DE DESARROLLO, aunque para los objetivos de -

este trabajo se analizarán más o menos exhaustivamente 

las que corresponden al nivel FANILIAR y sólo se enun -

ciarán en forma somera las que corresponden al nivel SO 

CIAL. Esto obedece a la correspondencia estrecha que e­

xiste entre las necesidades FAMILIARES y las tipologías 

edilicias de la vivienda. Relaci6n que este trabajo pr~ 

tende demostrar. 

en la calificación apriorística de las necesidades que, even­
tualmente, puede no corresponder a la misma jerarquía que ten 
dr!an en los sistemas de necesidades y modos de vida de los ~ 
sectores del régimen. Esto significaría su descalificación ca 
mo necesidad IIbásica" o "fundamental" y por tanto su no satis 
facción. 
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Por todos los elementos desarrollados hasta aqui es muy 

dificil suponer que pueda existir un modelo Onico de vi­

vienda que responda a las distintas estructuras de nece­

sidades derivadas de los modos de vida de los sectores 

que conforman el régimen. Existe un alto grado de relatl 

viüad eñ cuanto al nivel de jerarquía que ocupan en la -

estructura de valores de los distintos grupos sociales y 

étnicos las cualidades que la vivienda debe reunir para 

responder a sus necesidades, pues la casa, en su concre­

ci6n especifica corresponde a conceptos de necesidades y 

valores diferentes que son determinados por la ubicaci6n 

de clase que el individuo o grupo de individuos ocupan -

en la jerarquía del r~gimen así como de sus elementos 

culturales; no obstante, es posible plantear el carácter 

global de la vivienda, aunque en determinadas circunsta~ 

cias predominen ciertas cualidades sobre otras, aparez­

can s6lo una parte de las que aquí se enuncian, e inclu­

so se consideren otras que este trabajo no contempla. 

Ahora bien, resulta necesario enfatizar que esta rela- -

ci6n de cualidades tiene un carácter eminentemente diná­

mico, supeditado a su utilizaci6n dentro de unos límites 

espacio-temporales definidos, reconociendo que ia vivien 
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da como satisfactor de necesidades de habitación, evolu­

ciona cualitativa y cuantitativamente en función de la -

din~mica de transformaci6n de los sistemas de necesida­

des de los sectores del r~gimen, y las prácticas socia -

les que los caracterizan. 

Como premisa para los objetivos de este trabajo, se enun 

cia que la vivienda deber~ tener las cualidades que le -

permitan satisfacer las necesidades humanas que tienen 

que ver con la habitaci6n. Esta correlaci6n de necesida­

des de habitaci6n hace que los conceptos se entrelacen y 

en algunos casos se perciba cierta duplicidad o reitera­

ción. Por ejemplo, cuando se habla de Protección y Segu­

ridad y en otro momento se habla de Higiene, los concep­

tos aparecen en ambas partes. Esto es porque son indiso­

lublemente complementarios. 

A.- Las necesidades de habitación. El nivel familiar. 

Como necesidades de habitación a NIVEL FAMILIAR se -

consideran las siguientes: 

al Protecci6n-Seguridad: Estos dos conceptos están -

estrechamente relacionados entre sí. Seguridad, del 

latín "Securitisn, equivale a: "confianza, tranquil! 

dad de una persona procedente de la idea de que no -
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hay ning(Ín peligro que temer" y "Protecci6n" del la­

Un "protectio" que equivale a la acci6n y efecto de 

proteger. Es indudable por las referencias existen­

tes que una de las primera5 c~r~cterísticas de la vi 

vienda fue la de proporcionar seguridad y protecci6n 

al individuo. 

Como dice Bernardac " ... Para aislarse del mundo, pa-

ra defender su vida contra los peligros que 10 amen~ 

zaban (el fria, la noche, las fieras, los demás hom-

bres), el hombre se construy6 un abrigo. En él se 

siente en reposo y liberado de las angustias y los -

males que le impone la naturaleza. Asi, la casa es, 

antes que nada, un abrigo contra la intemperie. La -

casa hace posible la existencia del hombre como ser 

antes de fundarla como miembro de un grupo social 

del que se siente parte integrante".26 La casa debe 

satisfacer y garantizar la seguridad de sus morado -

res. Dicha seguridad comprende dos aspectos básicos: 

PROTECCION FISICA Y PROTECCION LEGAL. PROTECCION FI-

SICA: Es la capacidad de la vivienda para aislar a -

sus ocupantes en forma suficiente, permanente y reg~ 

lable a voluntad, de agentes exteriores potencialme~ 

( 26 ) BESNARD, BERNARDAC. "La. casa, el bienestar y el porve­
nir ll

, en liLa casa del mañana", Ed. Siglo XXI, México 
1964, pago 15 citado en "La vivienda espacio familiar 
y espacio social", Opa cit. 



te agresivos. Estos Gltimos pueden ser de origen ell 

m~tico (calor, frío, lluvia, nieve, viento, etc.), • 

de origen residual (polvo, ruido, etc.l, producidos 

por catástrofes (inundaciones, sismos, tormentas) o 

referirse a la agresión directa de animales y, espe­

cialmente, de gérmenes patógenos. También debe prot~ 

ger de posibles robos o la intrusión de extraños; la 

protección física puede clasificarse en dos tipos: -

PROTECCION ACTIVA: cuando la vivienda es directamen-

te el agente protector que impide; difiere o regula 

la repercusión interna de los agentes externos y mi­

nimiza sus efectos; PROTECCION PASIVA: que se refie­

re a las instalaciones dispuestas para que los ocu­

pantes de la vivienda se protejan, sobre todo en té~ 

minos de higiene del hogar y personal. PROTECCION LE 

GAL: Implica que tanto el terreno como la construc­

ci6n cuenten con las garantías necesarias, de acuer­

do con los mecanismos legales usuales de cada país. 

Esta protección no significa necesariamente tenencia 

en propiedad de la casa o departamento; puede garan­

tizarse igualmente al través de las condiciones de 

renta del inmueble o de la situación legal del pre­

dio ocupado. 
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b) Higiene: Cualidad importante de la vivienda es la 

de ofrecer condiciones de higiene. Este concepto pr~ 

viene del griego "higyes": "que significa sistema de 

principios y reglas para conservar la salud'l. 

La vivienda debe constituir un factor importante pa-

ra reuul,.;lr ~"'" ..... ,,~ .,. •• ~ t"\rlln!lnt'pc; -- ~-- --- ---r------

contraigan enfermedades cuyo origen, frecuencia o 

persistencia sean imputables directa o indirectamen­

te a la casa habitaci6n. De acuerdo a COPLfu~R 27 la 

función higiénica de la vivienda tiene dos dimensio-

nes: La de actuar como AGENTE HIGIENICO ACTIVO y la 

de ser un AGENTE HIGIENICO PASIVO. La primera tiene 

que ver con ciertas características que deben tener: 

parte de la higiene de la vivienda tiene que ver con 

la cantidad de espacio atil, total o específico por 

ocupante; con el namero máximo de ocupantes por re ~ 

cinto (especialmente en recámaras): con la posibili-. 

dad de aislamiento efectivo de enfermos en ellas a-

tendidos; con mecanismos de ventilaci6n, etc.; el 

HACINAJ.fIENTO, es decir, la proximidad obligada y pe!. 

sistente entre los ocupantes de un recinto o vivien-

da, propicia una constante interferencia y se tradu-

27 COPLAMAR, SIGLO XXI EDITORES op. cit. págs. 18 y 19. 
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ce, tanto en mayores probabilidades de transmisión -

recIproca de enfermedades infectocontagiosas (respi-

ratorias, dermatológicas, etc.) como en daños afecti 

vos probables. 2a 

Al mismo tiempo, la vivienda debe responder a la ne-

cesidad de atenuar los eí~~tos potencialmente noci-

vos de temperaturas extremas y corrientes no contro­

ladas de aire frto. Asimismo, ha de permitir el aso­

leamiento directo-de todos los locales habitables du 

rante lapsos que variarán según los climas, pero 

siempre en dosis que aseguren la acción microbicida 

de los rayos ultravioletas, un adecuado calentamien­

to interno de la vivienda y el bienestar emocional -

que por lo general produce la penetración de los ra­

yos solares en la vivienda. Otro factor importante 

dentro del rol de la vivienda como agente activo es 

el de ofrecer la máxima seguridad ante posibles ac-

cidentes domésticos. Esto se refiere tanto a las ca-

racterísticas de sus elementos crIticas (escaleras -

angostas con mucha pendiente, irregulares o débiles; 

antepechos bajos, alturas inadecuadas; abertura inc~ 

rrecta de las puertas; deficiente diseño de instala 

( 28 ) El concepto de HACINAMIENTO tiene que ver con el conce,e. 
to de TERRITORIALIDAD y es una acepción que define las 
características del espacio necesario que los individuos 
requieren. En el trabajo liLa Dimensión Ocultall de Edward 
T. Hall, Edit. Siglo XXI se enuncian elementos fundamen­
tales para una mayor profundización del tema que, a mi 
juicio, podría aportar valiosas herramientas de análisis 
que pudiesen 5~~ incorporadas para una cabal interpreta-
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ciones, especialmente de la eléctrica, etc.), como el 

uso de materiales de construcci6n sin riesgo intrínse 

co (por ejemplo, no inflamables) y que se apliquen de 
modo tal que no presenten riesgos potenciales de acci 

dente. 

La segunda dimensi6n de la función higiénica de la vi 

vienda es la de ser un AGENTE PASIVO es decir, ofre­

cer condiciones potenciales de higiene; ésta depende, 

fundamentalmente, de la voluntad de protección de sus 

ocupantes. En relaci6n a este aspecto, el papel más -

importante de la vivienda está en lo que podría deno­

minarse CICLO HIDRICO DO~IESTICO. De su calidad depen­

de en buena parte la incidencia de enfermedades gas­

trointestinales. EL CICLO HIDRICO podría concebirse -

como el flujo de agua en una secuencia de captación, 

depuración, potabilización, almacenamiento y distrib~ 

ci6n en la red municipal; almacenamiento, canaliza- -

ci6n y uso doméstico; evacuación y disposición de lí­

quidos residuales. 

cl Priv3cidad: Según las tesis de Edward T. HaU 29 la 

TERRITORIALIDAD es un concepto básico en el estudio -

ción del problema de la vivienda y sus posibles solucio­
nes en México. 

( 29 ) T .. HALL, Edward, "La oimensi6n OCulta", Edit. Siglo XXI, 
1983, pag. 6. 
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del comportamiento humano y se le suele definir dicien 

do que es el comportamiento mediante el cual un ser vi 

va declara característicamente sus pretensiones a una 

extensión de espacio que defiende contra los miembros 

de su propia especie. El hombre también es territorial 

y ha inventado muchos modos de defender lo que consid~ 

ra su tierra, su campo, su espacio, Se distingue cuid~ 

dos amente entre propiedad privada -territorio del indi 

viduo- el cual defiende para preservar su privacidad y 

propiedad pública -territorio del grupo. 

De lo anterior se desprende que la privacidad es una -

necesidad que debe ser tomada en cuenta como requeri-

miento que la vivienda debe satisfacer. ( ... ) "Puede 

hablarse de PRIVACIDAD EXTERNA de la vivienda en cuyo 

caso el concepto es muy similar al de protección. Se 

refiere fundamentalmente a la capacidad -dosificada en 

forma voluntaria- que tiene el grupo que ocupa la vi­

vienda para aislarse del medio social y físico exte- -

rior. La PRIVACIDAD INTERNA, por su parte, consiste en 

la aptitud de la vivienda para hacer posible cierto 

grado de aislamiento voluntario de algunos ocupantes -

con respecto a los demls".30 

( 30 ) COPLAMAR, IINecesidades Esenciales en México l1
, op. cit. 

pág. 21. 
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Por lo tanto, "la construcción, disposición, orienta~ _A 
~ .. ~ 

ción y materiales de la casa deben reunir caracterís- ~~~ 
ticas tales que garanticen la tranquilidad de sus mo- ~ 
radores tanto externa como internamente. Esta privacl 

dad ha de ser ACUSTICA y VISUAL". 31 La Privacidad Vi 

sual exige, hacia el exterior, que la familia no se 

sienta "expuesta" a la curiosidad o mirada de extr3 -

i'los .•• " la mirada no consentida sobre nuestro univer-

so privado es un obstáculo a la privacidad que desea-

mos y, por lo mismo, a ciertas relaciones de vecindad. 

Es preciso colocar la actividad de cada quien al abrl 

go de las indiscreciones, aún conservando la vista h~ 

cia el exterior".32 Al interior de la casa, ello im -

plica que algunos espacios, en particular, brinden el 

ambiente adecuado para el retiro o aislamiento que la 

pareja o cualquier miembro de la familia puede desear 

o necesitar en un momento dado ... "La promiscuidad f~ 

miliar ha sido siempre la falla de las casas modernas. 

Los constructores no siempre han tenido en cuenta su-

ficientemente las necesidades de cada quien en los i~ 

perativos inherentes a la fatiga, a la necesidad de -

poder aislarse y, a su contrario, de reunirse. Hoy se 

( 31 ) FOVISSSTE, op. cit •• pág. 3S 

( 32 ) EKfu-~I-$CHMID'!t uLa percepción d~l Hábita.t"J Edit. G-Gil! 
Barcelona, 1974, pág. 156. 
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trata de tomar en cuenta lo mejor posible a las formas 

de vida actuales al instituir en los departamentos, 

ireas aut6ndrnas, "rincones" que son otras tantas adap­

taciones a las distintas actividades del dia".33 

"Privacidad AcOstica: Es particularmente requerida en 

105 departamentos en edificio. La privacidad se ve no-

toriamente afectada desde el exterior (ruido de insta-

laciones hidráulicas, transformadores eléctricos, des-

plazamientos de vecinos por pasillos y escaleras, apa­

ratos de radio, televisión y ruido de automóviles, ca-

miones, etc.); pero se debe contar con privacidad acO~ 

tica también en el interior de la casa; el descanso, -

la intimidad conyugal, el estudio, asi lo exigen. Esta 

intimidad (compartida pero preservada) debe garantizar 

que toda casa o departamento constituye en si una cél~ 

la autónoma en el que cada persona se sienta abrigada, 

al igual que apartada de la vida de los demás".34 Bes-

nard retrata con realismo poético esta sensación de ig 

timidad segura: "entrar en una casa, en la noche, es -

volver a encontrar una ensenada, la vida reencuentra 

su dulzura. La casa termina por confundirse COn el úte 

ro materno; aporta protección y calor; permite el aban 
dono".35 

(33 liLa Casa del Mañanau, op. cito, pág. 83. 

(34 FOVISSSTE, op. cit. págs. 36 y 37. 

(35 BESNARD, BERNARDAC, "La Casa. el bienestar y el porvenir", 
en liLa Casa del Mañanall

, op. cit., pág. 23. 
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d) Comodidad), funcionalidad: La comodidad es una aceE 

ci6n derivad" del latín "commodus" que significa "de -

fácil Us-o" y que tiene que ver con una calidad de con­

veniencia y agradabilidad. 

La funcionalidad es una acepción derivada del latín 

"functioll que significa lIempleo, obligaciones dimanadas 

de e~te empleo, conjunto de propiedades de un cuerpo­

que corresponde a un empleo o función determinada". Es 

tas dos caracterIsticas se conjugan en la vivienda de 

manera fundamental. La casa es expresión material de -

la cohesión familiar, funda su unidad y la facilita •.. 

"Para que una vivienda que cumple con los requisitos -

de protección, higiene y privacidad sea, además, CaMa­

DA y FUNCIONAL debe tener un orden espacial que respe­

te los modos y los medios con los que la familia reali 

za sus actividades domésticas y, al mismo tiempo, debe 

propiciar la expresi6n de las pautas culturales y hábi 

tos de vida de la familia y de los individuos que la -

forman". 

El orden espacial: se entiende como la concatenación -

de ambientes e,instalaciones acordes con las activida­

des usuales de la familia, con su temporalidad, frecuen 
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cia y secuencia; con los movimientos grupales e indivi 

duales que aquellas impliquen; con el mobiliario y u-

tensilio5 necesarios, as! como con las vinculaciones -

funcionales de sus ocupantes, tanto internas como con 

el exterior inmediato. 

"Para que una vivienda pueda considerarse funcional, ~ 

sa calidad ordenadora activa debe estar apoyada en es= 

pacios suficientes para los miembros del grupo, de sus 

desplazamientos y de los enseres dom~sticos correspon-

dientes, de modo que no interfiera con el desarrollo de 

las actividades dom~sticas habituales. Además, la vi-­

vienda debe estar disefiada para que pueda adaptarse a 

cambios significativos en la vida familiar. Otro aspe~ 

to importante es el de las instalaciones. Entre ellas 

destaca la disponibilidad de energía el~ctrica para i­

luminación y para el uso de aparatos eléctricos. Así, 

cabe afirmar que una vivienda es internamente funcional 

cuando cumple al mismo tiempo con los requisitos de pr~ 

tección, higiene, privacidad, orden espacial, flexibi -

lidad e idoneidad en sus instalaciones".36 

El orden espacial, es decir, la definición y correcta 

distribución de los espacios son la clave para hacer 

( 36 ) COPLAHAR. op. cit. pag. 21. 
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que la vivienda reGna éstas cualidades. Este orden esp~ 

cíal, sin embargo, varia de acuerdo a las distintas ép~ 

cas y culturas y se va modificando cOllfürmc se !!!ndífi 

can las pautas de comportamiento de los distintos gru -

pos y etnias ... "La actual disposición interna de la ca 

sa: que a los europeos y norteamericanos les parece tan 

natural es muy reciente. Como señala Philippe Aries en 

Centuries of Childhood, las habitaciones no tienen fun­

ciones fijas en las casas europeas hasta el siglo XVIII. 

Los miembros de la familia no gozaban del apartamiento 

(privacidad) que hoy conocemos. No había espacios cons~ 

grados ni especiales. Los forasteros iban y venían a v~ 

luntad, y camas y mesas se montaban o desmontaban segOn 

el humor o el apetito de los ocupantes. Los niños se 

vestlan y eran tratados como adultos en pequeño. No es 

maravilla que el concepto de infancia y su asociado de 

familia nuclear o esencial hubieran de esperar a la es­

pecialización de las piezas segGn su función y la sepa­

raci6n de los distintos espacios o cuartos unos de 0- -

tras. En francEs se distingue Chambre (cámara o cuarto) 

de Salle (sala). En inglés, la función de una pieza se 

indicaba con su nombre -Bedroom, cuarto de dormir, Li­

ving Room, cuarto de estar; Dinning Room, comedor. Las 
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recámaras se disponían de modo que dieran a un corredor 

o una sala grande, del mismo modo que las casas dan a -

UilCi calle~ Y:t no se pasaba de un cuarto a otro. Libre -

de aquella atm6sfera de estación de ferrocarril y PTOL~ 

gida por nuevos espacios, la norma familiar empieza a -

estabilizarse y se manifiesta después en la forma de la 

casa".37 La comodidad y funcionalidad de la vivienda 

funda el equilibrio entre los miembros de la familia, -

el medio natural y el medio social. A este respecto 

Chombart de Lauwe afirma .•• "La casa de una familia no 

es un mecanismo ordinario. Constituye un todo coherente, 

una estructura que debe expresar la estructura de la fa 

milia y permitirle vivir armoniosamente teniendo en 

cuenta no solo la funcionalidad de cada uno en cada ins 

tante, sino también su papel con respecto a los otros. 

Deben respetarse las posibilidades de comunicación y c~ 

muni6n entre las personas. No se trata solamente de ser 

lógicos, prácticos, utilitarios. Si el Funcionalismo en 

sentido amplio ha abierto nuevas vías, el exceso de fun 

cionalismo estrecho puede desembocar en casas técnica­

mente perfectas, donde los hombres, materialmente sati~ 

fechas en apariencia, pierden su equilibrio mental".38 

37 T. HALL, Edward, op. cit., pág. 28 

38 P.R. Chombart de Lauwe, "Famille et habitation ll C .. N .. R .. S. 
Par!s, 1960¡ citado en liLa vivienda espacio familiar­
espacio social", op. cit .. , pag. 35. 
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el Identidad familiar: La vivienda -como ya se ha dicho-, 

es el soporte material que satisface las necesidades de­

habitaci6n derivadas del sistema de valores y prácticas 

sociales de los sectores del régimen. Cada uno manifies­

ta una estructura de preferencias difert=ut¡; ~ i5~~1~~ntA 

válida, que implica, por lo tanto, su satisfacci6n. Exi~ 

ten, por lo tanto, distintos MODOS DE VIDA que requieren 

diferentes Úpos de vivienda. 

En consecuencia, la vivienda constituye un elemento que, 

en la medida que da respuesta a esas estructuras de nec~ 

sidades diferenciadas, se convierte en un elemento de i­

dentidad que distingue al grupo familiar de los demás y 

que expresa sus pautas culturales y su status social. 

( ... ) "con la industrializaci6n la casa ha perdido, en -

gran medida, su personalidad; no es más que un an6nimo -

que fuerza a sus habitantes a vivir a la manera de sus -

vecinos. Las ciudades están llenas de alojamientos uni -

formes, fabricados en serie, como objetos industriales. 

Pero, la casa, además de su funci6n práctica, tiene otra 

significante, es decir, en\~elve y significa las relaci~ 

nes sociales; por ello ha de brindar a los integrantes -

de la familia la satisfacci6n de ser ubicados y reconoci 
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dos por los demás (vecinos y extraños) mediante el do­

micilio que habitan. La variedad de prototipos de vi-

vienda o denartamentos y especialmente las diferentes 

alternativas y combinaciones de fachadas constituyen -

un buen elemento de identidad. Igualmente los acabados 

y colores de las fachadas juegan un papel importante -

para este mismo ffn. Al trav~s de estos recursos, se -

puede lograr que toda célula familiar, a pesar del ri-

gor lógico impuesto por la colectividad viva una exis-

tencia personalizada, ya que las preferencias familia­

res sobre la vivienda están muy lejos de ser estandari 

zadas".39 

B.- Las necesidades de habitaci6n. El nivel social. 

La dimensi6n social de las necesidades de habitaci6n -

tienen que ver fundamentalmente con la relaci6n que 

guarda la vivienda y sus ocupantes con el contexto so­

cial y urbano, y son: SUBSISTPICIA, SEGURIDAD, IDENTI-

DAD SOCIAL, Y OPORTUNIDADES DE DESARROLLO. 

a) ( ... ) "Subsistencia: El nedio habitacional debe con-

tar con los elementos e instalaciones que garanticen -

la supervivencia y salud del grupo que en ~l reside. 

La satísfacci6n de esta necesidad es el requisito para 

( 39 ) FOVISSSTE, op. cit., págs., 37 y 38. 
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preservar la vida del ser humano en condiciones de e-

ficiencia. 

b) Seguridad: Los habitantes de cualquier medio habita 

cional exigen que el ambiente donde residen les propo! 

cione seguridad y estabilidad ffsica y emocional, tan-

to por el tipo de tenencia respecto a los bienes comu­

nitarios (áreas comunes, instalaciones, equipo, etc.) 

como por sus caracterfsticas constructivas (arquitect~ 

nica y urbanísticas) y sociales. 

c) Identidad Social: El grupo residente en un área ha-

bitacional necesita encontrar en su espacio social el 

medio que lo identifique, ubique y signifique social -

mente y, asimismo, que permita a sus miembros sentirse 

parte integrante de una comunidad y participar en acti 

vidades comunes. 

d). Oportunidades de Desarrollo: El medio habi tacional 

ha de ofrecer a los integrantes de la comunidad, que -

en él habiten, instrumentos y alicientes para que pue­

dan progresar y desarrollarse como individuos, familias 

y grupo social".40 

5.- Los "satisfactores": Técnicos, Legales y Sociales. 

Se ha desarrollado en este trabajo la teoría que analiza 

( 40 ) Ibídem, pag. 42 
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al individuo y a la sociedad a través del concepto de n! 

cesidad que se complementa con el concepto de satisfac-

tor, entendiendo por éste ültimo aquellos medios que in­

ciden sobre la necesidad para atenuar, o colmar, así co-

mo para desarrollar las potencialidades del individuo y 

de la colectividad. En el caso de las necesidades de ha-

bitaci6n a nivel familiar, se puede afirmar que existen 

medios o instrumentos que tienen como funci6n atender 

los requisitos que presenta la satisfacci6n de cada nec~ 

sidad familiar ligada a la vivienda. Estos instrumentos 

son: TECNICOS, LEGALES y SOCIALES. 41 

A.- Instrumentos Técnicos: Tienen que ver fundamentalmen 

te con los siguientes elementos: calidad de los dis~ 

ños habitacionales así como materiales, componentes, 

acabados y accesorios; alternativas técnicas más ade 

cuadas a cada tipo de casa, grupo social y área geo -

gráfica. 

B.- Instrumentos Legales: Tienen que ver con el marco j~ 

rídico vigente y los aspectos legales directamente -

relacionados con la vivienda y que garantizan su ca­

lidad: Reglamento Urbano, De Patrimonio Histórico, 

De Fraccionamientos, De Construcción y Sanitario. 

( 41 ) Ibidem, pág. 49. 
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C.- Instrumentos Sociales: Tienen que ver con la sociolo 

gía del grupo que habita la casa y su expresión en -

la misma. Destacan la participación del usuario en -

la concepción y materiali~ación de la casa y su sen-

sibilización y educación respecto de sus formas de 

utilización y mantenimiento. 

6.- Las Variables: Económicas, Sociales y Culturales. 

Estos instrumentos, sin embargo, deben ser tamizados y -

acrisolados a la luz de consideTaciones que evidencian -

las situaciones diferenciales de las familias y que re -

percuten en los sistemas de preferencias y prioridades a 

satisfacer referentes a su h~bitat ••. "Algunas de las va 

riables a tener en cuenta son: ECONOMICAS, SOCIALES y 

CULTURALES,· 

Económicas: Los diversos sectores socioeconómicos del ré 

gimen tienen diferentes capacidades de pago ... "La posi­

bilidad y forma en que el trabajador satisface su necesi 

dad habitacional están supeditadas a su situación socio-

económica en cuanto sector de la sociedad con carac-

teristicas, recursos y posibilidades especificos". 42 

Sociales: Se refiere a la forma como está organizada la 

( 42 ) FOVISSTE, "La Acción Habitacional del FOVISSTE: El Módulo 
Social Alianza Popular RevoluLionaria H

, México, 1980 pág. 4. 
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familia (nuclear, extensa, etc.) y al tipo de vivienda -

que le corresponde. 

Culturales: Las creencias, valores, costumbres, normas, 

gustos, etc., que rigen el código de la vida familiar 

han de ser contempladas por la connotación diferencial -

que suponen para el diseno habitacional".43 

7.- Los satis factores técnicos de la vivienda. El enfoque -

tipológico. 

Dentro de los elementos sefialados como satis factores pa-

ra aar respuesta a las necesidades familiares de habita­

ción, destacan para nosotros los instrumentos TECNICOS 

que tienen que ver con la calidad de los disefios habita 

cionales, alternativas técnicas más adecuadas a cada ti 

po de casa, grupo social, y área geográfica, etc., es -., 
decir, aquello en lo que el arquitecto interviene de m~ 

nera determinante; es por ello que resulta de utilidad 

el formular algunos instrumentos de análisis que posib! 

liten una mejor interpretación del problema de la vivien 

da y sus posibles alternativas de solución. Cada régimen 

se organiza de determinada manera y presenta ciertas ca­

racterísticas económicas, sociales, políticas y un mode-

lo cultural que le es propio. Más específicamente, los -

( 43 ) FOVISSSTE, liLa vivienda espacio familiar y espacio social". 
Op. cit., pago 39. 
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sectores Que lo conforman poseen diferentes sistemas de 

valores y de necesidades así como distintas formas de -

satisfacerlas, resultando en consecuencia prácticas so­

ciales o culturales diferenciadas; estas prácticas socia 

les diferentes se sustentan en soportes materiales como 

la vivienda que, a través de sus diferentes tipologías -

edilicias, las expresan y significan. Por tanto en los 

siguientes capitulas se abordará el análisis de la vi­

vienda y sus tipologías edilicias corno expresión cultu­

ral de los sectores del régimen, así como de sus necesi 

dades de habitación. 
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CAPITULO 3° ¿QUE ES LA vivúl1da Il0llultIlr.? ELEMENTOS PARA UNA 

ESTRATEGIA DE ANALISIS. 

OBJETIVOS: 1° Analizar la vivienda como un fenómeno que se 

inserta en el ámbito de la producción social 

de la cultura, entendiendo a ésta como una -

práctica económica y simbólica y como instr~ 

mento para la reproducción social y la lucha 

por la hegemonía en un régimen social. 

2° Construir una caracterización de la viv¡~l1da 

Il0pUla4 entendiéndola como la síntesis espa­

cial-formal-constructiva y simbólica a tra -

vés de la cual son satisfechas las necesida­

des de habitación que son formuladas como t~ 

les por los sectores populares que conforman 

la organización social de un régimen. 

PREMISAS DE TRABAJO: 

a) La producción de vivienda es producción de -

cul tura. 

Todo grupo social tiene posibilidades de fa­

bricar cultura; toda clase social y todo con 

junto humano pueden generar sistemas de res­

puestas frente a sus necesidades y a la si­

tuación economico-social en que están inmer-
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sos. La produc~ian de la vivienda es, por tan 

to, producci6n de cultura. 

b) La vivienda ~opulal constituye una forma de 

producción de cultura: la de aquellos secta -

res o clases que ocupan un lugar subalterno 

en la organización social del régimen, denomi 

nado s populares en contraposici6n a las for­

mas culturales de los sectores hegemónicos y 

dominantes. 

c) Se entiende por sectores o clases populares -

al agregado básico de individuos que -no obs­

tante tener diferencias importantes entre sí­

tienen de igual manera denominadores comunes 

que convalidan esa connotaci6n de similitud 

entre ellos y de disimilitud con respecto a 

los otros,dentro de los cuales se encuentran: 

la no propiedad de los medios de producción, 

la incapacidad de apropiarse de la plusvalía 

y, por lo tanto, una ubicación no hegem6nica 

en la sociedad; el no control de los mecanis­

mos necesarios para la reproducci6n material y 

simbólica de la fuerza de trabajo y de las re 



94 

laciones de producci6n (en otras palabras, -

los elementos necesarios para obtener y pre­

serVa~ la he6e~~nfa de clase); el no control 

de los mecanismos coercitivos (ejército, po­

licra y demás aparatos represivos) con los -

cuales asegurar la propiedad de los medios de 

producci6n y la continuidad en la apropiaci6n 

de la plusvalía. 

d) La viviend/1 poput/11L es el elemento a través 

del cual son satisfechas las necesidades de -

habitaci6n formuladas como tales por los sec­

tores o clases populares que conforman la or­

ganización social de un régimen; en la gener~ 

ción de los sistemas de respuestas frente a -

sus necesidades se produce cultura ... cultura 

popular. 



95 

I. - LOS REGINENES SOCIALES, LA CULTURA Y LA VIVIENDA. 

Al abordar en este trabajo el an~lisis de la vivienda, se le 

ha planteado en el maree genpral del bienestar social y ~l -

r~gimen optimal; se ha establecido que existen tantas modali 

dades de regímenes "6ptimos" como concepciones de bienestar 

social se pueden tener, es decir, cada organización social -

concibe modelos distintos de bienestar dependiendo de la es­

tructura econ6mica, jurídica, política y cultural que posea. 

Esto tiene que ver con el hecho de que los grupos humanos 

formulan diferentes estructuras de necesidades y de valores 

y, por lo tanto, diferentes modos de vida, tan válidos unos 

como los otros. Estos modos de vida son la manifestación de 

los procesos en los que se han venido constituyendo los sis­

temas de necesidades y valores de los grupos humanos y que 

forman el conjunto de culturas, cada una con su propio valor; 

se ha dicho tambi~n que desde el principio de la humanidad -

la habitaci6n, la casa, o el cobijo han sido una necesidad -

satisfecha y resuelta de distintas maneras por los diversos 

grupos humanos. 

Este modo de satisfacer sus necesidades supone UNO entre los 

diversos sistemas de respuestas posibles, y son el resultado 

de soluciones acumuladas por el grupo o sector del grupo 
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frente a las condiciones del entorno natural y social: el m~ 

dio geográfico, el clima y la. historia. Por 10 tanto, la pr~ 

ducci6n de la vivienda es una forma de producción de cultu-

ra: es un hecho cultural. 

Es en este orden de ideas que en este trabajo se ha caracte-

rizado a la vivienda, como uno de los satis factores materia-
l 

les que dan respuesta al sistema de necesidades de hab i ta-

ción y valores de los modo. de vida de los sectores del régi 

men, cada uno de los cU31es manifiesta una estructura de 

preferencias dife~ente e igualmente válida~ resultando, en 

consecuencia, tipo logIas de vivienda diferentes para satisf~ 

cer estilos de vida diferentes. 

Ahora bien, uno de los objetivos centrales de este trabajo 

es abordar el análisis de un tipo particular de vivienda, el 
~ 

denominado v~v~enda popu¿a~; cabe entonces preguntarnos ¿qué 

es la v~vienda popu¿a~? Para aproximarnos a una respuesta, 

se realiza en la primera parte de este capítllle el análisis 

de alg~lr.oS de los planteamientos que intentan caracterizar-

la. 

Este hecho permite vislumbrar la gran diversidad de acepcio-

nes, incluso contradictorias, que se usan para definirla. Se 

revisan, ademas, otros conceptos, tales como vivienda espon-
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tánea, an6nima y vern~cula, que también han sido incorpora­

dos en la discusi6n del significado de la v<.v<.el1da. popy.l.alt. 

Dado que ninguno de los planteamientos revisados correspon-

de a las necesidades globales del presente trabajo, se pro­
pone una estrategia analitica que posibilite una explica­

ción clara del fen6meno de la v<.v<.enda populalt para, en un 

segundo momento, abordar sus tipo logias como expresi6n co -

lectiva de organizaci6n del espacio tanto en el campo como 

en la ciudad. Dicha estrategia se sustenta en el entrecru-

zamiento de las tesis siguientes: 

la. La vivienda en sU aCepci6n global es cultura, es un ac 
to de producci6n cultural y todos los grupos humanos en 
el devenir de la civilizaci6n la han producido para sa­
tisfacer sus necesidades de habitaci6n. 

2a. El concepto popular es un concepto sociol6gico que 
sirve para caracterizar un tipo particular de produc- -
ci6n de cultura, la de aquellos sectores o clases que ~ 
cupan un lugar subalterno en la organizaci6n social que 

caracteriza a un régimen,44 
Este enfoque hace necesario ubicar nuestro análisis en el 

4mbito de la cultura, mismo que se desarrolla a partir de 

dos perspectivas: la antropol6gica y la sociol6gica. 

( 44 ) Por "clase social" se entiende el agregado básico de individuos 
que se diferencian por el lugar que ocupan en el proceso produc 
tivo, por las relaciones que mantienen con los medios de produc 
ción y por el papel que desempeñan en la organización", véase -
PAEZ OROPEZA, Merced@s "Los libaneses en Mbico", México, Ed. 
INAB, 1984, págs. 29 y 30. 
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Como resultado de esta combinación, es posible llegar al 

planteamiento que ubica a la cultura en el campo socioeco­

n6mico y simbólico y como instrumento para la reproducción 

social y la lucha de la hegemonfa, dentro del cual la org~ 

nizaci6n del espacio y específicamente la vivienda popular, 

aparecen como expresionps import~ntes de la interacción e~ 

tre las clases sociales que c0nforman a un régimen determi 

nado. 
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Ir. ACEPCIONES DE vivienda POPUlMo UN PANORAMA SOMERO. 

En este apartado se hace un análisis de los autores que abar 

dan el estudio de la vivienda popular y pretende, en forma -

somera, dar una panor4mica del asunto. 

¿Qu~ es la vivienda popular?, "arquitectura sin arquitectos" 

como la denomina Bernard Rudofsky.45 ¿Es equivalente a lo 

que en algunos congresos se ha denominado "arquitectura ver­

nácula"? ¿o con lo que algunos autores llaman "primitiva,,?46 

¿o es el resultado de la expresión cultural de las contradi~ 

ciones propias de clases sociales subyugadas frente a una­

cultura hegem6nica y dominante?; ¿es la resemantizaci6n del 

lenguaje arquitect6nico que las clases sociales subalternas 

hacen de la "alta" cultura?; ¿es la expresión cultural pura 

e incontaminada de etnias y culturas al margen del desarro-

110 capitalista?; ¿o es la manifestación formal -espacial de 

culturas de fuerte tradici6n y valores generalmente precapi 

talistas- ante el embate de la cultura hegem6nica y sus pa­

trones de consumo? 

Como puede verse, son muchas las interrogantes en torno a la 

definición de la vivienda popular y es que el solo término -

popular tiene una gran variedad de significados. Desde el -

(45 RUDOFSKY, Bernard "Architecture Witchout Archit.ects" uf·Iuseo de 
Arte Moderno, Nueva York, 1964. 

t 46 Amos Rapport en su "Vivienda y Cultura popular" pág.13 aclara 
el porque considera inadecuada la aplicación del término "pri­
mitivo" a la arquit-actura popular, con 10 cual este tr2bajo ma 
nifiesta SU acuerdo. -
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punto de vista etimológico, poputa~ es un adjetivo derivado 

del latín poputa~~4 que en su acepción más amplia es aque -

11c "relativo o perteneciente al pueble ll
• Esta definici6ü -

nos remite al término pu~bto que etimológicamente es un ma~ 

culino derivado del latín poputu~ que tiene varios sentidos: 

"población: conjunto de los habitantes de un lugar, regi6n 

O pals; comGn y humilde de una poblaci6n; nación: los pue -

r. 47 ulos civilizados; pueblo bajo, la plebe". 

Refiriéndose a lo popular Radl Hejar hace las siguientes r~ 

flexiones ... HLa palabra "popular" tiene cuatro connotacio-

nes principales: 

" al. Designa todo lo que se refiere al pueblo como conjun­

to de habitantes de un estado. Popular se identifica den-

tro de esta acepción con la población y.con la cultura n~ 

cional como la expresión de una voluntad política que un! 

fica a todos. 

" b). Afirmase de aquello que trata de las costumbres arrai 

gadas en un pueblo y que se transmite de generaci6n en g~ 

neración conformando 10 que se llama la tradici6n, y en -

determinadas condiciones, el folklore . 

• , cl. Refiérase a aquello que se opone a lo culto, en cuan-

to que 10 culto es producto de lo aprendido met6dicamente 

(47 Diccionario Pequ~ño Larousse Ilustrado. 

, 
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c~~o intelectualmente y que rebasa el mundo social inmedi~ 

to del individuo; popular en contraposici6n a culto, hace 

alusi6n al conocimiento y a las costumbres resultantes de 

la experiencia directa del individuo en su habitat. 

" d). Dfcese del amplio sector de poblaci6n que, por su situa 

cían econ6mica y social, contrasta con los grupos minorita 

rios que detentan el poder y la riqueza. Tal contraste ge-

nera por una parte a los sectores elitistas, "aristocráti­

cos"; y por la otra, "lo relativo a la plebe" como senten­

cia una de las acepciones del Diccionario de la Real Acad~ 

mia Española. Dentro de este contexto, popular se traduce 

en lo que es "adepto y grato al pueblo", es decir, a la 

plebe, a la masa".48 Estas acepciones, sobre todo las dos 

tlltimas, ubican a "lo popular" en el campo de la cultura y 

como parte de una dicotomía: la que forman la contraposici6n 

de lo popular y lo elitista. 

Si partimos del principio de entender a la cultura cOmo un -

hecho socioecon6mico en cualquier formaci6n social, podremos 

entender el papel tan importante que éste juega en la legiti 

maci6n y el consenso de la hegemonía que cierto sector o gr~ 

po ostenta en la sociedad. Sobre este tema se hace un desa­

rrollo m~s exhaustivo en los subapartados 1, Z y 3 del apar­

tado 111 de este capitulo. 

( 48 ) BEJAR NAVARRO, Raúl "El Mexicano: Aspectos psicosociales y cu~ 
turales", México, Ed. UNAM, 1983, pág. 145. 
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Ahora bién, si nos referimos específicamente a la vivienda 

popular en el contexto de autores que han abordado el tema, 

es posible establecer de manera tentativa una óifel-~ficiaci5~ 

ae los énfasis que estos hacen: unes utilizan el término "p~ 

pular" como un sobrentendido tácito sin profundizar más allá; 

otros niegan toda validez científica a la utilización del 

término; 49 otros utilizan el término "vernáculo" SO ante la 

confusión y falta de consenso de "lo popular"; otros diferen 

cian en función de ciertos criterios de origen y destino de 

la vivienda en "popular" y "del pueblo,,;51 otros la identifi 

can con toda la producción de vivienda que es realizada sin 

la participacién de especialistas. 52 

( 49 ) Dentro de la corriente que niega toda validez cientIfica al tér 
mino "popular" se encuentra Emilio Pradilla, litres textos sobre 
la vivienda!! Reyista Núm. 7 J México. Ed. Arq. Autogobierno, 
1977, págs. JO y JI. 

( 50 ) Dentro de la corriente de autores que plantean la utilización -
del término "vernáculo" ante la dificultad teórica para definir 
1110 popular ll 

J se encuentrar. ~n,re otros: 
OLIVER, Paul, "Cobijo y Scciedad",España, Ed. Blt.:me, 1978, págs. 
11 y 12. 
HART!~EZ P., Porfirio, Prólogo de "arquitectura Vernácula ll

, Mé­
xico, Ed. SEP-INBA, 1980, págs. 8 y 9. 

( 51 ) GUZl-f.AN RIOS, Vicente, "Arquitectura y Magueyes ll
, México, Ed. 

UA..l,f~Xochimilco • 

( 52 ) "'Arquitectura sin arquitectos' pretende eliminar nuestros 1im! 
tados conceptos sobre el arte de construir introduciendo el mun 
do mal conocido de la arquitectura sin pedigree, tan ignorada = 
que ni siquiera disponemos de nombre para ella. Ante tal caren­
cia de una denominación genérica la llamaremos "vernácula, anó­
nima, espontánea, indígena o rural, según sea el caso". 

Bernard Rudofsky op. cit. 
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Benjamín Villanueva 53 hace una aproximación muy interesante 

al clasificar a la afqui~~~!!!r2 e!! "!=I~.qdémicatt y "popular" -

como expresión de las clases sociales que la producen; por 

un lado la que el pueblo crea y, por el otro, aquella que es 

producida por la minoría social que tiene accesO a los cono-

cimientos a nivel superior. Es decir, sus criterios de clasi 

ficación son: la pertenencia a distintas clases sociales y 

la aplicación de distintos niveles de conocimientos y medios 

técnicos que provocan, en con'secuencia, diferencias cultura-

les fundamentales manifestadas a través de las costumbres,el 

trabajo, la comida, los trajes y la vivienda. 

1. Los conceptos de arquitectura espontánea y anónima. 

Otras denominaciones utilizadas para caracterizar a la arqu! 

tectura y a la vivienda "popular" son las de "anónima" y n e,! 

pontánea"; refiriéndose al tema Paul Oliver sefiala "Aunque -

un buen número de tales edificios han sido construidos por 

artesanos anónimos, conocemos los suficientes nombres de 

constructores como para evidenciar la inadecuación del térmi 

no arquitectura 'anónima'. Además, la aplicación por parte -

de algunas culturas de formas determinadas por afias e inclu-

so generaciones de uso y costumbre permite rechazar de plano 

la denominación 'espontánea'; lejos de ser espontáneos di -

( 53 ) VILLANUEVA. Benjamrn, "Arquitectura Popular de Sinaloa ll
, México. 

Ed. DIF-Sinaloa, 1979. 
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chos edificios se cuentan entre los que probablemente res -

ponden a tradiciones más ancestrales, apenas modificadas du 
54 rante siglos". 

2. El concepto de arquitectura vernácula. 

Como puede verse, la discusión sobre "lo popular" ha sido -

larga y apasionada sin que hasta este momento se haya lleg~ 

do a un acuerdo sobre su definición. Probablemente por esta 

razón, muchos especialistas prefieran hablar de arquitectu-

ra "vernAcula", en vez de arquitectura "popular". 

Paul Oliver dice al referirse a todas las construcciones 

destinadas a la habitación humana que han sido producidas -

en todas las sociedades, a través de la historia, sin la 

participación de los arquitectos ( ..• ) "Hasta tiempos muy 

recientes no se ha considerado la necesidad de ningún térmi 

no específico para designar esa inmensa mayoría de constru~ 

ciones habitualmente ignoradas en los tratados de arquitec-

tura ll 
• 

"El reconocimiento de la existencia misma de unas formas 

constructivas, sobre todo, edificios destinados a usos do -

mésticos, susceptibles de diferenciarse según las culturas, 

medio ambiente y clima del lugar en el que se levantan, ha 

conducido al empleo cada vez más extendido del término "ar-

( 54 ) OLIVER, Paul et. al. op. cit. pág. 12. 
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quitectura vernácula" para identificarlas. 

"Etimo16gicamente tuvo su fundamento; aunque veJtlltt designaba 

originalmente al esclavo nacido doméstico (de la misma mane­

Ta que el adjetivo cJteole se referla a la persona nacida en 

las colonias francesas), es el significado nativo o p~oplo -

del p4~4 de la palabra latina veJtll4culu4 el que confiere su 

validez al término tal como lo empleamos. 

"El concepto de lo "vernáculo" aparece como resultado de la 

aplicación a la arquitectura de una metáfora lingaistica muy 

extendida. Desde el siglo dieciocho y hasta nuestros días 

las formas propias del lenguaje y su estructura encuentran -

sus analogías en la arquitectura. 

"En su definici6n más amplia como lenguaje o dialecto de un 

pals o región "vernáculo", aplicado a su idioma constructivo, 

posee una adecuaci6n metaf6rica clara. Aan así, la suposi- -

ci6n de que "arquitectura vernácula" es precisamente aquella 

indígena del país, y no la que ha sido introducida o aprend! 

da de otro, permanece abierta a la discusi6n. 

"Numerosos tratadistas aceptan la metáfora extendiéndola a 

una escuela particular de arquitectos que trabajan bajo cir­

cunstancias idénticas en un entorno compartido. Paul Heyer -

introduciendo la obra de Charles W. Ca1lister, escribía •. 
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"de la continuación apropiada de las tradiciones locales SU! 

ge y se desarrolla un vernáculo regional, de la misma manera 

que a Alvar AaIto se le consideraba como "brillante innovador 

singularmente consciente de sus orígenes" en Finlandia, a C~ 

llister se le tenía por uno de los arquitectos de Bay Region 

que consolidaron un auténtico vernáculo regional, principal-

mente en sus hermosos edificios de secoya Lti~ad~ ~l n~!ll 

ral". 55 

Aplicado en tal sentido, lo "vernáculo" puede entenderse ta!!'. 

bién como obra de ar~uitectos cuando, estos participen de un 

dialecto local influido por los recursos de la región y deri 

vado de~ la tradición indígena. 

3. El concepto de unidades culturales: saber profesional,sa­

ber folklórico-popular y saber comercial. 

Se nos presenta aquí una disyuntiva metodológica necesaria -

de acotar, pues la vivienda vernácula, tal como lo sostiene 

Paul Oliver, se identifica en dos vertientes de análisis: 

una primera que plantea la total ausencia de los arquitectos 

en su producción y otra que reconoce a una corriente arqui-

tectónica que desarrolla su trabajo sustentado en la conti -

nuación y preservación de las tradiciones locales o regiona-

les. 

( 55 ) OLIVER, Paul, "Cobijo y Sociedad", España, Ed. H. Blume, 1978, 
págs. 11 y 53. 
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El concepto de UNIDAD CULTURAL propuesto por Marina Waisman 

nos ayuda a tomar una posición al respecto ..... La Unidad Cul 

t.ural estarfa constituida por un conjunto de actividades, he 

chos, problemas, -en términos generales, de "objetos" del sa 

ber concernientes al disefio y la construcción del entorno-, 

que encuentran su unidad en sistemas de valores y en modos -

de acción y de pensamiento suficientemente emparentados entr~ 

si para diferenciarlos de los de otras unidades culturales. 

Es decir, sistemas y modos que poseen un denominador común, -

que surgen de actitudes vitales compartidas".S6 

Estas Unidades Culturales las define a partir de las compere~ 

cías profesionales y son las siguientes: el SABER PROFESIONAL, 

al cual caracteriza como "una interpretación crítica de valo­

res vitales y/o culturales a trav~s de un complejo aparato e~ 

pedalizado"; el SABER FOLKLORICO POPULAR 21 que define co-

mo "una a-crítica aceptaci6n, una tradición de vida cerrada y 

estática"; y el SABER COMERCIAL al que define como "Un estu -

dio de las posibilidades de obtener beneficios por la produc­

ción de objetos destinados al uso social".57 

Esta tesis obedece a la intención de la autora de establecer 

una nueva dimensión global del territorio de la producción a~ 

quitectónica, a partir de un enfoque historiográfico, que in-

( 56 1 WAISMAN, Marina, "La estructura histórica del entorno". Buenos 
Aires, Argentina, Ed. NUeva Visión, 1972, pago 46. 

( 57 ) lbid. pág. 45. 
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cluya, no sólo la producción hecha por los especialistas, -

sino también aquella realizada por la gente no ilustrada, -

dentro de la cual se encuentra la vivienda popular. Sin em­

bargo, la consideración de una corriente de arquitectos que 

toman la preservación y continuación de las tradiciones lo­

cales o regionales como sustento de su trabajo es un tema 

que abordaremos nuevamente en el último capítulo. Por ahora 

dejamos enunciado nuestro acuerdo con la clasificación de 

la autora citada, según la cual la vivienda "popular" o 

"vernácula" se considera parte de la Unidad Cultural del 5a 

ber Folklórico. 

A través del análisis hecho hasta aquí, resulta evidente la 

falta de acuerdo entre los autores y sus propuestas para ca 

racterizar a lo "popular" así como la ambigüedad y confusión 

en el uso de los términos, pues las acepciones de arquitec­

tura espontánea, folklórica, vernácula, popular, etc., son 

usadas indistintamente para referirse a un mismo objeto. En 

los siguientes apartados haremos un intento para caracteri­

zar a la vivienda popular. 

• 
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111. ¿QUE ES LA VIVIENDA POPULAR? UNA ESTRATEGIA DE ANALISIS. 

Se ha dicho en páginas anteriores 58 que los planteamientos -

hechos por otros autores para caracterizar "lo popular" , y -

que aquí han sido revisados, no corresponden a las necesida­

des globales de este trabajo por lo que se han propuesto el~ 

mentas para una estrategia analítica que se sustenta en el -

entrecruzamiento de las tesis siguientes: 

- La vivienda, desde una perspectiva antropológica, es cultu 

ra, es un acto de producción cultural y todos los grupos -

humanos (y los subgrupos que los formanj la han producido 

para satisfacer sus necesidades de habitación. 

El concepto popular es un concepto sociológico que sirve -

para caracterizar un tipo de producción de cultura, la de 

aquellos sectores o clases que ocupan un lugar subalterno 

en la organizaci6n social que caracteriza a un régimen. 

La v¿v¿enda popula~ es. entonces, el elemento a través del -

cual son satisfechas las necesidades de habitación formula -

das corno tales por los sectores o clases "populares" y en la 

generaci6n de los si,~emas de respuestas frente a sus necesi 

dades se produce cultura ••• cultura popular. 

Esta estrategia analítica requiere, corno se puede observar, 

una clarificación mayor de su estructura y de las unidades -

( 58 ) páq. 97 de este capítulo 
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de an&lisis que le dan forma. Se puede esquematizar de la si 

guien te mane ra: 

ESQUE2IA 1 
Perspectiva Antropológica 

Culturn 
CUltura Universal 
Cultura Nacional 
CUltura Etnlca-Subcultura 

ESQUEMA 2 
Perspectiva sociológica 

CUltura Elitista 
CUl~ura de Masas 
CUlt')ra Popular 

ESQUEMA 3 
Unidades Culturales 

Saber profesional 
Saber Comercial 
Saber Folklórico-popular 

en donde se hace una aproximación inicial con el entrecruza-

miento y síntesis de los esquemas 1 y 2 que se corresponden 

con el entrecruzamiento de las tesis arriba mencionadas para, 

en un segundo momento, derivar el análisis de las Unidades -

CultuTales que abordan el campo especIfico del análisis ar -

quitectónico. La combinación de los tres esquemas nos permi-

te una interpretaci6n m~s completa y más clara del fenómeno 

de la vivienda popular en su actual circunstancia histórica. 

Para caracterizar los conceptos de 105 esquemas 1 y 2 se to­

maron elementos de diversos autores 59 con quienes este tra-

bajo está en deuda, aunque la interpretación (y sus posibles 

desaciertos) es responsabilidad solamente de quien esto es -

cribe. 

( 59 ) BEJAR NAVARRO, Raúl. "El Mexicano, Aspectos CUlturales y Psicoso 
cialesn • México, Ed. UNAM, 1983. -
- STAVENllAGEN, Rodolfo, "La cultura popular y la creaci6n inte­

lectual". 

- MARGULIS, Mario. liLa Cultura Popular". 

- COLOMBRES, FAuardo. "Elementos para una teoría de la cultura 
Latinoamericana". 

Los tres son :::itados en "La cultura popular de Adolfo Colambres 
et. al. México, Ed. Premia' Editora de Libros, S.A~, 4a. ed., 
i984. 
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A. Los conceptos de cultura. 

¿QUE ES LA CULTURA? Raal Bejar hace algunas consideraciones 

que ayudan a contestarnos6?. "Un primer desglose de este -

concepto estarfa apoyado por las definiciones formales comu 

nes que se encuentran en los diccionarios. AsI, segan el -

Diccionario Etimológico de la Lengua Castellana de Joan Co­

raminas, el término 'cultura' apareció, en la lengua escri-, 

ta, hacia 1515 como sustantivo derivado del verbo latino 

c.ul.tu.6-U~, "acci6n de cultivar o practicar algo"; este sen-

tido de la palabra se conserva en nuestros dlas en términos 

como horticultura, agricultura, piscicultura, avicultura, -

etc. El Diccionario de la Real Academia Española expresa-

que cultura es "el resultado o efecto de cultivar los cono-

cimientos humanos y de afinarse, por medio del ejercicio, -

las facultades intelectuales del hombre"; por consiguiente, 

y dentro de e~ta acepción, la cultura es un proceso por me-

dio del cual el hombre se encuentra a sí mismo en su propio 

yo, en su familia, en su Estado Nacional, en la humanidad, 

puesto que su esencia como Itomo ~ap.{¡>.n~ es un proceso cont! 

nuo de desbastar su medio y su persona, de "afinarse", es -

decir, de hacerse más hombre, de encontrarse. Es en este con 

t 60 ) BEJAR NAVARRO, Raúl. op.cit., págs. 127 y 128. 
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texto que Malraux define a la cultura como la uni6n de todas 

las formas de arte, de amor, de pensamiento que, a través 

del curso de milenios, han permitido al hombre ser menos es-

clavos. La cultura, pues, es liberaci6n del hombre, libera -

ci6n de la ignorancia, de la mendicidad política y económica; 

la cultura, se nos presenta como el conocimiento de lo que -

ha hecho del hombre otra cosa que un accidente del univer 
61 

so. 

El Diccionario de Ciencias Sociales62 afirma que el concepto 

de cultura en su acepción científica se gest6 en Alemania ha 

cia mediados del siglo XIX, pero no quedó claramente defini-

do sino :lasta 1871 en que el inglés E.B. Taylor en su princi 

palabra, titulada "Primitive Culture", comienza la exposi-

ción de la misma con una definici6n formal y explícita del -

término: "cultura es aquel todo complejo que incluye conoci­

miento, creencias, arte, ley, moral, costumbre y cualquier 

otra capacidad y hábito adquirido por el hombre como miembro 

de la sociedad". 

Maurice Duverger propone introducir el concepto de ROL y ll~ 

ga entonces, a la siguiente definición: liLa cultura es un 

conjunto coordinado de maneras de actuar, de pensar y de sen 

61 MALRAUX, André. "Política de la Cultura", Argentina, Ed. sInte-
5is, 1976, pág. 53, citado por Raúl Béjar, op. cit., pág. 128. 

62 Diccionario de Ciencias Sociales UNESCO, Madrid IEP , 1975, cita 
do por Raúl Béjar, op. cit., pág_ 12B. 
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tir constituyendo los roles que definen los comportamientos 

expresados de una colectividad de personas".63 :'c:- 1(> t~nto. 

la acci6n, la raz6n y el sentir de los elementos que se coor 

dinan, sistematizan, y condicionan produciendo roles que d~ 

linean y determinan formas de vida; por eso el concepto que 

nos ocup.a puede compendiarse en la frase "Cultura es una 

forma de vida de la cOlectividad".64 

Esto implica, como dice Charles Valentine,65 que "la cultu-

ra comprende las formas de observar el mundo y de reflexio-

nar sobre él, de comprender las relaciones existentes entre 

las personas, los objetos y los sucesos, de establecer pre-

ferencias y prop6sitos, de realizar acciones y de perseguir 

objetivos" . 

La cultura debe concebirse, continúa diciendo Raúl Bejar, -

como un proceso, como resultado de una actividad creadora, 

como el modo de vida, -léase de lucha- de un pueblo. Cultu-

ra es practicar algo, afinarse, adquirir, formar, y por lo 

tanto 5610 se obtiene por medio del esfuerzo personal y so­

cial; la cultura no se puede transmitir en forma pasiva o -

genética, el hombre tiene que esforzarse por adquirirla, 

por hacerla suya. Kahler definía la cultura como "la totali­

dad de los logros y el rendimiento humano en la conquista -

63 DUVERGER, Maurice. "Sociología de la política!!, Barcelona Ariel, 
1975, pags. 105 y 106. 

64 BEJAR NAVARRO, Raúl. op. cit., pág. 128. 

l 65 Véase liLa cultura de la pobreza", Buenos Aires, Ed. Amorrortu, 
1970. 
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del universo mediante la ciencia, el arte y la técnica. Se -

puede afirmar, entonces, porqué todos los nOlllul-¿5 :;c hell~n 

inmersos en una cultura, puesto que no hay persona que no 

participe, por lo menos en mínima forma, de una sociedad que 

busque dominar y transformar el mundo. Y dentro de esta lí­

nea de pensamiento, el devenir humano se identifica indubita 

blemente con la cultura. 

La cultura ¿s, de alguna manera -afirma Duverger-, la memo -

ria de las sociedades, consciente e inconsciente. Resume el 

conjunto de transformaciones y progresos llevados a cabo des 
ó6 de el origen, y les impide desaparecer". 

"Si la cultura es un conjunto coordinado y sistematizado de 

maneras de actuar, investigar las formas culturales signifi-

cara comprender cómo ha logrado el hombre su adaptación fre~ 

te a sus semejantes y frente a su medio geográfico. 

"Freud sentenciaba que esa adaptación, sobre todo con los de 

más, tenia un precio muy alto, pues para él la felicidad hu-

mana descansaba en la satisfacción libre de las necesidades 

instintivas del hombre, lo que era realmente incompatible 

con una sociedad civilizada, y concluía diciendo que la cul­

tura es el sacrificio metódico de la libido, su derivación -

rígidamente sancionada hacia actividades socialmente prove -

chosas. En otras palabras, Freud consideraba que la cultura 

( 66 ) OlNERGER, Maurice. "sociología de la política", pág. 115. 

, 
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depende de la represi6n del propio individuo sobre sr mismo 

y de la sociedad sobre los individuos".67 

Marcuse68 mDdifica la tesis de Freud refiriéndose a que ~ste 

contrapusó el principio de realidad al principio de placer, 

y explica que el hombre original, animal e instintivo que 

busca satisfacciones inmediatas, alegría y libertad, se tran~ 

forma por obra de la cultura en un ser humano maduro y dueño 

de sí mismo que busca seguridad, acepta satisfacciones, pro­

puestas, restricciones y trabajo; en esa misma medida, el 

principio de realidad toma el lugar del principio del placer 

como valor que rige al hombre; ahora bien, el principio de -

realidad no es algo biol6gico sino algo que debe entenderse 

en términos socio16gicos porque, segGn ~l, es la sociedad la 

que dicta los sacrificios y restricciones que el individuo -

debe aceptar para poder vivir en armonra, yesos dictados 

que ayudan a vivir, a adaptarse, a convivir, que desbastan o 

afinan, constituyen la culturatl. 

c. .. ) .. Si se dej a sentado que la cultura es un conjunto sis­

tematizado de respuestas adaptativas que requieren de un es­

fuerzo social y personal, entonces la heterogeneidad de las 

condiciones ambientales, geográficas e hist6ricas generará -

un sinnGmero de respuestas y éstas a su vez irán creando for 

(ó7 BEJAR NAVP-_'D.RO¡ Raúl. op. cit., pág. 129. 

(68 CRANS'l'ON, Maurice. "La Nueva Izquierda", México, Ed. Diana, 
1972, pág. 99. 
Citado por BI!JAR N., Raúl, op. cit. 
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mas culturales similares y distintas, semejantes y opuestas. 

La cultura será universal en tanto proceso de desenajenación, 

búsqueda de identidad; pero será también diferencial, en 

cuanto que cada diferencia nacerá de problemas que exigen so 

lución concreta, ~ ve~es~ finiea. 

"Asi, el problema de la habitación -como problema universal­

se,á resuelto por los hombres esquimales con ig1úes; por los 

hombres del trópico, con casas de paja; por los hombres del 

desierto con tiendas ••• de esta manera se irán conformando -

verdaderos "modos de vida" exclusivos de regiones o pueblos 

que por su singularidad se clasificarán de conformidad a fac 

tores predominantes: la cultura del maiz, la cultura del 

arroz, la cultura normanda, la cultura occidental".69 

Como se ha visto, el concepto de cultura y sus significados 

también se modifican como consecuencia de la evolución en la 

complejidad de los fenómenos que constituyen su esencia. 

B. El relativismo cultural. 

Desde la perspectiva antropológica se pueden contrastar dos 

visiones de la cultura: La VISION ETNOCENTRISTA cuya linea -

de pensamiento Se sustenta en la valoración de la producción 

( 69 ) BEJAR NAVARRO, Raúl, op. cit. pág. 130. 
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cultural a partir de una posici6n prejuiciada que establece 

culturas IIsuperiores" e "inferiores", desde luego califica-

da por aquellos que se ostentan como culturas superiores, y 

el RELATIVISMO CULTURAL;, ,','En la perspectiva del Relativis­

mo Cultural" cultura es el conjunto de actividades y produ~. 

tos materiales que distinguen a una sociedad determinada de 

otra. Si esta definici6n es amplia y ambigua, recordemos 

que en la literatura sociológica y antropol6gica podemos en 

contrar más de doscientas definiciones distintas de cultura, 

Lo importarrte de esta perspectiva es que no plantea aprior!~ 

ticamente la superioridad o inferioridad de cualquier mani -

festaci6n cultural, sino que acepta, por principio, que to -

do elemento cultural es el resultado de una dinámica social 

específica y responde a necesidades colectivas. La cultura 

entendida de esta manera, es la respuesta de un grupo social 

al reto que plantea la satisfacci6n de las necesidades bás~ 

cas que tiene toda colectividad humana",70 

Este trabajo asume como válidos los elementos del relativi~ 

mo cultural y plantea que la vivienda popular ha sido la 

respuesta de los sectores populares a sus necesidades de ha 

bitación, por lo que es perfectamente legítimo que se le 

considere como una manifestación importante de cultura, Se 

( 70 ) STAVENHAGEN, Rodolfo, op. cit. págs. 21, 22. 
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puede hacer un desglose mayor de la cultura a través de las 

siguientes unidades de análisis. 

C. Las unidades de análisis: cultura universal, cultura na-

cion~li cultura étnica-subculturaa 

Al referirnos a la perspectiva antropo16gica se considera -

importante ubicar las unidades de análisis ... "Se puede ha -

blar de una gran cadena que incluirIa los siguientes eleme~ 

tos: Cultura Universal-Cultura Nacional-Cultura Etnica, en 

la cual los distintos elementos se encuentran estrechamente 

entrelazados en la dinámica del desarrollo contemporáneo y 

cuyos limites no son fáciles de establecer. No cabe duda, -

por lo demás, que cada uno de los elementos de la cadena in 

fluye en los otros. Así, practicamente no existe hoy en día 

culturas étnicas minoritarias que no hayan absorbido disti~ 

tos elementos de las llamadas culturas nacionales, regiona­

les y universal. Por otra parte, todas ellas contienen a su 

vez rasgos o elementos tomados de los demás. Por ello es ne 

cesario subrayar que estos conceptos de cultura han de con-

siderarse NO como factores estáticos e inmutables, sino más 

bien como procesos dinámicos en constante interacción. 

a) Cultura universal: Es aquella en la que la humanidad en­
tera participa de manera creciente en 
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un conjunto de valores culturales. En tQ 
do caso, muchos elementos de esta cultu­
ra universal en gestación son difundidos 
y transmitidos por los medios de comuni­
cación masiva, los cuales, dada la estru~ 
tura econlSmica de los medios de informa­
ción en el mundo, recogen y comunican mQ 
delos culturales generados y diseminados 
por· los grupos econlSmicos dominantes ·en 
la estructura internacional. De tal modo 
13. anunciada ~1.!ltuTa universal puede con 

siderarse en parte como una forma de do­
minación cultural. 71 

b) Caltura nacional: Esta es la unidad m&s frecuentemente utl 
lizada en los estudios sobre la cultura. 
Cobra vigencia a partir del momento his­
tlSrico en el cual se constituyen los es­
tados nacionales modernos. La lucha por 
la cultura nacional se plantea al mismo 
tiempo que la lucha por la unidad polit! 
ca y la independencia política y econ6m! 
ca. La 'cultura nacional' es por consi -
guiente, a la vez, resultado de cierta -
dinámica hist6rica y de un voluntarismo 
político. 72 

cl Minoría ~tnica-
subcultura: De acuerdo a la definición de Benjamín 

Azkin "el término ETNICO se refiere a -

71 op. cit. pág. 24. 

72 véase también "Los Libaneses en México: asimilación de un grupo 
étnico", de Carmen Paez Oropeza. México, F.~: INAH, 1984, Páq.41 
Y "El Mexicano Aspectos ... " op. cit. pago 131. 
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aquellas características de cualquier 
índole que al prevalecer dentro del -
grupo y diferenciarlo de los demás 
conducen a catalogarlo como un pueblo 
aparte y las variables consideradas -
como de mayor relevancia para tales -
fines serían: el idioma, la tradici6n, 
la cultura, la ~eligi6n y la ascende~ 
cia coman, no siendo esta al tima va -
riable de vital importancia".73 

El análisis de la cultura nacional se 
complica en el ca50 de los estados 

pluriculturales o multinacionales. Al 
gunos autores utilizan el término de 
"subculturalt para caracterizar las m!. 
nif~5taciones culturales de los sect~ 
res que conforman a una nación. 

( •.• ) "La posibilidad de respuesta en un mismo ámbito crea 

a su vez las 'subculturas': la subcultura de la pobreza, 

del altiplano, etc. 

El concepto de SUB CULTURA debe entenderse como la comunidad 

que se basa en los valores esenciales de la cultura a que -

pertenece y que se define más bién por los aspectos secunda 

rios. Y en este punto, se requiere reflexionar con Renán 

¿Cómo es posible que la existencia de una pluralidad de suk 

culturas produzca una cultura coman para toda la colectivi-

( 73 ) AZKIN, Benjam!n flestado y Nación", México F .. C .. E .. 1968. Brevia­
rios No. 200, págs. 33 y 55. 
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dad?, ¿Cómo Suiza tiene tres lenguas, tres religiones y no sé 

cuántas razas y es una naci6n? y se responde a sI mismo: "Una 

nación es una gran solidaridad constituida por el sentimiento 

de los sacrificios que se han hecho y de los que aún se está 

dispuesto a hacer. Supone un pasado, pero se resume, sin em -

bargo en el presente por un hecho tangible: el consentimient~ 

el deseo claramente expresado de continuarla vida en común. 

La existencia de una naci6n es un plebiscito de todos los dl-

as, como la exis~encia del individuo es una afirmación perpe­

tua de vida".74 Sin embargo ... "esa voluntad de continuar la 

vida en común no elimina las contradicciones inherentes a la 

sociedad; el obrero y el burgués aunque crean en el mismo 

dios, asistan al mismo templo7 canten el mismo himno nacional 

y estén dispuestos a alistarse en el ejército para defender a 

su estado, verán de manera distinta a su sociedad y seguirán 

chocando en lo referente a la distribución de los beneficios 

del sistema. Las clases dirigentes de una sociedad buscarán -

el consenso social mediante la comunidad de valores cultura-

les; toda cultura entonces, tiende a la búsqueda de la cohe -

si6n social: y por otro lado, la contracultura designa el fe­

n6meno contrario: el rechazo de los valores esenciales. Gene-

ralmente ni el consenso ni el rechazo son radicales; el con-

( 74 ) Véase II¿Qué es una Nación?", Madrid IEP 1957, citado en Béjar 
Navarro Raúl, op. cit., pág. 131. 
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sen'o en la mayorfa de las ocasiones, no se logra en torno -

de todos los valores propuestos; úsf como tampoco el rechazo 

es a todos los valores. La contracu1tura deviene en la mayo-

ría de los casos, en una subcultura, pues al rechazar un sis 

tema de valores se propone y se vive con otro sistema distin 

to, constituyendo as! los valores propios de la subcul tura". 75 

2. La perspectiva socio16gica. 

Afirmar que el concepto "popular" es un concepto socio16gico 

que sirve para Caracterizar la producción de cultura de los 

sectores o clases "populares" ubica el análisis en una per~ 

pectiva clasista. En los párrafos anteriores nos referimos 

a la cultura como instrumento para lograr el consenso social 

alrededor de ciertos valores reivindicados como tales por -

los sectores o clases dominantes y por otro lado reconocimos 

a la contracultura que designa el fen6meno contrario, es de­

cir el rechazo por los sectores no dominantes al sistema de 

valores propuesto por las clases hegem6nicas. Esta interac­

ci6n de los distintos sistemas de valores implica la intera~ 

cién de ¿~stintas "CULTURAS DE CLASE" es decir, "el conjunto 

de elementos culturales que distinguen a las diferentes cla­

ses sociales en un sistema económico dado".76 Las unidades 

75 DEJAR NAVARRO, Raúl, "op. cit." pág. 132. 

76 STAVENHAGEN, Rodolfo, op. cit., págs. 24 y 25. 

• 
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de análisis utilizadas son Cultura Elitista, Cultura de Masas 

y Cultura Popular. Como en los casos anteriores, se trata de 

distinciones un tanto arbitrarias, cuyos límites son borrosos 

pero que se refieren de manera general a determinadas real ida 

des sociales. 

A. Unidades de análisis. 

a) ·Cultura elitista: ( .•• )"Cuando se habla de ésta se piensa 
en lo más refinado y especializado de la 
producci6n cultural, no 5010 la que es ~ 

resultado del trabajo minucioso y la cr~ 
ación genial de una auténtica élite esp~ 
cializada de productores de bienes cult)! 
rales, sino también la que es 
y usufructuada por las élites 

y politicas dominantes. 

consumida 
econór.licas 

b) Cultura de masas: Los sistemas de valores y modos de vida 
(cultura para las masas) de los sectores dominantes son presenta­

dos a la sociedad como modelos y son di­
fundidos a través de los medios de comu­
nicación masiva generando formas cultur~ 
les que se denominan "cultura de masas". 
"En este sistema el producto cultural es 
fabricado esencialmente con criterios ca 
merciales y de lucro económico. Su pene­
traci6n masiva en todas partes del mundo, 
su aceptaci6n y consumo por las grandes 
mayorías de la poblaci6n, principalmente 
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urbana pero también rural, ju~tific~n su 
denominaci6n como 'cultura de masas', p~ 

ro mas bien se trata de 'cultura para 
~las masas', puesto que es un proceso un! 
lateral de difusi6n en el cual las cla -
ses populares son meros recep~ore5 pasi~ 
vos de un producto acabado. No cabe duda 
que a trav~s de la cultura de masas se -
difunden tambi~n los productos cultura -
les de Hite. 

c) Cultura popular: Este concepto que tambi~n puede ser til­
dado de amplio y ambiguo, se refiere a -
ios procesos de creaci6n cultural emana­
dos directamente de las clases populares, 
de sus tradiciones propias y locales, de 
su genio creador cotidiano. En gran med! 
da, la cultura popular es cultura de cl~ 
se, es la cultura de las clases subalte~ 
nas; es con frecuencia la ra! z en que se 
inspira el nacionalismo cultural de gru­

pos étnicos minoritarios. La cultura po­

pular incluye aspectos tan diversos como 
las lenguas minoritarias en sociedades -

nacionales en que la lengua oficial es -
otra".77 

Se ha argumentado hasta aquí el porqué se considera a la vi -

vienda en su acepci6n global como una forma de producci6n de 

cultura y a la vivienda popular espec!ficamente como una mani 

( 77 ) Ibid, págs. 26 y 27. 
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festación de cultura que es el resultado de los procesos de 

creaci6n cultural de los sectores o clases populares. Así ~ 

entendida la vivienda popular es parte de una cultura de 

clase, en interacci6n con la producción cultural de las o­

tras clases que conforman el régimen. La producci6n cultur~ 

de todo régimen se compone de la producción que sus clases 

o sectores realizan. Esta .concepción supone el entrecruza -

miento de las dos perspectivas desarrolladas: la antropoló­

gica y la sociológica cuya síntesis podríamos resumir en la 

definici6n de cultura que hace Néstor Garcra Canclini ..... Se 

entiende por cultura a la producción de fen6menos que con -

tribuyen mediante la representación o reelaboraci6n de las 

estructuras materiales a comprender, reproducir o transfor­

mar el sistema sociai, es decir todas las prActicas e insti 

tuciones dedicadas a la administración, renovación y estru~ 

turación del sentido ... 78 En este marco de referencia se u-

bica a la cultura en la lucha de los sectores o clases por 

alcanzar el control de la organización social y establecer, 

por 10 tanto, su hegemonía como sectores dominantes. 

3. Elementos para una teoría de la cultura. 

A. Unidades de análisis. 

De la revisión conceptual de los enfoques antropológico y 

sociológico, es posible entretejer un cuerpo teórico que a-

( 78 ) GARCIA CANCLINI, Néstor "Las CUlturas Populares en el Capita­
lismo", México, Ed. Nueva Imagen, 1982, pag. 41 
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yude a interpretar a la cultura en el contexto de la lucha de 

los sectores por lograr la hegemonía y el consenso necesario 

para legitimarla. 

Garcra Clanclini propone un enfoque analítico que confiere a 

la cultura una dimensión diferente al ubicarla en el campo so 

cioeconómico y simbólico de cualquier régimen, a partir de lo 

que él denomina los dos acontecimientos teóricos que permiten 

articular sus tesis, y que consisten en: 

" La ubicación de la cultura en el campo socioecon6mico y -
s imb6lico y, 

2' La cultura como instrumento para reproducci6n social y la 
lucha de la hegemonia. 

a) La cultura como proceso de producción socioecon6mica y sim-

b6lica. 

( ... ) "afirmar que la cultura es un PROCESO SOCIAL DE PRODUC-

CION significa, ante todo, oponerse a las concepciones de la 

cultura como acto espiritual (expresi6n, creación) o como ma-

nifestaci6n ajena, exterior y ulterior, a las relaciones de -

producci6n (simple representación de ellas).79 Podemos enten 

der hoy por que la cultura constituye un nivel específico del 

sistema social y a la vez por que no puede ser estudiada ais­

ladamente. No solo porque está DETERMINADA por lo social, en­

tendido como algo distinto de la cultura que le viene desde 

( 79 ) Algunas ya fueron descritas en el subapartado A del subcapítulo 
III. pag. 111 
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fuera, sino porque está INSERTA en todo hecho socioeconómico. 

Cualquier práctica es simultáneamente económica y simbólica; 

a la vez que actuamos a trav~s de ella nos la representamos -

atribuy~ndole un significado".80 

b) La cultura como instrumento para la reproducción social y 

la lucha por l~ hegemon!a. 

El otro elemento que sustenta García Canclini en su plantea­

miento es el concepto de hegemonía ( ... )"El segundo aconteci 

miento teórico que junto con el ~nálisis productivo está co~ 

tribuyendo a situar la cultura en el desarrollo socieconómi-

co, es el que la interpreta como instrumento para la repro -

ducción social y la lucha por la hegemonía. 

Los sistemas sociales para subsistir deben reproducir y re­

formular sus condiciones de producción. Toda formación so -

cial reproduce la fuerza de trabajo mediante la educación y, 

por último, reproduce constantemente la adaptación del tra­

bajador al orden social a través de una política cultural-i 

deológica que pauta su vida entera en el trabajo, la familia, 

las diversiones, de modo que todas sus conductas y relaciones 

tengan un sentido compatible con la organización social domi­

nante. La reproducción de la adaptación al orden demanda una 

( ... )'reproducción de la sumisión a la ideología dominante p! 

( 80 ) Ibid. págs. 41 y 55. 
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ra los obreros y una reproducción de la capacidad de manejar 

bien la ideología para los agentes de la explotación' .81 A­

gregaremos que requiere tambi~n una readaptación de los tra­

bajadores a los cambios de la ideología dominante y del sis­

tema social, y una renovación -no solo reproducci6n- de la 

ideología dominante en ru¡¡~i::r:: de 1as modificaciones del sis 

tema productivo y. de los conflictos sociales. 

Mediante la reproducci6n de la adaptaci6n, la clase dominan­

te busca construir y renovar el consenso de las masas a la -

políti~a GU~ favorece sus privilegios econ6micos. Una políti 

ca hegemónica integral requiere: 

- La propiedad de los medios de producci6n y la capacidad 
de apropiarse de la plusvalía. 

- El control de los mecanismos necesarios para la repro -
ducci6n material y simbólica de la fuerza de trabajo y 
de las relaciones de producci6n (salario, escuela, me -
dios de comunicación y otras instituciones capaces de -
calificar a los trabajadores y suscitar su consenso). 

- El control de los mecanismos coercitivos (ej~rcito, po­
licia y demás aparatos represivos) con los cuales aseg~ 

rar la propiedad de los medios de producción y la conti 
nuidad en la apropiaci6n de la plusvalía cuando el con­

senso se debilita o se pierde. 

La propiedad de los medios de producci6n y la capacidad de ~ 

poderarse del excedente es la base de toda hegemonía. Sin e~ 

( 81 ) AL'I'HUSSER, Luis "Ideología y aparatos ideológicos del Estado". 
México, ENAH, 1975, pago 15, citado en "Las culturas populares 
en el capitalismo", op. cit. 
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bargo, en ninguna sociedad la hegemonía de una clase puede 

sostenerse únicamente mediante el poder econ6mico. En el o -

tro extremo, encontramos los mecanismos represivos que, me­

diante la vigilancia, la intimidaci6n o el castigo, garanti-

zan -como 61timo recurso- el sometimiento de las clases 

subalternas. Pero se trata de un altimo recurso, No hay cla­

se hegem6nica que pueda asegurar durante largo tiempo su 'p~ 

der económico! s6lo con el "poder represivo". Entre ambos cQ!! 

pIe un papel clave el "poder cultural", en virtud de 10 si -

guiente: 

- Impone las normas culturales-ideológicas que adaptan a 
los miembros de una sociedad a una estructura econ6mi­
ca y política arbitraria (la llamamos arbitraria en el 
sentido de que no hay razones biológicas, sociales o -
"espirituales", derivadas de una supuesta "naturaleza 
humana" o "naturaleza de las cosas", que vuelven nece­

saria a una estructura social determinada), , 
- Legitima la estructura dominante, la hace percibir co­

mo la "forma natural" de organizaci6n social y encubre 
por tanto su arbitrariedad, 

- Oculta también la violencia que implica toda adaptación 
del individuo a una estructura en cuya construcci6n no 
intervino y hace sentir la imposición de esa estructu­
ra como la socializaci6n o adecuaci6n necesaria de ca­
da uno para vivir en sociedad (y no en una sociedad de 
terminada) , 
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De este modo, el poder cultural, al mismo tiempo que repro­

duce la arbitrariedad sociocultural, inculca como necesaria 

y natural esa arbitrariedad, oculta ese poder económico, fa 

vorece su ejercicio y perpetuación. La eficacia de esta 

Imposici6n-Simulación de la arbitrariedad sociocultural se 

basa, en parte, en el poder global de la clase dominante y 

en la posibilidad de implementarlo a través del Estado, si~ 

tema de aparatos que representa parcialmente y simula repr~ 

sentar pleuarnt:jU.e no a una clase, sino el conjunto de la so 

ciedad". 82 

e) Los aparatos culturales: transmisores del capital cultu­

ral. Los hábitos, el estilo de vida y las prácticas so -

ciales. 

Se ha planteado a 10 largo de este trabajo, que las tipolo-

gías de la vivienda se corresponden con los sistemas de ne-

cesidades y valores, o sea con los MODOS DE VIDA de los seE. 

tores del régimen. Entendida de esta manera, la vivienda y 

sus diversas tipologías son la consecuencia de la interpre­

tación diferenciada que dichos sectores hacen de sus necesi 

dades de habitación: las necesidades de habitación forman -

parte de los sistemas de necesidades de los distintos gru -

pos que en su acepción general conforman los distintos mode 

( 82 ) GARCIA CANCLINI, Nestor, op. cit., págs. 48, 49, 50, 51 Y 52. 
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los de culturas y subculturas. 

Al definir en párrafos anteriores a la cultura como práctica 

econ6mica y simb6lica y como instrumento para la reproducción 

social y la lucha por la hegemonía, se da por hecho que a 

trav~s de las tipologías de la vivienda se expresan distin -

tas culturas y subculturas, inmersas en un proceso en el que 

se dirimen las contradicciones sociales inherentes a cada rf 

gimen en el que cada sector pretende obtener la supremacía. 

Ahora, cabe preguntarse,¿de qu~ manera se llevan a cabo es­

tos procesos para permear hasta las estructuras de valor de 

los sectores y de los individuos que los conforman y deter­

minar en ellos las pautas para la reproducción de un status 

existente? 

( ••• ) "Un orden desplStico se afianza cuando constituye su e~ 

pejo en la subjetividad. De Freud a Deleuze, de Nietzche a -

Foucault, se nos ha explicado que la opresi6n no logra exis­

tir s610 en el anonimato de las estructuras colectivas: se ~ 

limenta del eco que lo social genera en los individuos. 

¿C6mo entender este proceso sociollSgicamente? Bordieu propo­

ne un modelo de análisis mediante la combinación de concep -

tos económicos socio16gicos y psico16gicos articulados a tr~ 

v~s de un vasto trabajo te6rico y empírico: intenta ver como 
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un "capi tal cul turill" 5~ tr:J.n~rrd te por medio de aparatos y -

engendra hábitos y prácticas culturales. 

Las teorias liberales de la educaci6n visualizan a la inter-

nalizaci6n del orden o culturizaci6n como el conjunto de los 

mecanismos institucionales a través de los cuales se asegura 

la transmisi6n de la cultura heredada de una generaci6n a o­

tra. El postulado tácito de estas teorías es que las difere~ 

tes acciones pedag6gicas que se ejercen en una formaci6n so-

cial colaboran armoniosamente para reproducir un CAPITAL CUL 

TURAL que se imagina como propiedad coman. Sin embargo. obj~ 

ta Bordieu. los bienes culturales acumulados en la historia 

de cada sociedad no pertenecen "realmente" a todos (aunque -

"formalmente" sean ofrecidos a todos). sino a aquellos que -

cuentan con los medios para apropiárselos. Para comprender 

un to.,to científico o gozar de una ob:-a musical. se requiere 

poseer los c6digos. el entrenamiento intelectual y sensible 

para descifrarlos. Como el sistema educativo entrega a algu-

nos y niega a otro5 7 segGn su posici6n econ6mica, los recur-

sos para apropiarse del capital cultural. la estructura de 

la enseñanza reproduce la estructura previa de distribución 

de ese capital entre las clases".83 

Para entender como el capital Cultural es transmitido y apr~ 

piado por los distintos grupos que configuran a la sociedad. 

( BJ ) !bid. págs. 55 y 56. 
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Gare!a Canclini continGa citando a buTdicü qu!e~ dice (~ .. ) 

"Los APARATOS CULTURALES son las instituciones que adminis -

tran, transmiten y renuevan el capital cultural. En el capi­

talismo son: "la familia y la escuela", pero tambi¡;n, los m~ 

dios de comunicaci6n, las formas de organización del espa­

cio 84 y el tiempo, todas las instituciones y estructuras ma 

teriales, a través de las cuales circula el sentido. Pero la 

acci6n de los aparatos culturales debe internalizarse en los 

miembros de la sociedad, la organización objetiva de la cul­

tura necesita conformar cada subjetividad. Esta interioriza­

ción de las estructuras significantes genera HABITOS, o sea, 

sistemas de disposiciones, esquemas b~sicos de percepci6n, -

comprensi6n y acción. Los hábitos son "estructurados" ( por 

las condiciones sociales y la posición de clase) y "estructu 

rantes" (generadores de prácticas y de esquemas de percep­

ci6n y apreciación): la unión de estas dos capacidades del -

hábito constituye lo que Bourdieu denomina el ESTILO DE VIDA. 

El hábito es lo que hace que el conjunto de las :prácticas de 

una persona o un grupo sea a la vez sistemático y sistemáti­

camente distinto de las prácticas constitutivas de otro est! 

lo de vida. En otros términos, los aparatos culturales en 

que participa cada clase -por ejemplo las escu"elas- engendran 

( 84 ) Aquí aparece indefectiblemente la vivienda como espacio princi­
pal en el que se van conformando, en una relación de influencia 
mutua, los valores del individuo y la familia y las cualidades 
tipológicas de la vivienda. 
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hábitos estéticos, estructuras del gusto diferentes que incli 

nar¡rl a unos al ~rte "culto" y a otros a las artesanías. Fi -

nalmente, de los hábitos surgen PRACTICAS, en la medida en 

que los sujetos que los internalizaron se hallan situados den 

tro de la estructura de clases en posiciones propicias para -

que dichos hábitos se actualicen. Existe una correspondencia, 

por tanto, entre las posibilidades de apropiación del capital 

económico y del capital cultural. Condiciones socioeconómicas 

equiparables dan acceso a niveles educacionales e institucio-

nales culturales parecidos, y en ellos se adquieren estilos -

de pensamiento y sensibilidad que a su veZ engendran prácti -

cas culturales distintivas'o.SS 

Así pues, la vivienda popular constituye un elemento releva~ 

te a través del cual se expresan aquellos valores que son 

producto de la imputación de necesidades hecha a lo~ secto -

res o clases populares, aunque puede ser también, la expresión 

libre de los mismos como manifestación que reivindique sus 

valores culturales y de clase. 

B. Cultura popular. 

El camino elegido en este trabajo para caracterizar a la vi-

vienda popular ha sido ubicar SU producción como consecuentia 

de la cultura popular y a su vez, situar a esta, en el ámbi-

( So ) Xl>id. 
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to de la producción, circulación y consumo del régimen iden­

tificado, principalmente, por la lucha de los sectores ocIa 

ses por alcanzar o preservar la hegemonía y reproducir o 

transformar la estructura social. Con este enfoque, es pert! 

nente recordar que se ha afirmado que la vivienda forma par­

te del bienestar, y que este se define como la búsqueda de -

una economía al servicio del hombre, que ubica en el centro 

de su construcción la satisfacción de las necesidades de to­

dos los hombres; 86 asimismo, señalar que hemos advertido 

que lo propio del desarrollo capitalista es transformar y ex 

tender la noción de bienestar a través de crear constante -

mente nuevas necesidades,87 10 cual da lugar a la sociedad a 

lienada en el consumismo. Pues bien, en las circunstancias -

actuales un fenómeno define el marco de referencia de la pr~ 

ducción de cultura: "La diversidad de patrones culturales, -

de objetos y hábitos de consumo, es un factor de perturba­

ción intolerable para las necesidades de expansión constante 

del sistema capitalista. Al ser absorbidas en un sistema uni 

ficado, todas las ferens de producción (:nanual e in¿us trial, 

rural y urbana), son reunidas y hasta cierto punto homogene! 

zadas las distintas modalidades de producción cultural (de -

la burguesía y el proletariado, del campo y de la ciudad),,?8 

86 paq. 12, cap. 1° de este trabajo. 

(87 pag. 15, cap. 1° de este trabajo. 

BB GARCIA CANCLINI, Néstor, op. cit., págs. 61 y 55. 
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Para lograr esta homogeneización es requisito indispensable -

integrar a las clases populares en el desarrollo capitalista. 

Para ello ( ..• ) "las clases dominantes desestructuran median­

te procesos distintos pero subordinados a una 16gica coman, -

las culturas étnicas, de clase y nacionales, y las reorgani -

zan en un sistema unificado de producción simbólica. Para lo­

grarlo, separan la base económica de las representaciones cul 

turales, quiebran la unidad entre producción, circulación y -

consumo y de los individuos con su comunidad. En un segundo -

momento o simultáneamente, recomponen los pedazos subordinán­

dolos a una organización transnacional de la cultura correla­

tiva a la transnacionalización del capital".89 

En este contexto la cultura popular no puede ser entendida co 

mo "expresión" de la personalidad de un pueblo, porque tal pe.;: 

sonalidad no existe como entidad a priori, metafísica. Tampo­

co es un conjunto de tradiciones o esencias ideales preserva­

das etlíreamente.La cultura popular se forma en la interac- -

ción de las relaciones sociales. García Canclini la define de 

la siguiente manera: "Las culturas populares (más que la cul­

tura popular) se configuran por un proceso de apropiación de­

sigual de los bienes económicos y culturales de una nación o 

etnia por parte de sus sectores subalternos, y por la compre~ 

( 89 ) Ibid. págs. 61 y 62. 
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si6n, reproducción y transformación, real y simbÓlica de las 

condiciones generales y propias de trabajo y son resultado -

de una elaboración propia de sus condiciones de vida y üna ~ 

interacción conflictiva con los sectores hegemónicos",90 en 

COfi5~cuancia -cQ~tinaa diciendo Garera Canclini- "Lo popular, 

no puede designar para nosotros un conju~to de objetos (art~ 

sanías, danzas indígenas o·un grupo de viviendas) sino, una­

posición y una acción. No podemos fijarlo en un tipo partic~ 

lar de productos o mensajes, porque el sentido de unos y 0-

tras es constantemente alterado por los conflictos sociales. 

NingGn objeto tiene garantizado eternamente su carácter pop~ 

lar porque haya sido producido por el pueblo o éste lo cons~ 

ma con avidez; el sentido y el valor populares se van con- -

quístando en las relaciones sociales. Es el uso y no el ori-

gen, la posición y la capacidad de suscitar actos o represe~ 

taciones populares lo que confiere esa identidad".91 

De lo anterior se desprende que la cultura popular es el re­

sultado de la interacciÓn conflictiva y contradictoria de las 

clases sociales y por tanto su significado es dinámico, más 

que estático. La cultura popular forma parte de una dicotomia 

que existe y tiene sentido en la medida en que está presente 

el otro extremo: la cultura elitista o hegemónica o la cultu 

ra "culta" de acuerdo con el sentido que Jorge A. ~Ianríque -

(90 Ibid. pags. 61 y 62. 

91 Ibid. págs. 197 y 198. 
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utiliza cuando aborda la valoraci6n del arte ... "Lo que llam! 

mos 'arte popular' no tiene verdadera existencia sino en op~ 

sici6n al concepto de 'arte culto'. 

Este me parece una piedra de toque ineluctable. En consecuen 

cia, parece que 'arte pGpular' no existe como tal sino en r~ 

ferencia a su contraparte 'culta'. Es necesa.i~ la presencia 

del binomio arte culto-arte popular para que éste adquiera -

su ser. Es decir, el concepto de 'arte popular' nace para -

distinguir más que para definir".92 

( 92 ) MANRIQUE, Jorge A., et. al. "La dicotomía entre arte culto y 
arte popular" (Coloquio Internacional de Zacatecas) México, 
Ed. UNAM, pags. 256 y 257. 
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C. La correlación de las unidades de análisis: cultura elitis-

ta (dominante o hegem6nica) -saber profesional; cultura de 

masás-saber comercial; cultura popular-saber popular. 

Aceptando el marco de referencia dado por los elementos enun -

ciados hasta aquí: 

1~ El reconocimiento de la cultura como instrumento. para -
reproducir la hegemonía de una clase o sector, 

2~. La dicotomía compuesta por la cultura elitista (dominag 
te y hegemónica) y la cultura popular, 

Se pueden hacer las sigüienteg reflexiones: 

Cualquier r~gimen que se estructura en clases sociaies implica 

en su organización el conflicto de valores que define a cada -

clase; consecuentemente cada una lucha por alcanzar y preser­

var la hegemonía y reproducir ad .ü16-in-i.tum el status existente. 

Es lógico suponer entonces que las clases hegemónicas promove­

rán y difundirán en primer lugar sus propios modelos para obt~ 

ner el consenso de los otros sectores de la sociedad. Pero, 

¿cuáles son las vías que utilizan para lograrlo? Durante las 

últimas d~cadas han cobrado creciente importancia mundial los 

medios de comunicaci6n masivos tales como la televisión, el cl 

ne y la radio. Las características de estos medios han genera-

do, a su vez, formas culturales que han sido denominadas 'cul-

tura de masas'. Esta forma de cultura es producida en forma ma 
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siva por minorías que disponen de vastos aparatos tecno16gi­

cos y que toman decisiones en cuanto al contenido, calidad y 

direcci6n de sus productos, en función de sus intereses y de 

los de sus mandantes. 

En este proceso las clases populares son meros receptores de 

un producto acabado. De esta forml la cultura elitista se 

transforma en cultura de masas. Sus productos llegan a todas 

las clases sociales y en gran parte son comunes a muchos pa­

ises. La cultura de masas homogeneiza, borra diferencias, g~ 

nera hábitos, modas y opiniones comunes •.• "La cultura de -

masas segfin Mario Margulis- implica un cambio cualitativo en 

la forma de creación de productos cUlturales, ya no son pro-
, 

dueto de la interacci6n directa de grupos humanos. Los pro -

duetos culturales fabricados de esta manera asumen la forma 

"mercancia" y participan de sus características: su valor de 

uso consiste principalmente en su aporte a la producci6n y -

reproducci6n del sistema. ~Iás afin, los productos culturales 

fabricados como mercancías, experimentan una deformaci6n en 

su valor de uso, en relaci6n a su capacidad de satisfacer n~ 

cesidades humanas. La finalidad no es satisfacer necesidades 

de los hombres, sino necesidades del sistema. 

En oposici6n a la 'cultura' fabricada en esas condiciones, -
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instrumento de dominación y colonización, podemos distinguir 

un proceso diferente de fabricaci6n de "cultura" realizada -

por las clases dominad~~ a partir de su interacci6n directa 

y como respuesta a sus necesidades. A esta forma, diferente, 

la llamaremos cultura popular. La cultura popular continda -

diciendo Margulis -es cultura de los de abajo, fabricada por 

ellos mismos, carente de medios técnicos. Sus productores y 

consumidores son los mismos individuos: crean y ejercen su -

cultura. No es cultura para ser vendida sino para ser usada. 

Responde a las necesidades de los grupos populares. 93 

Es necesario retomar el esquema 3 descrito en páginas ante -

riores y que se compone de las Unidades Culturales determina 

das por las competencias profesionales: Saber Profesional, 

Saber Comercial y Saber Folklórico, a las cuales es posible 

incorporar en nuestro análisis y dar a la valoraci6n arqui -

tectónica que ellas permiten una interpretaci6n distinta. R! 

cordemos que las tesis que sustentan nuestra estructura ana-

lítica son resultado del entrecruzamiento y resumen de las -

perspectivas antropo16gica y socio16gica (esquema 1 y Z) y 

que el esquema 3 se refiere específicamente a la valoración 

arquitect6nica. Es pertinente, aquí, equiparar la síntesis 

de los esquemas 1 y Z con el esquema 3 sobre todo si tomamos 

( 93 ) Mt\RGULIS, Mario, op. cit. págs. 42 y ss. 



el concepto de 'necesidad' como elemento articulador. 

Esquemas 1 Y 2 
Perspectiva antropológica-Sociológica 
(La vivienda como producción de cultura 
La cultura como práctica económica y 
simbólica y como instrumento para la 
reproducció:l de la 1,~qemonía) • 

Cultura Elitista 
Cultura ee Masas 
Cultura popular 

Esquema 3 
Unidades Culturales 
tCompetencias Profesionales) 

Saber Profesional 
Saber Comercial 
Saber Folklórico-Popular. 
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Se han caracterizado los conceptos de los esquemas 1 y 2 pr~ 

""rando establecer un marco global de referencia para luego 

derivar el análisis arquitect6nico propiamente dicho; para -

ello se requiere ampliar la definici6n de las Unidades Cult~ 

rales que, como podrá apreciarse, se corresponden de tal ma-

nera con los dos esquemas iniciales que avalan el enfoque con 

que se ha desarrollaJo el concepto de "necesidades" y el pa-

pel de éstas en la producción de cultura, as! como el rol que 

la cultura juega en la producci6n y reproducción de la hege-

monía. 

Retomamos aquí las tesis de Marina Waisman: 

SABER FOLKLORICO:" ... Desde los comienzos de la historia se ha 
desarrollado un saber folklórico, o sea, ~ 

modo de interpretar y de construir la reali­

dad por parte del coman de las gentes "no -
ilust·radas" • 

Los límites de este saber podrían trazarse -
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con gran amplitud, abarcando desde la llam! 
da arquitectura espontánea hasta la vivien­
d~ t!pica anterior a la Revoluci6n Indus- -
trial, obra de artesanos que perpetGan un -
saber al par que, muy lentamente, asimilan 
algunos datos del saber profesional. La ac­
tividad constructiva del saber popular nace 
de una interpreta~i6n no especializada ni -
crítica de las necesidades del grupo; son 
las tradiciones del grupo mismo las que es­
tablecen el carácter de las necesidades y 
el modo en Que ellas han de satisfacerse; 
la interpretaci6n puede ser pragm~tica o 
bien idealizada o, aGn, mitizada, y asimismo 
puede ocurrir que resulte viciada por la par 
sistencia de tradiciones arcaizantes; pero 
en todos los casos, sus raíces no dejan de 
estar s6lidamente implantadas en los modos 
de vida y en las necesidades vitales y 50- -

ciales del grupo. Más aGn, en los pueblos 
primitivos la actividad constructiva llega a 
ser una representaci6n de la estructura pro­
funda del grupo. 

SABER PROFESIONAL: Este por sU parte -separado ya del saber -
general del grupo y convertido en un saber -
especializado, trata de interpretar las nece 
sidades de la sociedad- dirigiéndose a dis­
tintas necesidades y a distintos grupos so­

ciales segGn las circunstancias hist6ricas, 

atendiendo a unos y desentendiéndose de 0-



tros en funci6n de representaciones mas o 
menos reales de los contenidos sociale~ y 

culturales dal grupü. n ...... ~ ....... ,..II ........ ~ .... .... lItlO. CID. i. ~ ........ .... _........... .., ___ _ 

acerque o que se aleje de los modos de vida, 
pyede llegar inclusive a congelarse en un -

recinto encerrado en si mismo perdiendo los 
contactos directos con las realidades socia­
les; pero en todos los casos está tratando 
de poner en obra, con mayor o menor acierto, 
con mayor o menor justificaci6n, distintos 
valores humanos_ 

Hasta la Revoluci6n Industrial, saber popu­
lar r saber profesional se dividían la tarea 
de construir el entorno urbano; se ha comen­
tado más arriba que, con la explosi6n urbana 
se plante6 un problema para el que ni uno ni 
otro resultaron estar preparados y apareció 
entonces un grupo profesional comercial, que 
se apoder6 de la nueva función_ 

SABER PROFESIONAL-
COMERCIAL: Este grupo lejos de tomar la vida humana -en 

cualquiera de sus posibles interpretaciones­
como punto de partida para su actividad, la 
usa como pretexto para cumplir una finalidad 
económica, este "saber" no deja de utilizar 
algunos datos del saber arquitect6nico, pero 
al aislarlos de su contexto los despoja de -
su significado en cuanto partes de una esca­
la de valores, convirtiéndolos en vehfculos 

• 
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de falsas representaciones, del SLUM a los 
desoladores e informes suburbios que hoy T2. 
dean l~s ciudades, la historia de este tipo 

de actividad construcLivd ¿e! entorno es a 

símiSmv l~ historia de la pérdida de opor-
94 

tunidades para crear una real vida l.iLb:m"n~ 

Resulta dtil destacar que la manera en que son satisfechas 

las necesidades de habitación es lo que define a cada uno de 

los tres campos del territorio de la arquitectura. 

Los esquemas 1, 2 Y 3 Y su interacción clarifican el car~c -

ter de los roles que cada una de las unidades culturales ju~ 

gan en el contexto de la producción de la vivienda popular 

Cultura Elitista Saber profesional 

Cultura de Masas Saber Comercial 

Cultura Popular Saber Folklórico/Popular 

Cultura Elitista y su correspondiente competencia: saber pro 

fesional; cultura de masas y saber comercial; cultura popu -

lar y el saber folklórico-popular son las manifestaciones 

con que cada sector de la sociedad interpreta y construye su 

realidad a partir de la ubicación, hegemónica o no, en que -

se encuentre. 

l 94 ) IfAISMAN. Marina, op. cit. pSqs. 45 y 46. 
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CAPITULO 4° EL ENFOQUE TIPOLOGICO EN LA VIVIENDA POPULAR 

OBJETIVOS: 1° Desarrollar los conceptos y categorras del mod! 
lo tipol~gico de 8n411s15 y proyecto de la vi -
vienda para los sectores popuiurü~ en ~I enten­
dido de que a partir de las tlpologfas de la vi 
vienda es posible re~Ofiocor le! ~ªractcrfsticas 

de los modos de \'ida cotidiana do los grupos h!! 
manos que las constituypn e Identificar las ne­
cesidades de habitaci~n que fueron satisfechas. 

2° Hacer una revisi~n retrospectiva do los enfoques 
de disefto que caracterizan el pasado reciente de 
la producci~n arquitect~nlca por el Saber Prof~ 
sional: Ei enfoqUe mctodo!ogista-cientffico y -

el enfoque tipo16gico. 

3° Plantear algunas reflexiones acerca de como la 
participación del arquitecto en la producción -
de la vivienda para los grupos populares aunado 
a la intervención directa de los usuarios puede 
resultar en procesos en los que la casa cumpla 
con las expectativas de los destinatarios y que 
al mismo tiempo que coadyuva a incrementar el -
bienestar de la familia, fortalezca SU identidad 
cultural. 

PREMISAS DE TRABAJO: 

a) Los modos de vida cotidiana son la expresi6n 
que cara~teriza a los grupos o clases de una s2 
ciedad y los distingue de los demás, tanto des­
de una perspectiva de cultura étnica como desde 
una perspectiva de cultura de clase. 



147 

b) En estados pluriculturales o multinacionales en 
que la diversidad de patrones culturales, de o~ 
jetos y hAbitos de consumo constituyen un obst! 
culo para la expansi6n del modelo hegemónico, -
se busca la incorporaci6n de los grupos étnicos 
(y también de las clases subalteTüas) a través 
de la homologaci6n de sus pautas culturales y -
de sus modos de vida cotidiana. Dentro de esta 
homologaci6n aparecen de manera relevante las -
formas de organizaci5n del espacio dentro de las 
cuales aparece la vivienda. 

e) Los diversos modos de vida cotidiana se van 
construyendo en la evoluci6n hist6rica de los -
grupos y se expresan a través de distintas es­
tructuras de valores y necesidades y del siste­
ma de objetos que las satisfacen y constituyen 
su soporte material. Tanto necesidades como sa­
tisfactores son el resultado de un proceso his­
t6rico de acumulaci6n de soluciones generadas -

por el grupo frente a las condiciones del medio 
ambiente natural y social, el medio geogrAfico, 
el clima y la historia. 

d) El anAlisis de la evoluci6n hist6rica de los mo 
dos de vida cotidiana implica en paralelo el a­
nálisis de la evoluci6n hist6rica del sistema -
de objetos que constituyen su soporte material. 

e) En el campo de la arquitectura, el enfoque tip~ 
16gico permite abordar el anAlisis de la evolu­
ci6n hist6rica de la vivienda: los modelos ori-
ginales, las influencias, las variaciones y las 
permanencias. 
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f) No obstante los intentos por racionalizar y 
"cientifizar" el proceso de disefio del Saber 
Profesional sigue prevaleciendo la subjetividad. 
El anico parAmetro objetivo son los objetos mi~ 
mos y su interacci6n con los modos de vida coti 
diana. El enroque tipc16gico sistematiza l~s ok 
jetos y propone la creaci6n apoy~ndose en los -

tipos históricos como satisfactores probados de 
las necesidades humanas de habitación; el enfo­
que cientificista propone la opción estrictame~ 
te metodol6gica sin considerar la naturaleza 
hist6rica de las necesidades y satisfactores. 

¡) La producci6n de vivienda es un proceso de con~ 
trucci6n social del espacio y, en consecuencia, 
de creaci6n de cultura. El conjunto de tipolo­
gías no puede se un "stock" de formas, espacios, 
procedimientos constructivos, etc. que el arqui 
tecto aplica en determinadas situaciones indis­
criminadamente. Los tipos no son capítulos de la 
historia que pueden ser utilizados como venero 
de instrumentos acríticos para uso de proyecti~ 
tas apresurados ni como simple colecci6n de re­
cetas para soluciones típicas. En la satisfac­
ci6n de las necesidades de habitaci6n deben ser 
los usuarios quienes determinen dialécticamente 
con el disenador las características de la vi­
vienda como satisfactor. Hacerlo sin la partici 
paci6n e interacción de los destinatarios, sus 
modos de vida cotidiana, estructuras de necesi­
dades y valores significa tomar decisiones arb! 
trarias por encima de la cabeza de los hombres 
que constituye una imputaci6n de necesidades 
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que conlleva la satisfacción de aquellas que se 
juzgan como reales y la represión de aquellas -
no admitidas. Es, pues, una dictadura de neces! 
dades que act~a como mecanismo de control social 
y de poder, que implica la visión fetichizada -
de la ~iyi~nda al arrogarse unilateralmente el 
derecho de satisfacer de determinada manera la 
necesidad de la vivienda. 

h) El Saber Profesional puede intervenir en el di­
seño de la vivienda que puede suscitar actos de 

representación popular a partir de la formula -

ción de hip6tesis de diseño que partan del con~ 
cimiento de las pautas culturales de los secto­
res populares, de sus estructuras de necesida -
des y valores y del manejo de las tipologías e­
dilicias que los caracterizan, sin que ello si& 
nifique renunciar al proceso creativo de la pr~ 
yectaci6n así como a la incorporación de eleme~ 
tos que coadyuven a mejorar las condiciones de 
habitabilidad, y que resulten del consenso de -
los usuarios. 

i} El enfoque tipol6gico-morfológico como punto de 
partida del proceso de diseño propone los si- -
guientes pasos: 

A. El marco hist6rico de referencia tipo16gica 

o telón hist6rico de fondo: Para el análisis 

tipol6gico en Mexico resulta de gran utili­
dad establecer un marco de referencia tipol~ 
gico f;.rmado por el análisis de las caracte­
rísticas de las viviendas prehispánicas tanto 
rural como urbana y por otra parte, los de -
la vivienda española. Ambos constituyen los 
modelos originales que en su influencia mu-
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tua derivarán en interpretaciones y variaci~ 
nes que son los que le dan forma al panorama 
de la vivienda popular en México. 

B. Anális is de las tipologías dis tributivas Ci!! 
teriores y exteriores) 

C. Análisis de las tipologías formales (interi~ 

res y exteriores) 

D. Análisis de las tipologías estructurales-cons 
tructivas 

E. Establecimiento de los tipos a través de la 
clasificaci6n tipo16g:ca 

F. Análisis de las similitudes y diferencias de 
los ejemplos contrastados 

G. Uti1izaci6n de los tipos en la formu1aci6n de 
las hip6tesis de diseño que se sometan a la 
consideraci6n y eventual aprobaci6n de los 
destinatarios. 
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1.- EL ENFOQUE TIPOLOGICO EN LA VIVIENDA POPULAR. 

En los capitulos anteriores nos hemos referido a la vivienda, 
primero en su acepci6n global, luego a la vivienda popular en 
un intento por caracterizarla, basándonos en la teorla suste!! 
~aua ~n ~l binomio necesidad-satisfactor entendidos 6stos co-
mo los dos polos de un proces9 dinámi~0 ~ue constituye el pa­
radigma central para explicar gran parte de la conducta indi­
vidual y colectiva de los sectores que conforman a una socie­
dad. 

Dentro de este marco te6rico se ha afirmado que la vivienda -
ha sido, desde los inicios de la humanidad, una necesidad vi­
tal permanente que el hombre ha satisfecho de distintas mane­
ras; que ha sufrido cambios, que ha evolucionado conforme han 
evolucionado los grupos humanos por los que es concebida y m~ 

terializada, manifestando siempre su estructura de valores • 
• 

Cada grupo social formula distintos sistemas de necesidades y 

valores y, por 10 tanto, distintos sistemas de respuesta para 

satisfacerlas; esta forma de satisfacer sus necesidades supo­
ne uno entre los diversos sistemas de respuesta posibles, y 
son el resultado de soluciones acumuladas por el grupo o sec­
tor del grupo frente a las condiciones del medio ambiente na­
tural y social, el medio geográfico, el clima y la historia. 
Estos sistemas de respuesta constituyen el conjunto de cultu­
ras creadas por el hombre. La vivienda como parte de estos 
sistemas es una forma de producci6n de ·cultura, es un hecho 
cultural. 
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11. LOS MODOS DE VIDA COTIDIANA Y LAS TIPOLOGIAS DE LA VIVIEN­
DA. 

La explicación de las sociedades humanas ~ los sectores que -
las constituyen a través del binomio necesidad-satisfactor, 
permite establecer que las formas de cultura y Su expresión 
en los modos de vida cotidiana son la manifestación de los -
procesos en los que se han venido constituyendo históricame~ 
te los sistemas de nece5idad~$ y Y810res de los grupos huma­

nos. Los sistemas de costumbres y todas aquellas necesidades 
relacionadas con ellos, son transmitidos de generación en g~ 
neración, proceso en el cual se va conformando la memoria 
histórica que los identifica y los distingue unos de otros. 
Cada conjunto de individuos manifiesta modos de vida diferen 

tes. Cada generación transforma sus sistemas de necesidades 
pero no totalmente: es imposible, justamente por la continui­
dad de la vida cotidiana, misma que le confiere característi­
cas que lo distinguen como un pueblo o una clase aparte. 

Cada modo de vida cotidiana se soporta en un sistema de obj~ 
tos entendidos estos como los satisfactores materiales que -
dan respuesta a las necesidades y valores. Por lo tanto, el 
análisis de la evolución histórica de los modos de vida coti­
diana implica, en paralelo, el análisis de la evolución hist~ 
rica del sistema de objetos que constituyen su soporte mate­
rial. En el campo de las necesidades de habitación, el enfo­
que tipológico permite abordar el análisis de la evolución 
histórica de la vivienda: sus orígenes, cambios y permanen­
cias como parte del sistema de objetos que constituyen el so 
porte de los modos de vida cotidiana. 

Por todos los elementos desarrollados hasta aquí y resumidos 
de manera sucinta en los párrafos anteriores es que este tra 
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bajo se plantea como tesis central ... u caracterizar a la vi­

vienda como uno de los satis factores que dan respuesta (o d~ 
berían darla) al sistema de necesidades de habita~iñn y val~ 

res de los modos de vida de 105 sectores de la sociedad, ca­

da uno de 105 cuales manifiesta una estructura de preferen­
cias diferente e igualmente válida que las expresadas por 
los demás sectores resultando, en consecuencia, viviendas 
con características y tipologías diferentes para satisfacer 
necesidadas y modos de vid.@. tamhién diferentes4" 

En el caso de las necesidades de habitación a "ivel familiar 
se ha dicho que existen medios o instrumentos que tienen co­

mo función atender los requisitos que presenta la satisfac­

ción de cada necesidad familiar ligada a la vivienda y que 

son: instrumentos técnicos, legales y sociales. De éstos, los 
instrumentos técnicos tienen que ver fundamentalmente con la 
calidad de los disefios habitacionales así como con materia­
les, componentes, acabados y accesorios; alternativas técni­

cas mAs adecuadas a cada tipo de casa, grupo social y área -
geográfica por lo cual son el campo en que el arquitecto in­
terviene de manera directa. 

Ubicados ya en el ámbito de análisis propiamente arquitectóni 
ca, es oportuno retomar el esquema de unidades culturales pr~ 
puesto por Marina Waisman citado en el capítulo anterior que 
divide el territorio de la arquitectura en tres grupos: saber 
profesional, saber fOlklórico/popular y saber comercial, de­
terminados por las competencias profesionales y que constitu­
ye el tercer eslabón de nuestro esquema global de análisis -
junto con los esquemas antropológico y sociológico. 

En este orden de ideas, el hecho de que el arquitecto parti­
cipe en la proyectaci6n de los objetos presupone la imposibi 



154 

lidad de intervenci6n en el diseño de la vivienda popular so 
riesgo de subvertir la clasi~icaci6n de la autora citada. 

Sin embargo, recordemos gue la vivienda no se proyecta como 

"popUlar", que es el uso y no el origen, la posici6n y la ca 
pacidad de suscitar actos o representaciones populares 10 que 
le confiere a la vivienda esa significaciOn de popular por lo 
que se puede sostener que es pcsible que el Saber Profesio­
üal incida en la producci6n de vivienda capaz de propiciar la 
representatividad de los grupos populares en la medida que c~ 
rresponda a la satisfacci6n de sus necesidades de habitaci6n 
en el tiempo y la historia. 

El enfoque tipo16gico es -segdn este trabajo- el instrumento 
que permite al arquitecto materializar en la vivienda las ne­
cesidades de habitaci6n planteadas como tales por los grupos 
o sectores populares. Reconociendo la naturaleza hist6rica de 
las necesidades y las tipologías referidas a un concepto his­
tOrico del espacio y la forma, se puede decir que la vivienda 
popular es el soporte material que debería satisfacer las ne­
cesidades hist6ricas de habitaci6n de los sectores populares 
de la sociedad, que son resultado de un sistema de valores y 
prácticas sociales, econ6micas, políticas y culturales que -

los definen y, como tal, sus características tipo16gicas de­
berlan corresponder a esas formas de vida. 

Ahora bién, las necesidades de habitaci6n tienen un carácter 
eminentemente dinámico que se transforma conforme se trans­
forman los sistemas de valores de los sectores y de la soci~ 
dad en cada período hist6rico. Estos cambios, sin embargo, 
son lentos y progresivos. Como ya se ha dicho la estructura 
de necesidades de los grupos humanos no puede ser modificada 
de la noche a la mañana por la inmensa fuerza que posee la -
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tradici6n, sobre todo en lo que concierne a la vida cotidia­
na, los sistemas de costumbres y todas aquellas necesidades 

relacionadas con tales sistemas. 

Cada generaci6n transformd czt!:'~ sistemas pero no totalmen­
te. Si la vivienda es el soporte material de esa cOLi~i~~~i 

dad, en ella se van expresando los cambios que experimentan 
los grupos humanos; si ~stos son lentos y progresivos, el -
mismo carácter tendrán las transformaciones que experimente 
la vivienda. No obstante, es posible identificar elementos 
tipo16gicos y morfológicos que permanecen a través del tiem­
po o que sufren variaciones menores que permiten su reconoci 

miento; otros que se modifican radicalmente como resultado 
de una manera distinta de interpretación de los satisfacto -
reS de las necesidades de habitación, siempre como expresi6n 
de la estructura de necesidades y valores de los grupos hum~ 
nos. 

Aceptando como válida la hipótesis de la estrecha relación -
entre los modos de vida y las tipologías y morfologías de v! 
vienda es importante preguntarnos .a qué necesidades de habi 
tación responden los distintos tipos de vivienda? En el ca­
pítulo segundo se estableció que las necesidades familiares 
relacionadas con la vivienda son: protección y seguridad, h! 
giene, privacidad, comodidad y funcionalidad e identidad fa­
miliar, aunque se señaló que pudieran darse circunstancias -
en las que predominen unas sobre otras e inclusive se consi­
deren otras que no aparecen enunciadas en este trabajo. Así 
pues, las necesidades de habitación se expresan en la mate­
rialización de la vivienda, en sus características tipo16gi­
cas y morfológicas. 

Es pertinente en esta parte del trabajo preguntarnos ¿que es 
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la tipología?, ¿desde cuando aparece en la producci6n arqui­
tectónica?, ¿cuales son los conceptos y categorías que la 
forman!, ¿puede utilizarse como modelo de an~lisis y evalua­
ción de la vivienda producida por el saber populüT al igual 
que los objetos arquitectónicos producidos por el saber pro­
fesional?, ¿como se expresan las necesidades de habitación 
de los sectores de la sociedad en las tipologías d" la viv!e!!. 

da?, ¿corno se puede hacer la indagación tipológica de la vi­
vienda popular? 

En este capítulo final se pretende desarrollar los antecede~ 
tes y conceptos del enfoque tipológico en la arquitectura p~ 
ra aplicarlos corno estructura de análisis, evaluación y pro­
yecto de la vivienda que puede llegar a convertirse en popu­
lar. Se enuncian en la primera parte los antecedentes histó­
ricos de la clasificaci6n tipológica, desde la perspectiva 
del saber profesional. 

En un segundo momento se definen los conceptos de tipo, tip~ 
logia, pertinencia e historicidad para después abordar las -
categorías tipológicas con que se plantea analizar las nece­
sidades de habitaci6n: tipologías distributiva, formal y es­
tructural-constructiva. 

111. LA HISTORIA Y LA CULTURA EN LA PROYECTACION. CONTINUIDAD 
y RUPTURA. 

La cultura no se construye de una vez y para siempre y la vi­
vienda -se ha dicho- es producci6n de cultura, es un hecho 
cultural. La cultura es el conjunto de soluciones acumuladas 
por el gr~po o sector del grupo para satisfacer sus necesid~ 
des en el tiempo y el espacio en un periodo histórico; por 
tanto el análisis histórico de la vivienda se presenta como 
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instrumento indispensable para su comprensión. Sin embargo, 
la historia no puede concebirse como un proceso de continui 

dad absoluta o lineal. Existen rupturas, cortes que trans­

forman drásticamente el eon~nuum hist6rico y que se mani­
fiestan en la ruptura de los esquemas hasta entonces acept~ 

dos como vAlido~, aunque siempre partiendo de un contexto -
exis~ente ",Ji que cont.inuidad y cambio son parte de una raíz 
social y semAntica comGn. Este fenómeno se manifiesta en 
las tipologías a través de su aceptación o rechazo e incluso 
en la creación de contratipos. Refiriéndose a esta cuestión 
Michel Foucault9~numera una serie de nociones de Ías cuales 
el pensamiento histórico debe liberarse: la continuidad, la 
tradición, el desarrollo y la evolución, la mentalidad, la 
conciencia colectiva, etc., y aquellas otras que acostumbra­
mos aceptar a priori y que por el contrario deben ser revisa­
das y reconstruidas antes de su utilización: las categorías 
y los principios de clasificación, los tipos institucionali­
zados, las síntesis, las unidades o conjuntos a los que nos 
referimos sin revisar la legitimidad de la delimitación que 
implican. En contraste con las nociones tradicionales de la 

historia, Foucau1t propone el reconocimiento de las discon­

tinuidades, de las rupturas, de las dispersiones, de la co­
existencia de diversos tipos de historicidad, todo lo cual 
podrá conducir a la reunión de un material histórico libre 
de preconceptos y ampliamente comprensivo; es lo que él ll~ 
ma material "arqueo16gicotr

, necesariamente previo a la con~ 
trucción de la historia". En este contexto el enfoque tipo­
lógico permite la apropiación de la historia en la búsqueda 
de un orden refrendado en los orígenes y las permanencias -
pero también en la identificación de las transformaciones -

(95 ) FOIlCAULT, Michel "La arqueología del _r", Gallimard Par!s. 
págs. 31, 37 citado en "La estructura histórica del entorno". 
op. cit. pág. 11. 
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de la vivienda de los distintos grupos en diferentes momentos 
de su historia y de su cultura. 

IV. ¿QUE ES LA TIPOLOGIA? CONSIDERACIONES DESDE EL SABER 

PROFESIONAL. 

1.- Tlpolo~ia y Metodología. La Antinomia del Movimiento Mo-

!!~. 

Las siguientes consideraciones se hacen desde la perspectiva 
de la Unidad del Saber Profesional, es decir, la producción -
hecha por especialistas. Con este marco de referencia en el -
apartado VI de este capItulo se propone una estructura para -
la indagación tipológica de la vivienda como parte del Saber 
Popular. 

Se puede afirmar, como punto de partida, que la tipología es 
( ... )"el proceso creador de la obra arquitectónica en que la -
forma de cada objeto se obtiene como una adaptación a aquel 
caso particular de unos arquetipos, de unos "modelos esenci!. 
les normativos", que admiten ser usados va1idamente en una -
relativa variedad de circunstancias. % 

Argan afirma que EN TODO PROCESO DE PROYECTACION EXISTE UN -
MOMENTO TIPOLOGICO.~ En el otro extremo, aparece, según E~ 
nesto N. Rogers la metodología o proceso metodológico en que 
la determinación del objeto se realiza a partir de unos datos 
concretos, particulares, individuales -generalmente basados 
en los diversos tipos de función; elaborados según un m~todo 
incontrovertiblemente seguro o científico. 98 

"La idea de incorporar a la práctica del diseño determinadas 
disciplinas y maneras de pensar fu~ impUlsada por Hannes Me-

(96)BOHlGAS. Oriol "Con~ una arquitectura adjetivada". Barcelona. 
Ed. seix Barra!. S.A., 19~9. pago 95. 

(97) ARGAN, Glulio carIo. articulo sobre "Tipología" en la EnciClopedia 
dell'arte, pig. 4, citado por Marina waisman, Opa cit., paga 63. 

(98) titado @n "Contra una Arquiteci=u.ra adjetivada H de Oriol. Bohi.gas. 
Opa cit., pag. 95. 
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yer en el BAllH.'l.llS 3 finales de la di!cada de los 20. Pero a(Ín 
antes, en 1910 el arquitecto W. Lethaby abogaba por la nece­
sidad de tal medida".g9 

Ambos enfoques son considerados los polos antin6micos en que 
se debate la arquitectura moderna lentiéndase el Saber Profe­
sional); se distinguen fundamentalmente por la relaci6n que .. 
establecen con la histori~. 

e ... ) "El movimiento moderno fundamentado teóricamente en una 
actitud epistemológica racionalista, se planteaba básicamente 
como anti-historicista: los problemas debían analizarse como 
si fuera la primera vez que se plantearan a la humanidad, sin 

dejarse "contaminar" por las soluciones institucionalizadas -
generadas para resolverlos. Sobre esta base, se excluyeron 
del contenido curricular de la BAUHAllS, los estudios de hist~ 
ria del diseño y, en las Escuelas de Arquitectura de inspira­
ci6n racionalista (prácticamente todas, al menos en alg(Ín mo­
mento de su historia), se proscribió el uso de revistas, b(Ís­
queda de antecedentes, análisis de casos, etc. El camino que­
daba libre para la opci6n estrictamente metodo16gica, median­
te la cual se afrontarían los problemas "nuevos". En aparente 
contradicci6n los arquitectos racionalistas manifestaban un -
interés y una preocupaci6n por los "standards", "las necesid!!. 
des del hombre" (Le Corbusier) .100 

La tipología arquitectónica por su parte, vuelve a cobrar vi­
gencia como reacci6n suscitada por la crisis del Movimiento 
Moderno .•. "Se trata de una reacci6n de !ndole historicista 
determinada por el creciente deterioro urbano de las socie­
dades del capitalismo avanzado. Desde el punto de vista pro-

(99)BONSIEPE, Gui "Diseño industrial, tecnología y dependencia", MéxiCO, 
Ed. Edicol. pags. 19 y 20. 

( 100) roDELA, Fernando nTipología Arquitectónica", México, Ed. UAH-Xochi­
ml1co, s.f. págs. 4, 5, 6, 16 Y 17. 
-Cabe ael.arar qu.e el significado de 1.05 "standards" se re:fer1a a 

10s nivel.es m!nimos aceptab1es que debía tener toda 1a poblaci6n. 
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yectual, la tipologta se va estableciendo como un instrumento 
insustituible para la apropiación de la historia, el Gnico 
que permite una utilización de la misma no basada en la es­
tricta imitación de los modelos pasados. Se podrA O no acep­
tar un tipo pero no imitarlo". 101 

2.- Antecedentes del enfoque tipológico. 

Conviene enfatizar que el enfoque tipológico en la arquitect~ 

ra ha tenido momentos de gran vigencia pero también de nega-
ción casi absoluta, como ya se seña16 en los renglones an-

teriores. ~Iarina Waisman dice al respecto ... "El concepto de 
tipo ha tenido diversas acepciones y significados en la histQ 
ria, y es alternativamente negado o aceptado como componente 
del proceso creativo. Desde el Renacimiento hasta el siglo 
XIX, se puede considerar al tipo como un "modo de organiza­

ción del espacio y de prefiguración de la forma •.. referido 
a un concepto histórico del e~pacio y de la forma. 102 El tipo 
constituye entonces una unidad significante. No está fijado a 
priori sino deducido de una serie de ejemplares 103 y a par­
tir de él pueden concebirse obras que no se asemejarAn entre 
si. 104 No es un hecho puramente formal: constituye una "res­
puesta a un conjunto de exigencias ideológicas o religiosas o 
prActicas". 105 Durante la época del renacimiento, el tipo 
consti tuía un elemento de "control de la proyectaci6n", papel 
que comienza a perderse en el ~Ianierismo y el Barroco, época 

en q~e los arquitectos adoptan el concepto de "imagen" en lu­
gar del de tipo. Consecuentemente, ya los teoricos del Ilumi­
nismo separan los conceptos de tipología formal y tipología 
funcional, restándose de tal modo carácter histórico a los va 
lores formales y reduciéndolos a la pura percepci6n. La desin 

(101 ) Ibid. 

(102)ARGAN, Giulio carIo, op. cit. 

(l03) Ibid. 

(104)QUa~r~eré dé QU~ney. e~tado por Argan en 1a Enciclopedia Qel1 l arte. 
Citado a su vez por Marina waisman op. cit., pág. 69. 

(105)WAISMAN, Marina. Op. cit., pág. 63. 
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tegraci6n de la unidad significartte del tipo se produce de­

finitivamente en el siglo XIX: por una parte aparecen tipol~ 

gías planimétricas y distributivas, y por la otra los estilos 
se constituyen como otras tantas tipologías formales; por al 
timo, comienzan a aparecer tipos de soluciones tecnológicas 
adaptables a las tipologías planim~tricas, como por ejemplo 
las capulas con esqueleto de hierro que cubren los grandes 
espacios. circulares". lC6 

Vemos como la buena estrella del enfoque tipol6gico aparece 
y desaparece en los distintos períodos hist6ricos. Segan Fe~ 
nando Tudela El ~Iovimiento Moderno consideraba a la tipología 
( •.. )"Como residuo de una era artesanal superado o en trance de 
superación en la que todo artefacto era producido por media­
ción de una tradici6n, costumbre o imitación, es decir, por 
referencia de análisis de una situación preestablecida, de -
cuya vigencia cabía dudar. El Racionalismo Moderno aspiraba 
a que la producci6n de la forma fuera el resultado de un pr~ 
ceso l6gico, generado sobre la base de un planteamiento "ex 
novo" de cada problema". 107 

En un artículo aparecido en 1967 (Typology and Design Method) 
el arquitecto escocés A. Colquhon se encarg6 de mostrar la i~ 

viabilidad de la referida aspiraci6n racionalista, invocaba el 
arquitecto escoc~s la valencia ideol6gica, el poder de "image~' 
de determinados productos de la tecnología industrial (el tra­
satlántico, el aviÓn, la locomotora, que aparecen ilustrando -
los primeros textos de Le Corbusier). Como subrayaba en su ar­
tículo, las formas se cargan de significaci6n precisamente por 
que son objeto de elecci6n, porque no están mecánicamente de-

(l06)Manfredo Tafuri "Las estructuras del lenguaje en la historia de la 
arquitectura", citado en Waisman Marina, op. cit., pag. 63. 

(107)TUDELA, Fernando, op. cit., págs. 16 y 17. 
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terminadas por los requerimientos funcionales. Estos dltimos 
pueden en muchos casos invalidar una forma concreta, pero no 
permiten en ningOn caso identificar la forma-solución. En 
funcfón de esta imposibilidad prdctica, ¿cómo resolvían en­
tonces el problema de la determinación de- la forma los maes­
tros del funciona1ismo? Donde había un hacer tradicional, el 
Movimiento Moderno dejó un vacio teórico, que se llenó en la 
prdctica recurriendo a las imdgenes producidas por las disti~ 
tas vanguardias artísticas del momento. En ningún caso se pu­
do colmar aquel vacío por m~clio de un determinismo de corte -
funciona1ista. Hasta los diseñadores mlis "técnlco~" tuvieron 
que optar, consciente o inconscientemente, por adaptar a sus 
necesidades específicas soluciones formales preestablecidas, 

con algún grado de institucionalización y "tipificaci6n". La 
actitud anti-tipo1ógica racionalista puede emparentarse con 
la actitud romántica-expresionista (en arte) o con la subje­
tivista idealista (en 1ingüistica), que pretendían igualmen­
te obviar las mediaciones mds o menos institucionalizadas y 

comunicar "directamente", sobre la base de una absoluta li­
bertad. 

Hoy sabemos -dice Fernando Tude1a- que esa "absoluta libertad" 
es una mera ficci6n y que nuestras posibilidades de comunica­
ci6n se basan en sistemas socialmente estructurados y estruc­
turantes, que nosotros podemos manejar, utilizar en un senti.­
do o en otro, pero nunca ignorar, suprimir, ni siquiera crear 
globalmente. La analogía con el lenguaje resulta bastante i­
lustrativa: nos guste o no, el lenguaje constituye el marco 
forzoso de nuestro pensamiento y nuestra garantía de comuni­
caci6n. El escritor que no se preocupe por el and1isis tipo-
16gico del lenguaje se verá o bien sujeto inconscientemente, 
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(y por ende, sin posibilidad de control) al lenguaje, o bien 
constreñido a emitir entidades inarticuladas, sin posibili­
dad ¡l." comunicación. El diseñador se encuentra en una situa­
ci5n bastante similar respecto a su relación con el sistema 
tipológico institucionalizado vigente. Tanto los sistemas ti 
po16gicos arquitectónicos como los lingüisticos se caracter! 
zan por ser instituciones sociales, que hasta cierto punto -

se imponen al individuo, aunque lo hagan en muy distinta me-
d .d" 108 

1 a . 

Pero junto a esta posici5n antihist5ricista basada en la de­
terminación de la forma arquitectónica por consideraciones -
funcionales de nivel individual ... ", el ~Iovimiento Moder­
no ha hecho también tremendos actos de ie y proclamas polém! 
cas en favor de la tipificación y de la repetición, con lo -
cual ha llevado al extremo una clara posici6n en favor de la 
tipología, aunque con una formulación aparentemente distinta 

de la tradicional porque se apoya más que en razones semánti 

cas, en consideraciones productivas. 

Lászlo Moholy-Nagy plantea en "La nueva visión" la frase en 
definir la -que cristalizó toda esta tendencia 

posición pedagógica de la BAUHAUS: 
y que vino a 
"No debe imponerse la 0-

bra ünica, ni la mayor realización individual, sino la crea­
ci6n del tipo utilizable comünmente, la evolución hacia lo -
standard". 109 Indudablemente esta tendencia hacia la estanda 
rización del objeto arquitectónico presupone la satisfacción 
de necesidades también estandarizadas que a todas luces es -
producto de la imputación de un sistema de necesidades en 
que se toman en cuenta los requerimientos del aparato produ~ 
tivo pe~o en donde nunca aparecen los verdaderos destinata­
rios, ni mucho menos se pretende dar respuesta a sus necesi-

( 108) !bid. 

(109)sOHlGAS, Oriol, op. cit., p¡q. 97. 
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dades de habitaci6n y modos de vida. (La lógica del ejerci­
cio del poder y de la toma de decisiones para el individuo 
pero sin el individuo que ya se ha mencionado) 

Aparecen claramente diferenciadas dos formas de interpreta­
ción de l~s tipologías: por una parte los tipos hist6ricos 
basados en una forma de apropiación de la h:i storia en la que 

el tipo se entiende como punto de partida para la invención 
formal que se construye a través de un proceso de selección 
y abstracción de diferentes edificios a través del tiempo; 
como unidad 5ignifi~ante cargado de significauus his~6ricos 

y simbólicos que engloba tipología distributiva y tipología 
formal; que no está fijado a priori y que obedece a considera 
cianes semánticas y, por el otro lado el enfoque funcionalis­

ta que se inspira en la vocación "funcional" del diseño ... 11 

en la referencia constante a una actitud de servicio directo 

a unas necesidades en la que cada objeto debía ser el resul­
tado casi podríamos decir autom&tico de las exigencias fun­
cionales" 110 y que se manifiesta en la búsqueda de nuevas 
formas estandarizadas y tipificadas susceptibles de ser rep~ 
tidas y por tanto, producidas industrialmente. 

3.- La tipología como instrumento para incidir en propuestas 
culturales alternativas. 

El Movimiento Moderno plantea pues una lucha abierta contra 
los estilos hist6ricos, entendidos como simples esquemas fo~ 
males aprioristicos y pretende crear la nueva tradición arqui 
tectónica a partir del camino de la metodología como la única 
vía "científica" de interpretación de los datos concretos que 

proporciona un análisis objetivo de la realidad. Es tal la re 

levancia que ha tomado la metodología hasta el extremo que se 

(llO)Ibid. pág. 96. 
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ha podido decir que ..... la introducción de la indagación me­
todológica ha sido el descubrimiento más profundo del Movi­
miento Moderno",111 Guido Canella al referirse a los traba­
jos de C. Alexander "Notes on Syntesis of form" y C.N.Schutz 
"Intentions in Architecture" dice: "La tesis de N. Schutz, 
como la de Alexander, se para en el aspecto del proceso de -
elaboración del proyecto~ intentando prüfundizarlo y anali­

zarlo por la subdivisión en fases para lograr aproximarlú lo 
más posible a las finalidades a alcanzar. Estas, no obstante, 
quedan vagamente descritas y en el conjunto no son objeto de 
ningún juicio. De ello se deduce la confirmación de los co­
metidos a la vez particularistas y universalizantes asignados 
a la arquitectura por el Movimiento Moderno, o una especie de 
fetichismo - de sobredeterminación o de sobrestimación del -
proceso de la creación a expensas de la finalidad, Es decir, 
el furor metodológico corre el peligro de quedarse en una s! 
tuaci6n as~ptica, neutra, sin tomar partido por lo realmente 

importante de un proceso de creación: su finalidad, su prop~ 
sito". 112 

Bohigas continúa diciendo ... "El propio Canella indica, por 
lo menos dos finalidades importantes que ni siquiera tienen 
una relación directa con los métodos: el primero es el aspecto 
monumental. Es decir la carga expresiva y significante, la sub 
jetividad del autor, quizás el hecho artístico como válido en 
sI y hasta físicamente aislado del contexto. El segundo es la 
posibilidad de incidir imaginativamente en unas propuestas cul 
turales y ecológicas más allá de los datos concretos que deri­
van de la realidad. En este aspectQ~ la duda sobre la validez 

de esa pretendida metodología científica está en dos puntos -

(111) !bid. 

{1121 CANELLA, Guido "Mausoleés contre Computers" citado en "Contra una 
Arquitectura adjetivada", op. cit., págs. 98 y 99. 
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fundamentales: la arbitraria jerarquía de los datos y la pr~ 
tendida ausencia del salto al vaclo" .113 

4.- El "salto al vaclo", la hip6tesis de diseno en el proceso 
de creaci6n. 

Refi'!'il!ndose a la validez del método "científico" y al orden 
de enumeraci6n de los datos para el diseño, B0ñigas dice: 
e ... )"En resumen, la enumeraci6n de datos es ya una propuesta 
más allá de la objetividad de los propios datos pero plantea­
da así con hipocresía y con excesiva arbitrariedad. La prete~ 

dida ausencia del "salto al vacío" es en realidad una conse­
cuencia de la misma consideraci6n. Pues suponiendo incluso 

que los datos hablen de una manera suficientemente explicita 
y con propuestas objetivas concretas, sin arbitrariedades pr~ 
vias, tampoco seria posible deducir de ellos la forma exacta­
mente adecuada. Ni siquiera en la investigaci6n científica p~ 
ra se produce la exacta e inmediata sucesi6n del análisis de 
datos a la síntesis de un nuevo producto o de un descubrimie~ 
to formal. Por en medio hay un proceso de diversas hipótesis 
que van siendo sucesivamente comprobadas. Hay siempre un salto 
al vacío, una hip6tesis previa. 

En la práctica del diseño la hipótesis constituye una previa 
predisposición a una propuesta formal y funcional, nos atrev~ 
riamos a decir, incluso, una adecuaci6n a una tipología más o 
menos preestablecida. No existe un "programa" previo en abs­
tracto. El programa 5010 existe después de ser más o menos 

formalizado. La arquitectura nace de una dramática dial~ctica 
entre ese programa en gestaci6n y las ideas formales as'mismo 
en gestaci6n. 114 

(113) BOHIGAS, oriol, op. cit., págs .. 100 y 101. 

(114)BOHlGAS, Oriol, op. cit., págs. 99, 100 Y 101. 
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La conclusión final a la que llega Rohigas a través de sus 

razonamientos avalan sin duda el gran valor del enfoque ti­

pológico en el proceso de creación del objeto arquitectóni­

CO ••• "En un objeto bien disenado, en un edificio bien pro­

yectado, en una ciudad bien planificada, lo más importante 

es la hip6tesis de funci6n y de forma que el creador ha sa­

bid~ plantear más allá de la estricta radiografía de la rea 

lidad inmediata. Y a esta hipótesis se llega no exclusiva 

mente por una metodologia estricta y rígida, sino por una -

preformación de tipologías, por una acumulación de experieg 

cías e intuiciones b~sicamente formales".115 

Por inferencia de las afirmaciones anteriores se puede decir 

que en la proyectaci6n de la vivienda el arquitecto tiene la 

posibilidad de apoyarse en el enfoque tipo16gico para formu­

lar las hip6tesis de diseño que le permitan la creaci6n de -

objetos arquitect6nicos capaces de responder a las estructu­

ras de necesidades y valores de los sectores destinatarios y 

suscitar por tanto, la significaci6n de lo que pudiera deno­
minarse vivienda popular. 

5.- La tipología en la Arquitectura Moderna. 

Se ha mencionado líneas arriba que la arquitectura actual se 

debate entre dos polos tendencialmente antin6micos: La tipo­
logía (basada en los tipos históricos) y la metodología (ba­
sada en el método científico). 

Dentro del Movimiento Funcionalista se presentaron dos ver­

tientes: la Corriente Expresionista que por principio, evit6 

la creaci6n de tipos, oponiéndose a la fuerte tipificaci6n 

que proponía la facci6n Racionalista en la cual los princi-

(115) Ibid. Pág. 102. 
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pios de repetición, tipificación y estandarizaci6n sentaron 
sus reales como piedras angulares del movimiento, inspira -
dos en el prop6sito de incorporar la arquitectura a la pro­
ducci6n industrializaQa como una fonila de satisfacer las ne 
ccsidaqes especiales globales de la sociedad europea de la 
época. Dos de los exponentes fundamentales de la Corriente 
Racionalista son sin duda Lecorbus;er y Mies van der Rohe. 
Le Corbusier en todos los escritos de SU primera época hace 
evidente su aspiración de crear tipos repetibles ... "Cuando 
habla de Maisons - type, cuando pone nombres a sus proyec­
tos (Do-mi-no, immeubles villas Citrohan), es clara su in­
tenci6n de caracterizar fuertemente una determinada organi­
zaci6n formal o estructural y hacerlo por ese medio fácil -
mente reconocible y repetible. Que logró sus prop6sitos y -

que sus obras llegan a constituir verdaderos tipos lo de­
mu~stran la variedad y riqueza de los resultados a qu~ lle­
garon quienes lo adoptaron como base de su trabajo (Tange o 
Niemeyer, por ejemplo), y, de un modo más general, la extra 
ordinaria productividad de las formas por él creadas. Rey­
ner Banham 116 lo ha calificado como "The last form giver". 

El lenguaje purista que utiliz6 hasta la década del 50 fué 
el más apropiado para la creación de tipos generales; más 
adelante, son sus elementos aislados los que cobrarán fue~ 
za y llegan a constituir el repertorio de formas más cara~ 
tertstico de la arquitectura actual".117 Mies van der Rohe 
filtimo director de la BA~dAUS es considerado también crea­
dor de tipos ... "Mies, sin proponérselo al menos explícita­
mente, y debido a su intención de lograr espacios y formas 
universalmente válidos, ha creado una tipología (que es al 

(116) Reyner Baaham, en Architectural Reviev -Agosto de 1969 citado 
en "La estructura histórica del entorno", M. Waisman, pág. 64. 

(ll7) WAISMAN, Marina, op. cit., pags. 64 y 65. 
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mismo tiempo una tipología estructural). Tan claro es el ca­
rácter tipo16gico de la obra de ~Iies en Estados Unidos -y tan 
profundo su clasicismo- que ha dado origen a una nueva Tipo­

logía Necclasicista con sus diversas variantes: decorativis­
tas (Yamasaki), estructurales (SüM) o clasicizantes (P. JOhn 
son).118* 

6.- El tipo y el modelo en el proceso de creación. 

Al abordar el tema de los tipos en la arquitectura moderna, 

surge la pregunta acerca de aquellos edificios que son resul 

tado de un proceso de imitación casi total de las obras de -
arquitectos como Lecorbusier y el propio ~Iies entre otros 
¿en qué medida es posible la adopción de los tipos sin incu­
rrir en repeticiones que eventualmente pueden rayar en el 
plagio de una obra ya hecha? Quatremére de Quincy manifest!! 
ba que .•• "la palabra "tipo" no representa tanto la imagen de 
una cosa que deberá copiarse o imitarse perfectamente como -
la idea de un elemento que debe servir de regla al modelo. 
'el modelo' .•. es un objeto que se debe repetir tal cual es; 
el tipo es, por el contrario, un objeto segan el cual cada 
uno puede concebir obras que no se le parezcan punto por pu~ 
too Todo es preciso y determinado en el modelo; todo es más 

1 t · .. 119 o menos vago en e lpO. 

Marina Waisman plantea que en el universo de obras arquitec­
t6nicas del Movimiento Moderno algunos tipos se forman en b!! 
se a creaciones individuales y no a través de ab~tracciones 

sucesivas por lo que la distancia entre tipo y modelo se ha­
ce más difícil de definir ..... Posiblemente para distinguir e!! 

tre tipo y modelo habrá que considerar el grado de creativi­
dad conque se adopta, limitándose a repetir o interpretar el 

(118) Idid. pag. 65 

* Las alusiones a Lecorbusier y Mies son ilustrativas y no signifi­
can que se compartan totalmente sus planteamientos. 

(119) De Quincy Quatremére (832) citado en Tipología Arquitectónica de 
Fernando Tudela, pags. 16 y 17. 
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modelo propuesto como se hace en tanta arquitectura comercial 

basada en las formas miesianas -o, para referirnos aún a Mies, 

formular una versi6n propia cargada de nuevos significados y 
valores propios- como Saarinen en la General Motors-. Entre -
estos dos extremos hay infinitas gradaciones y toca al histo­
riador distinguirlas y calificarlas. En otros campos de la 
construcción del entorno puede llegar a ocurrir incluso. que 

la elección de la tipología sustituya lisa y llanamente a la 
proyectaci6n: en la arquitectura espontánea (sic.) y en la 
producción directamente comer~ial. El tipo se convierte entan 
ces en modelo". 120 * 

v. LA TIPOLOGIA MODELO DE ANALISIS. VALORACION y PROYECTO: 

LOS CONCEPTOS. 

Los conceptos: TIPO. TIPOLOGIA. PERTINENCIA. ESCALA DE INTER­
VENCrON TIPOLOGICA. Las categorías Tipológicas: Distributiva. 
Formal y Estructural-Constructiva. 

La tipología en el. diseño se concibe en este trabajo como un 

modelo de an~lisis. evaluaci6n, y proyecto del objeto arqui­
tectónico que presupone una relación dialéctica entre las n~ 

cesidades humanas de habitaci6n y las tipologías edilicias, 
es decir, un proceso de ida y vuelta en el que los instrumen 

tos de análisis y sfntesis se van afinando y ajustando a las 
condiciones derivadas de circunstancias cambiantes en el que 

los satis factores sufren cambios en funci6n de necesidades -
diferentes. Es pues~ la interpretación del binomio necesidad­

satis factor en el campo del diseño arquitect6nico de la vivi~ 
da a través del enfoque tipológico. A prop6sito del mismo se 
detallan a continuación algunas precisiones de los conceptos 

(120) WAISMAN, Marina. op. cit., pags. 66 y 67. 

* Es importante destacar que la elección de modelos caracteriza a 
muchos asentamientos producidos sin la intervención de 108 arqui 
tectos en los que existe una gran unidad de formas y volúmenes.-
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que constituyen su estructura: TIPO, TIPOLOGIA, PERTINENCIA, 
HISTORICIDAD Y ESCALA DE INTERVENCION TIPOLOGICA y que son -
Gtiles para una mayor comprensión del modelo aquí propuesto. 

De acuerdo a las definiciones de Fernando Tudela: 

1.- El Tipo se define de la siguiente manera: 
a. Como sistema de reglas que permite producir un número 

indeterminado de individuos que se reconocen como pe~ 
tenecíentes a la misma CLASE. 

b. Esa misma clase de individuos, determinada por la ap~ 
rici6n en todas ellas de un sistema de rasgus v c~r~c 

terísticas preestablecidas. 

c. La clase de rasgos en la medida en que determina la -
clase de individuos. 

La noci6n de tipos se aplica a veces a uno de los ejemplares 

o a un número muy reducido de los ejemplares en tanto que m~ 
nifiesta o manifiestan con mayor claridad y radicalismo que 
otros la clase a la cual pertenecen; hablamos así de un "CA­
SO TIPICO". Se denomina frecuentemente "ARQUETIPO" al ejem -
pIar que representa máximamente el tipo" .121 

El prototipo formado por los vocablos griegos "pro tos" y "ti: 
pos" significa el primer tipo de una cosa. Aymonino advierte 
sobre e 1 prototipo .•• "La definición de prototipos conlleva -
una tendencia a su transformaci6n en "modelos" considerados 
válidos en si mismos, debido a su supuesta correspondencia -
¡-erfecta con una determinada actividad". 122 

(121) TUDELA, Fernando, op. cit., pág. 4 

(l22) AYMONINO. CarIo, "El significado de las ciudades", España, 
Ed. H. Blume Ediciones, 1981, pág. 104. 
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2.- La tipología: 

~ .• J'La tipologia es literalmente el estudio de los tipos. La 
operación tipo16gica básica es la CLASIFICACION. Se entiende 
por clasificaci6n el acto de abstracción que tiende a poner 
orden entre entidades diversas. agrupándolas en clases, pre-

via identificación de los rasgos comunes que autorizan tal a 
grupaci6n. En su sentido más general, el "tipo", entendido -
ya sea como "clase de rasgos", como "clase de individuos lf o 
bién como "clase de reglas", está siempre íntimamente empa­
rentado con la idea de "clase", y también con la de "concep­
to", puesto que desde el punto de vista lógico un concepto -
es una clase. Concebir una cosa es considerarla como miembro 
de una clase, conocerla a través de un sistema de identida -
d~s ~ . .-1; -f'~renCl' as" 123 ... 1 --- - • 

3.- Pertinencia e Historicidad: 

Al refererirnos a las necesidades de habitación se ha sefial~ 
do el carácter dinámico que éstas tienen al ubicarse en un -
entorno geográfico, hist6rico-cultural definido. por lo cual 

es imprescindible considerar la pertinencia y el contexto 

hist6rico para su análisis. F. Tudela dice ... "Interesa reca!. 
car la naturaleza histórica de las operaciones de clasifica­

ción y, en general, de los actos de conocimiento. Tode, fenó­
meno posee un conjunto, en principio infinito, de rasgos o -
características, pero para concebirlo el hombre procede for­
zosamente a una reducción, reconociendo y distinguiendo un -
namero de aquellos rasgos llamados "pertinentes". Los rasgos 
pertinentes son aquellos que el sujeto del conocimiento toma 
en consideración, reconociéndolos propiamente como rasgos. -
Como afirma el semiólogo Luis Prieto, la pertinencia de los 
rasgos no deriva de los objetos mismos, sino que es aporta-

(tnlTUDELA, Fernando op. cit. pág. 5 
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ción del sujeto, en tanto que sujeto social. Esta PERTINENCIA 
está íntimamente ligada con la FINALIDAD PRACTICA que persigue 
al suj eto". 124 

( •.• j··La pertinencia de los rasgos es fundamentalmente de ori 

gen social. Sólo el reconocimiento de la componente social­
histórica de la pertinencia permitiría un conocimiento objetl 

VD. Como consecuencia de 10 anterior, se puede afirmar que 

los "tipos" no se descubren, no "están" en el corpus de fenó­

menos que se someten a observación y análisis, sino que se 

CONSTRUYEN, en función de un punto de vista particular social 

mente sancionado, de unos intereses prácticos. En la medida -
en que ese punto de vista, esos intereses sean históricos, e­

sa misma naturaleza tendrán los "tipos" que se establezcan" ~125 

4.- Escala de intervención tipológica: 
Otro factor importante es acotar la escala de intervención ti 
pológica ... ··El pensamiento tipológico en arquitectura puede 

operar en un amplio aspectro de escalas: desde los organismos 
territoriales hasta el material de construcción. Respecto a 
este último, señalemos que el concepto de "tipo" está ligado 

a la noción de "material", como diferente a la de IImateria"; 

material sería la materia tipificada para un uso determinado. 
No convendrá, pues, hablar de "tipo" en términos absolutos si­

no de tipo en un entorno espacial concr~to. 

Determinadas conceptualizaciones excesivamente abstractas pie.!: 

den su interés desde el punto de vista arquitectónico. Por -
ello la tipología arquitectónica no se ocupará de "la casa", 

sino por ejemplo de la "casa gótica centroeuropea H
, no estudi.! 

rá "el convento", sino "el convento del siglo XVI en México", 

no la "iglesia" sino lila iglesia de planta central en el peri~ 

(124) PRIETO, Luis. parte "Pertinence et ideologic" citado en Tudelu, F. 
op. cito, pág. 5 

(125) TUDELA, Fernando, op. cit., págs. 2, 3, 4, Y 5. 
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do del humanismo", etc. Por ültimo, debemos otra vez recordar 
que el punto de vista que da origen a la formulación de los -
tipos está históricamente determinado y se presenta íntimame~ 
te vinculado con la finalidad práctica que se persigue (pro -
yectar una clase de objetos, comprender la articulación de u­
nos espacios urbanos, etc.) En cada caso resulta esencial de­

terminar el NIVEL DE TIPICIDAD que presente util~dad para el 
género de operaciones que se desea efectuar. En otras pala-
bras, deberemos precisar LA ESCALA TIPOLOGICA DE INTERVENCION",126 

U26)Op. cit •• pags. 6 y 7 
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VI. LA INDAGACION TIPOLOGICA EN EL SABER POPULAR. 

Es induda~le que el pro~eso de diseño del objeto arquitectó­
nico realizado por los arquitectos implica por antonomasia -
diferencias cualitativas importantes con Tespecto al proceso 
de creación que realiza el Saber Popular al producir sus sa­
tisfactores de espacio. 

Esto nos obliga a hacer una acotación metodológica importan­
te para este trabajo, sobr~ todo cuando vamos a referirnos a 
la producción de vivienda hecha por el Saber Popular. Existe 
un riesgo inherente al an~lisis que se hace del Saber Popu­
lar y puede suceder que de este intento surjan equívocos que 
puedan ser garrafales al pretender examinar al Saber Popular 

a partir de un modelo permeado por consideraciones distintas 
(conceptos est~ticos y t~cnicos, por ejemplo) que eventual -
mente provoque disonancias. Sin embargo, es un riesgo que V! 
le la pena si con ello se logran establecer algunas directr! 
ces que permitan al arquitecto incidir positivamente en la -
formulación de hipótesis de diseño que una vez materializa­
dos satisfagan cabalmente las necesidades de habitación de -
sus destinatarios. 

1.- Las formas de respuesta del Saber Popular y del Saber -
Profesional. 

Al referirnos a las unidades de an~lisis arquitectónico: Sa 
ber Popular, Saber Profesional y Saber Comercial las señal~­
bamos como expresiones de la cultura popular, la cultura el! 
tista y la cultura para las masas, respectivamente. Este ma~ 
co de referencia permite establecer con suficiente claridad 
para los propósitos de este trabajo las diferencias existen­
tes entre la producción del Saber Popular y el Saber Profe­
sional. 



• 
17 Ó 

Desde el "nairiti" u hombre prehist6rico de \'iollet-Le-Duc 
citado en el capítulo primero, hasta las alusiones a la ant~ 
nomia del ~Iovimiento Moderno en la arquitectura, ha habido -
grandes transformaciones; de entre ellas destaca que el con~ 
cimiento adquirido por los hombres de la comunidad primitiva 
era patrimonio coman, la organización social y el grado de -
desarrollo así lo requerí,q, la construcci6n del espacio er~ 

asumida como tarea del conjun.o; con el avance de los grupos 

humanos se desprende del saber general el conocimiento espe­
cifico, particular, que enc~ra la satisfacción de las neces~ 
dades de espacio como objeto central de una actividad profe­
sional. Así pues, sobreviene la separaci6n de un conocimiento 
que es coman y que se divide en las dos unidades en cuestión: 
Saber Popular y Saber Profesional, cada uno de los cuales sa­
tisface, a su manera, parte del entorno construido. 

2.- La producci6n del Saber Profesional, expresi6n de la cul­
tura elitista. 

El Saber Profesional'se va constituyendo en la acumulaci6n de 
conocimientos referidos al sistema de respuestas que las dis­
tintas culturas van generando para satisfacer sus necesidades 
sociales de espacio, formando lo que podríamos denominar "la 
cultura arquitect6nica". El Saber Profesional se desarrolla 
con sus propias reglas y valores, preferenciando ciertas cu~ 
lidades del objeto arquitectónico sobre otras y ponderando su 
valor en la medida en que los componentes estético, funcio­

nal y tecnológico se acercan a lo que cada época considera 
fundamentales. Valores tales como la monumentalidad y la ori­
ginalidad son recreados como camino para lograr el goce esté­
tico derivado de la calidad artística del objeto que se con­
vierte en fuente de análisis, reflexión teórica, crítica y 

también en modelo. El universo de objetos que el Saber Profe 
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sional asume como campo de trabajo no abarca, sin embargo, 
las necesidades de todos los sectores de la sociedad ••. ··Los 
zigurats, münümcntos, palacios, iglesias¡ catedTales~ mezqu! 
tas, ayuntamientos, estadios, estaciones, grandes mansiones 

privadas y lugares pablicos constituyen tema principal cuando 
no anico, de cualquier historia de la arquitectura¡los estu­

diosos dedican su atención casi exclusivamente a los edifi­

cios levantados segan planos de grandes arquitectos. La may~ 
rIa de tales construcciones no tienen nada que ver con la ne 

cesidad fundamental de proveer cobijo, sino que m4s bien, se 
trata de edificios majestuosos erigidos para proporcionar e~ 
pacías in~ditos y lujosos a unos cuantos privilegiados todo­
poderosos". 1 27 

Hasta tiempos recientes la atenci6n prestada a la formulacMn 
de satisfactores para las necesidades de habitaci6n de los -
sectores populares por parte del Saber Profesional era prác­
ticamente nula ...... Un estudio del tema nos llevaría a cons!. 
derar un complejo conjunto de circunstancias hist6ricas, en­
tre ellas el predominio de una ideología social en la que 
las necesidades humanas se calificaban -y cuantificaban- se­
gdn la ubicación en la escala social; esta circunstancia pu~ 
de considerarse motivo fundamental para la no intervenci6n 
del arquitecto, cuya labor estaba reservada a servir a nece­

sidades sociales consideradas más elevadas dentro del crite­
rio de la I!poca" .128 

Una acotación inicial permite identificar que existen dos 
campos de trabajo claramente definidos para las dos unidades 
de saber: el de los grandes edificios cuyo denominador coman 
son la originalidad, la monumentalidad, la calidad artística 

(l27)OLIVER, Paul, op. cit., plig. 7 

(28)WAISMAN, Marina, op. cit., pág. 3S. 
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y el goce est6tico que corresponde al Saber Profesional y Que 

avala su denominaci6n de cultura de élite, dado Que es el re­
sultado del trabajo minucioso y la creaci6n genial de una éli 
te especializada de productores de bienes culturales los cua­
les son destinados al consumo y usufructo de las élites econ6 
micas y políticas dominantes. 

3.- La producci6n del Saber Popular, expresi6n de la cultura 
Popular. 

Por otra parte, la inmensa mayoría de construcciones habitual 
mente ignoradas en los libros de historia de la arquitectura 
que corresponden a edificaciones destinadas al uso doméstico 
y que 50n .,1 resultado de la creaci6n de los individuos "no 
ilustrados" para dar satisfacción a sus necesidades de habi­
taci6n. L0S bienes culturales del Saber Popular emanan dire~ 
tamente del grupo sin la intervenci6n de especialistas, sin 
medios técnicos; quienes producen los bienes culturales son 
los mismos que los utilizan y, en su creaci6n y usufructo se 
manifiestan sus tradiciones y su consciencia cultural-histó­
rica. 

Así pues, mientras que el Saber Profesional aborda la solu -
ci6n de los problemas de materializaci6n del espacio (forma­
do por distintos géneros de edificios), armado con una dive~ 
sidad de instrumentos te6ricos, técnicos, hist6ricos, etc., 
que conforman la denominada cultura arquitect6nica, el Saber 
Popular (que responde generalmente a la construcci6n de la -
vivienda o casa), lo hace basándose en la utilizaci6n de MO­
DELOS EDIFICATORIOS que son resultado de procesos en los que 
se van reafirmando las formas tipológicas y morfo16gicas que 
expresan a su vez, las formas de vida cotidiana de las cultu 
ras étnicas y populares. 

• 
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Ubicando el análisis en ~1 contexto de la interpretaci6n co~ 

flictiva de las clases sociales en el que cada una pretende 

imponer o preservar su hegemonía ¿acaso se pudiera aflrmar -

que el Saber Profesional al tratar de interpretar las neces! 
dades y producir los satisfactores que los distintos grupos 
sociales manifiestan, poner en obra con mayor o menor acier­
to y justificaci6n distintos valores tiende a promover y di­
fundir sus propios modelos culturales de clase cuyo prop6si­
to, consciente o inconscientemente, sea obtener el consenso 
de los demás sectores de la soc"iedad? En tal caso, el Saber 
Profesional deviene en una ideología académica colonial cuya 
mecánica es la imputaci6n e imposici6n de necesidades y val~ 
res. 

El Saber Popular es, como ya se ha dicho, un saber "no ilus­
trado" basado en la experiencia directa en la cual los requ~ 
rimientos de espacio son resueltos con aquellos MODELOS que 
además de haber demostrado su validez como satisfactores pr~ 
bados de sus necesidades de habitaci6n, constituyen parte 
fundamental de su identidad cultural. Los MODELOS no son in­

mutables: conforme se van modificando las pautas de comport~ 
miento de los grupos y sus formas de vida cotidiana, se van 
generando VARIACIONES de los modelos que son resultado del·­
ajuste de las soluciones a través de la interpretaci6n de 
los modelos y sus FUENTES ORIGINALES. Al fin de cuentas la 
cultura se va depurando y decantando como un proceso dinámi­
co contfnuo sin que ello invalide la legitimidad de sus sis­
temas de respuesta. 

4.- Panorama general de la arquitectura en México. 

El planteamiento hecho acerca de las diferencias entre el u­
niverso de objetos que forman el Saber Profesional de aquel 
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que constituye el Saber Popular, es susceptible de ser util! 
zado para ilustrar globalmente la producci6n arquitect6níca 
en México. 

Haremos a continuaci6n un recorrido de las pi"incipales ce 
rrientes que caracterizan el Saber Profesional abarcando, no 

ele manera exhaustiva sino señalando de manera referf';ncial, -

las distintas etapas de la historia de M6xico: Epoca Prehis­
pánica, Epoca Colonial y Epoca Independiente. Esta visión, 
por supuesto, quedaría incompleta si no le incorporamos en -
paralelo la producci6n hecha por el Saber Popular identifi­
cando el origen de sus modelos, las variantes y las influen­
cias que definen las características tipológicas y morfológi 
cas de la vivienda en su proceso evolutivo. 

Ambos elementos forman una especie de telón hist6rico de fon 
do sobre el cual es posible contrastar y analizar las dos 
vertientes del saber enunciadas, reconocer sus mutuas influ­
encias, exclusiones, etc., que han devenido en un conjunto -
de soluciones que se manifiestan de manera vigorosa en el mo 
mento presente. 

( .•• )"5i examinamos ahora los centros urbanos prehispánicos, 
como Tikal, Cop~n, Palenque, Tulum, Monte Albán, Tenochtitian 
Teotihuacán y Chichen-Itzá, nos damos cuenta de que estaban 
constiturdos elementalmente por un templo principal y templos 
secundarios, plataformas de danzas o plataformas votivas, r~ 
sidencia sacerdotal, residencia civil, construcciones rela­
cionadas con la observación astron6mica, al mismo tiempo 
cientIfica y religiosa, el calmecac y algunas otras constru~ 
ciones que estaban ligadas también con propósitos funera­
rios".129 Resulta significativo darnos cuenta que la atención 

(129) PARDINAS. Felipe. "El arte. mesoamericano del siglo XVIII en "40 
siglos de arte mexicano", México, Ed. Herrero, 2a. edición, 
1981, pag. 77. 
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central de los historiadores se dirija al Centro Ceremonial 
(seguramente obra de especialistas), mientras que la denom! 

nada "arouitectura menor" (la casa del pueblo) apenas empi~ 
Za a ser tomada en cuenta cema objeto de estudio ... "Aunque 
actualmente proliferan las investigaciones arqueol6gicas p~ 
ra el estudio y definici6n de patrones residenciales en cada 
uno de los asentamientos en Mesoamérica y el conocimiento no 
solamente del centro ceremonial, sino también de la "arqui­
tectura menor", los resultados de esta investigación son to 
davfa parciales y muchos de ellos inéditos".130 

Con el advenimiento de la conquista y colonizaci6n española 
en 1521, se produce una profunda transformaci6n de las cultu 

ras mesoamericanas que en un lento proceso se van amalgaman­
do a la cultura de la península creando con su fusión una -
nueva forma de cultura; a través de la declaraci6n y promul 
gaci6n por parte de Felipe n, Rey de España, de las "Orde­
nanzas de descubrimiento, nueva poblaci6n y pacificaci6n de 
las Indias" el 13 de julio de 1573 se determina la organiza­
ci6n urbano-arquitect6nica que caracterizará a la mayoría de 
las fundaciones de las llamadas Indias Orientales. La prese~ 
cia de los edificios que simbolizan el nuevo orden sustitui­
rán a los centros ceremoniales, templos y las casas de los 
caciques. La iglesia, el atrio, la plaza, el cabildo y el -
hospital se enseñorean en la Nueva España como centro fund~ 
mental del nuevo trazado urbano, alrededor del cual se asie~ 
tan los colonos españoles, los grupos indígenas y las mez­
clas entre españoles, indios y negros. 

Los patrones de habitación prehispanicos sin embargo, no se 
modifican sustancialmente en los inicios de la colonia ..• "En 

(130)LOPEZ MORALES, Francisco J., "Arquitectura Vernácula en México ll
, 

México, Ed. Trillas, 1987, pág. 13. 
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tiempos de la conquista, el modelo residencial de la capital 
azteca permanece estable sin grandes alteraciones durante los 

primeros años. En la fecunda relaci6n sobre cada uno de los -
barrios de Tenochtitlán, Calnek marca dos tipos de patrones 
residenciales en el conjunto urbano; 

a) Las zonas residenciales con chinampas adjuntas ~y 
b) Las zonas residenciales sin chinampas. 

Las tipologías complementarias se clasifican respecto de las 
estructuras residenciales procediendo de la siguiente manera; 
en las zonas residenciales se describen con respecto a calles, 
iglesias conocidas y otras características topográficas; se -
hace referencia ocasional a la existencia de un segundo piso, 

de muros y corrales alrededor del lote de la casa, al igual -
que de elementos como aljibes (atentlis), graneros (cuescoma­
tes), escaleras exteriores y detalles especificas relaciona­
dos con la construcci6n misma. Se puede resumir que el m~ 
delo residencial en la ciudad de Tenochtitlán, se establece -

con base en los grupos familiares grandes incorporados y ex­
tendidos; la informaci6n geneal6gica e hist6rica es un eleme~ 
to importante para evidenciar la estabilidad de la sociedad 
indígena en épocas anteriores y posteriores a la conquista". 131 • 

La conquista fué al mismo tiempo colonizaci6n. Con la llegada 
de las 6rdenes mendicantes a la Nueva España (Los Franciscanos 
en 1524, los Dominicos en 1526 y los Agustinos en 1526) se mar 
ca un hito en la forma de coloniaje, ya que para lievar a cabo 
el proceso de conversi6n al cristianismo, se realiza un proce­
so de reconocimiento a las características antropo16gicas de -
las culturas conquistadas •.• "El proselitismo del misionero lo 

0.31) LOPEZ MORALES, Francisco J., op. cit., pag_ 13. 

* Para una informaci6n detallada acerca de la composición familiar y 
~1 11amado Rsistema de c~stas· véase "Las razas y 1a fami1ia en 1a 
Cd. de México en 1811" de Gabriel Brun Martínez en nCiudad de Méxi 
ca Ensayo de construcción de una Historia" MORENO 'IOSCANO, Alejan=­
dra et. al., M€xico, Ed. SEP-lNAH, 1978. 
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conduce a privilegiar el marco espacial construido, para as~ 

gurar el funcionamiento del modelo social. Este marco fisico 

sera el punto de apoyo del proceso de evangelización: hay 
que destruir la organización espacial que aloja y conforma -
los comportamientos "paganos" y reemplazarla por un módelo -
ideal, concebido por la sociedad cristiana; sobre todo en el 
caso de México donde las poblaciones tenían una compleja or­
ganización".132 

A. Saber Profesional 
La influencia ejercida por las órdenes religiosas tendrá re­
percusiones en todos los ámbitos de la sociedad colonial y -
se expresará con gran énfasis en la arquitectura, cuyo cont~ 
nido religioso será una de sus principales características. 

De acuerdo a nuestro modelo analítico, la arquitectura se d~ 

sarro11a, hasta la Revolución Industrial en que aparece el -
Saber Comercial, en dos vertientes: La cultura elitista-Saber 
Profesional y la cultura Folklórica-Popular-Saber Popular. 

Durante el virreinato, si seguimos la línea evolutiva del S~ 
ber Profesional, encontramos que los géneros principales de 

edificios son: Las casas sefioriales de los conquistadores, 
los conventos o monasterios y las catedrales. La arquitectu 
ra oficial de la época colonial abarca todos los estilos que 
cupieron en su marco histórico de tres siglos: gótico, mudé­
jar, plateresco, herreriano, barroco -en sus dos formas de­
salomónico y estípite-, neoclásico y popular, entendiendo 
por este último aquel que resulta de la interpretación que -
los artesanos indígenas hacen de los estilos. 

A través de las narraciones de Francisco de la Maza, haremos 
a continuación una revisión extendida del arte colonial mexi 
cano con el propósito de marcar una relación de la producción 
arquitectónica de la élite en esa etapa. 

(132) Op. cit., pág. 24. 
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(, .. ]'Ml!xico, la ciudad novohispana, naci6 de los escombros de 
Tenochtitlán, la ciudad azteca, En ella comenzó el arte que 
llamamos colonial o virreinal y sus inicios fueron de alarde 
y de temor. Sus remembranz.as medievales no fueron simplemen­
te el recuerdo de la España del siglo XV, sino una actitud -
defensiva ante la posibilidad de una reacci6n del indígena 
vencido, La primera obra de arquitectura que se elevó entre 
la isla y la laguna fu~ una fo~t~leza: las atarazanas, vasto 
almacl!n torreado con almenas y aspilleras que sirvi6 para 
guardar la artillería y los bergantines que lograron la vic­
toria, De esta señal surgieron las casas de los conquistado­
res, tan recias y solemnes que harían decir a Cervantes de -
Salazar, primer cronista de la ciudad: "cualquiera diría que 
no son casas, sino fortalezas", Cuando el cronista subió a -
la cresta de la roca en Chapultepec, no pudo menos que decir: 
"está la ciudad toda asentada en un lugar plano y amplísimo, 

sin que nada le oculte a la vista por ningdn lado: los sobe~ 
bias y elevados edificios de los españoles se ennoblecen con 
a1tfsimas torres .. ,"Tal fué el paisaje arquitectónico del Mé 
xtco del siglo XVI, la dltima ciudad medieval del mundo" ,133 

'"Y'Un cambio a fines del siglo XVI dulcificó esta vigorosa 
arquitectura, La alborada del Renacimiento se presentó triu~ 
fante y un nuevo matiz decorativo se uni6 a la mansión feu­
dal añadiendo columnas,escudos, medallones y rejas torneadas, 
así como abriendo los estrechos vanos de la primera arquitef 
tura militar, Una de las primeras obras, ya francamente rena 
centista fué la Universidad, edificada hacia 1580",134 

",)"Despu~s el Plateresco y el Mud~jar harían de las ciudades 
hispanomexicanas otro tipo de construcciones hasta su entrega 
definí tiva en brazos del barroco", 135 

(13J1DE LA MAZA, Francisco "Panorama del arte colonial en México" en "40 
siglos de arte mexicano", op. cit. r pág. 10. 

(134)Ibid, 

{1351Ibid, 
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fig. 1) FD~t.t.Z. -Las AtaE"azanas". 

Según r. de la Hala 9i"ió de ::Iodelo -
para la edificación de las priceras ca 
su de los c0l1quisudore9 en la capi-­
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Fig. 14 Vasco de ,,..droga ,".-gGQ J.J. Horeno. 

Praer ohispo de Hicboacán, dl·.·~rpulo de TIXlIa.s 
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(b) pallillo 

FiJ. IS Vivienda &.I~C.I. IU'bana con dd~ .. adjlm 
tu del dilo !VI an 1& dudad da ",dco.-

La eaa tina aspacioa ab!'Íoru 111 iatar!Qralll. 21 
~t.io UIIIIlt UlI.I. fWlci6n cantnl en la virielld.= a. 
al ia~ antra el int.rior 7 otroa •• pacíoa -
coa 1 ... babiucionu¡ •• probable qv.e c~plin:a -
fuactcnws COIIO lugar da dut.a!Uio. de ca.micaci6D 
y 4a actividades productivas. En 10. cWlrtoa slll -
pr .... la nalizad6a da actiridadu claa el dar­
air 7 la pnp.uaci6n d. alilNntllS principalmente. 
En la partt inferior apatli!l!ll1 Wltro chinl:::lp.... -
tRis 4 •• Ua. da t.iUMHo aiai1;¡r y U1!.a IÚS ~quei!. •. 
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(e) patio 



(a) c\.lutoa 

Fi,. 16 Ca ... di ... ut.ca. cid dAlo 
XVI ea. la. Ciu4ad de ICrico. 

!sta vivi .... tÍl!ne 1,¡D p&aUlo d. acuso 
qloW: •• parece ~cho al. "patio dI! la prf­
.aciclad" ~ ;aparece en l. c ... PI!1dIlll! ... 
la CMa 4a Ur 7 la d. Itablm, qua coDduce 
a ua .... cio uDtral. qUil .ecede a 6 habf 
tacic.u. Se &D.toJ. ~U' ~~ por la. -= 
ca.,leJ:idacl • iDl!.~c:.i. de espaeios. 
perteMda a \.111.1 f-Uia IU.UUSil o a UD 

coajato de f-.tU .. qla co.pardan una 
ai-. viví.oda. 
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(11) p .. i11o 

Jc) p.Uo 
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~ .. )"El estilo Herrerianc, es decir el Renacimiento espafiol -

de las vigorosas, monumentales y severas formas del Escorial, 

que se plasmó en las catedrales de Puebla y México. Portadas 
interiores de conventos, pirámides con esferas, clásicos froE 

tones, nos recuerdan en tantas ocasiones el genio de Juan de 
Herrera posando su huella en el grandioso paisaje arquitectó­
nico del México del siglo XVI. En cuanto al renacimiento "pu­
rista", es decir, inspirado en los modelos italianos, los -
ejemplos en México son magníficos. Baste recordar las elega~ 
tes porterías 
fuese un arco 

de Cuitzeo y de Actopan~ esta dltima 
130 

del triunfo romano". 
como si -

f.~"El inicio del barroco está en la segunda mitad del siglo 
XVII con el barroco salomónico. Conviene recordar, brevemen­
te, el origen formal de este estilo. La actitud de Roma ante 
la Contrarreforma fué clara, decidida e inteligente. Si la -
crítica protestante fué justa en muchos aspectos, el catoli­
cismo subsanó sus errores, por ejemplo en el campo jurídico 
convocando al magno Concilio de Trento que corrigió, aumentó 

y modernizó en sentido humanista el Derecho Canónico. En el 

campo del arte no se quedó atrás Roma y si era imposible so~ 
tener el. paganism" art!s tico del Renacimiento, con sus tem­
plos de recuerdos clásicos y sus desnudos plásticos, urgía -
un arte sustancialmente religioso, atrayente y nuevo, que a~ 
mirara y alucinara tanto a los que habían permanecido fieles 
como a los que, con dudas, habían pasado al campo de la Re -
forma. Un Papa nada renacentista y si barroco, Alejandro VII, 
soñó un día, tal vez despierto, la gran plaza de San Pedro, 
enorme y acogedora, con dos brazos abiertos para recibir a t~ 
dos , como un símbolo de la perennidad de Roma. Y cuando fué 
necesario erigir un nuevo altar sobre la tumba del apóstol, 

(136) !bid. páq. 16. 
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Bernini el genio del barroco italiano, descubrió una columna 
antigua pero que él la hizo nueva: la columna salomónica, la 
del templo de Salomón, olvidada en el Vaticano desde el $i -
glo XV. Si era necesaria una nueva arquitectura, sin recuer­
dos cl4sicos ¿que mejor que recurrir a un elemento esencial, 
como es la columna? ¿y porque a la vieja columna torcida del 
templo hebreo destruido por los romanos? Precisamente por -
su carácter religioso, por su inspiración divina directa, e­
manada de 105 labios de los profetas, cuando aquel "varón c!:!. 
mo de aspecto de metal" midió ante los ojos estupefactos de 
Ezequiel la traza del templo que se debería construír después 
del cautiverio. Y tambien cuando el propio Salom6n, si no p! 
ra el templo si para su palacio, "vaci6 dos columnas de br0!l 
ce a las cuales rodeaba un hilo de doce codos ... y a una la -

llamó afirmaci6n y a la otra fortaleza. 

El salom6nico berniniano no tiene en M6xico, sin embargo, a­
ceptaci6n. Salvo las poderosas columnas de la fachada de la 
parroquia de Tianguistenco, nuestros apoyos salom6nicos son 
de prosapia española a la manera de Rizzi, Churriguera o Pi­
neda".137 

, •• )"EI liberalismo europeo del siglo XVIII repudi6 al barro­
co. Era un arte demasiado religioso. Ante 61 se impuso, como 
en el Renacimiento, el mundo de lo clásico y su desnuda rea­
lidad. Fue un clasicismo rígido, frío, elegante y bello que 
floreció en manos de lngres y David en la pintura; con Cáno­
va y Thorwaldsen en la escultura; Wren, Souflot, Villanueva 
en arquitectura. Los órdenes clásicos; efebos y afroditas; -
grutescos pompeyanos; despojos heróicos de Roma, las glorias 
del Renacimiento, aparecieron de nuevo. Templos cristianos -

(137) !bid. paqs. 18 y 19. 
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con columnatas externas y frontones, arcos de triunfo, pala­
cios c14sicos~ rueron la moda. Los altares volvieron nueva -

mente al m&rmol, a la piedra, a la madera pintada de blanco 

o de jaspes; la escultura dej6 ~os estofados y la pintura se 
hizo académica" .138 

( .. J"El neoclásico mexicano tuvo insignes arquitectos como M!!. 
nuel Tolsd, Miguel Constans6, Ignacio Castera, Damián Ortíz 
y Francisco Eduardo Tresguerras. Castera fué el arquitecto -
oficial del Conde de Revillagigedo (Virrey de México de 1789 

a 1794), por lo cual intervino durante varios años en todas 
las obras arquitectónicas de la ciudad de México. Hizo un i~ 
genioso e interesante plano regulador de la ciudad y fué el 
autor del magnífico templo de Loreto, que posee la cúpula más 
hermosa y audaz del neoclás ico". 139 

Hacemos referen~la particular al arquitecto Castera, ya que 
es el autor de un proyecto de vecindad en 1792 que va a te­
ner una gran influencia como modelo de vivienda y cuyos com 
ponentes funcionales se convertirán en pieza clave para la 

reconstrucción de las viviendas destruidas por los sismos -
de 1985 en el centro de la ciudad de México, y que en la úl 
tima parte de este trabajo serán sujetos de cita. 

Mientras ésto ocurre en la Nueva España, en Europa se van -
generando ciertas condiciones que provocardn un conjunto de 
transformaciones tecno16gicas, técnicas, económicas, polít! 
cas, sociales y culturales. El siglo XVIII representa un 
parteaguas histórico al producirse lo que se conoce como Re 
voluci6n Industrial. 

'.J"Uno de los períodos mds importantes de la historia mo­
derna constituye la Revoluci6n Industrial que ocurre a dis 

(138) !bid. pag. 24 

(139) Ibid. Pago 26 
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tintos momentos en diferentes pais~~. Inglate~ra fué la prl 
mera en experimentarlo (alrededor de 1760), puesto que era 

el único pa!s que para el siglo XVIII poseia las condiciones 

previas necesarias para cambiar s. economía basada en el mer 
cado local a una economía internacional de tipo industrial. 

Con el desarrollo de la industrializaci6n, ocurrieron simul­

táneamente un cierto nGmero de cambios que tuvieron especial 
significado en el aspecto urbano. Los pueblos y ciudades cr~ 
cieron, y de la misma forma que su población aumentaba tam­
bién lo haclan los problemas sociales derivados de la exis­
tencia de viviendas anticuadas. Las migraciones provenientes 
de las zonas rurales eran de tal magnitud, que las ciudades 
no pudieron controlar de forma eficiente su crecimiento ni -
tampoco satisfacer el aumento de necesidad de viviendas de­
centes. Barrios pobres y muy densos se convirtieron en comp~ 
ñeros inseparables de la industrialización y modernización. 
Es verdad que este fenómeno existió antes de que se produje­
ra la Revoluci6n, pero rara vez provocaba los acuciantes pr~ 
blemas de miseria humana inherentes a las ciudades industria 
!izadas" .140 

Refiriéndose a la producci6n arquitectónica N. Pevsner dice: 
(..)"Hay más acontecimientos que anotar a fines del siglo 
~/rlI, en el XIX y en el XX que en todos los siglos anterio­
res juntos. Y cuando pasamos a los estilos, el hecho se hace 
todavía más patente, puesto que el siglo XIX es el periodo -
por excelencia del historicismo, e historicismo significa el 
uso de distinto~ estilos por el mismo arquitecto o al mismo 
tiempo en una determinada secuencia. Esta situación es cono­
cida y sirve para todos los modelos como la más caracteristi 
ca de estos cien o ciento cincuenta aftas" .141 

U40)SHOENAUER, Norbert. "6.000 años de hábitat", Barcelona, Ed. G.Gili, 
1984, P~9S. 341, 342 Y 343. 

(141) PEVSNER, Nikolaus "Historia de las tipologí.as arquitectónicas", Bar 
celona, 2a. edición, 1980, Ed. G. Gil!, pág. 350. 
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~ .. J'Es el siglo XIX, para la historia de M~xico, un siglo 
axial en el que tienen lugar acontecimientos políticos de ex 

trema importancia que van a ser determinantes en las formas 
de vida y en las formas culturales. En el primer cuarto de -
siglo tiene lugar la guerra que culmina con la independencia 
de la Corona Espafiola, de los territorios que colindaban al 
sur con lA Capitanla General de Guatemala y al norte con la 
Luisi"lla y las antiguas posesiones inglesas que hablan dado 
origen a partir de 1782 a los Estados Unidos de Am6rica. 
Años más tarde, la guerra de Texas, que trae como consecue~ 
cia la trágica p~rdida de gran parte de las provincias inte~ 
nas de Oriente y Occidente reduciendo al territorio nacional 

a poco menos de la mitad en su superficie; el establecimien­
to del Segundo Imperio por el Archiduque Maximiliano de Aus­
tria con el apoyo de Napole6n 111 de Francia, el triunfo de 
la RepGblica, la Reforma y la interminable serie de luchas y 
revoluciones que culminarán con la instauraci6n de la dicta­
dura del General Porfirio Díaz al declinar el siglo y que se 
mantendrá hasta la primera decena del siglo XX. Este es el -
tiempo en el que se desarrolla una arquitectura en la cual -
se verán reflejadas todas esas circunstancias" .142 

~ •• J'La arquitectura neoclásica concluye en M6xico con la con 
sumaci6n de la independencia, extendiéndose su influjo en 
los afios inmediatos posteriores. En 1843, Antonio López de -
Santa Anna ordena la reorganizaci6n de la Academia de San 
Carlos, fundada en 1785, pero que con la guerra de indepen­
dencia sufri6 una lamentable decadencia en su organización, 
profesorado, produCCión y economía; a ella van a ingresar -
maestros que se traen de Europa y que determinan la orient~ 
ci6n de la ensefianza que a partir de entonces, se definirá 

(142) IlRQUIAGA, Juan "APUNTES PARA LA HISTORIA Y CRITICA DE LA ARQUITEC­
TURA MEXICA~ DEL SIGLO XX, 1900-1990. México, 1992, Ed. SEP-INBA, 
págs. 7, 8 Y 9. 
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categóricamente por la influencia europea, ya que además a -
los alumnos más distinguidos se les pensionaba en Italia o -
en Francia trayendo a su regreso los tratados franceses de -

arquitectura que estaban en boga, como el de Durand, el de -

Reynaud, y los de Viollet-Le-Duc y, posteriormente, el de 
Cloquet y el de Guadet. Era aquella una época de crisis, en 
la que después de las innumerables luchas el clima fué poco 

favorable para el desarrollo de las artes. Las viejas raíces 
culturales se habían roto en 1821 y años posteriores; no e­
xistía un estilo propio y la· filosofía positivista con sus -
nociones de simplicidad y universalidad habrían de dominar el 
paisaje cultural hasta bien entrado el presente siglo, cuando 
se sientan las bases de la arquitectura contemporánea".143 

( ... )"Esta postura romántica, en la que se deja sentir una nos­
talgia por el pasado, haría posible que del neoclásico se pa­
sara al neoprehispinico, al neoislámico, al neobizantino, al 

neorromántico y al neogótico en todas sus modalidades, que c~ 
racteriza a la arquitectura del siglo XIX y principios del XX 
a México y Europa_ Paralelamente se desarrolla el llamado art­
nouveau con un sentido básicamente decorativo. 

La arquitectura contemporánea aparece después del triunfo del 

movimiento revolucionario de 1910 cuando se estructuraba y 
consolidaba el México actual que exigía soluciones adecuadas 

144 
a problemas nuevos". 

B. Saber Popular 

Continuando con nuestros esquemas de análisis nos referiremos 
ahora a la producción realizada por el Saber Popular la cual 
se enfoca fundamentalmente a la vivienda y se localiza tanto 
en el ámbito rural como urbano. 

~_.Y'En el México Prehispánico, había como en el actual, dos 

(l43) Ibid. 

(144) Ibid. 
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arquitecturas dom~sticas que requerían soluciones distintas: 
la urbana, arquitectura rica y culta orientada más hacia lo 
ornamental, lo perman~nte y lo suntuario; y la arquitectura 
rural más espontánea y sencilla elaborada por sus propios h! 
bitantes. Evidencias de la semejanza entre la arquitectura -

campesina actual y la prehispánica aparecen tanto en las ex­

ploraciones arqueo16gicas y en algunos ejemplos que a la fe­
cha pers 15 ten" . 145 

A esta afirmación añadiríamos, basándonos en las descripcio­
nes de los primeros cronistas españoles, que aún en la arqui­
tectura urbana prehispánica se manifiestan diferencias en lo 
que respecta a la casa, distinguiendo aquellas hechas de paja, 
de aquellas otras construidas en adobe o en cal y canto y que 
correspondían seguramente a rangos diferentes a la escala so­
cial. 

Con la conquista, inicia un periodo de amalgama y acrisola­
miento de las culturas precolombinas y la cultura española 
que dura trescientos años y que se manifiesta en la conform~ 
ci6n de modos de vida cotidiana en los que aparecen elemen­
tos de la cultura aut6ctona en una relaci6n sincrética con ~ 
quellos pertenecientes a la cultura peninsular y que se ex­
presan en la vivienda ..... En las viviendas de influencia pre­

hispánica se manifiestan las variantes lógicas de las disti~ 
tas culturas de nuestro país, como la náhuatl, maya, huichol, 
mixteca, zapoteca, entre otras. La herencia cultural expres~ 
da en los modos de vida, constituye un mundo arquitect6nico 
pleno de diferencias en conceptos y formas. La influencia es­
pañola contiene en sí las diferencias de las culturas region~ 
les que los conquistadores y colonos según su lugar de origen 

(145) PRIETO, Valerie. (coordinadora IIVivienda campesina en Mbico", 
H€xico, 1978, EQ. SAHOP, pago 23. 
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trajeron a Ml!xico". 146 

La cultura española que se asienta en M~xico tiene tambi~n 
sus propios estamentos y clases sociales. Esto se ve reflej~ 
do en un hecho significativo: la arquitectura de la élite e~ 
pañola florece en las grandes ciudades coloniales como México, 
Puebla, Oaxaca, Pátzcuaro, Mérida y Guadalajara, mientras que 
los estilos de su arquitectura popular, cundieron en el campo 
mexicano ... upocos territorios tienen,como España, en tan bre­

ve espacio, la enorme variedad de ideas y soluciones que ahí 

se advierten. Cada provincia enseña en su arquitectura singu­

laridad y carácter propio. Al trasplantarse a M~xico, esa ar­
quitectura pierde la fuerza de su conjunto; junto a una arqui 

tectura andaluza surge una casa gallega y otra c3ctellana, de 
manera que la diversa singularidad se va atenuando en favor -
del estilo que más abunda, como la arquitectura de Extremadu­
ra, La ~Iancha y Andalucía de donde provinieron mayor nlÍmero -
de colonos. Los trescientos años de colonialismo, dieron como 
resultado una cultura mestiza con rasgos tanto aut6ctonos co­
mo españoles predominantes. Sistemáticamente, la arquitectura 
española susti tuy6 en gran parte a la prehisp1inica". 147 Sobre 
todo en lo que respecta a la arquitectura urbana ya que para­
d6jicamente la arquitectura rural es la que mejor se preserva 
en sus tradiciones. 

Un aspecto fundamental del modelo colonial lo constituyen las 
formas de organización familiar indigena que al fundirse con 

las formas hispanas incidirán de manera relevante en la orga­
nización social y su soporte arquitectónico y urbano. 

La conquista y colonizaci6n española de Am!!rica propició la -
mezcla de individuos de distintas culturas y razas: españole~ 

(146)PRIETO, Valeria, op. cit., pago 14 

(147)Op. cit., pligs. 36 y 37. 
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indios, y negros y su relaci6n di6 origen al "sistema de 

Castas", Cada uno de los grupos étnicos minifiesta patro­

nes de comportamiento familiar-espacial muy definidos, lo 
cual se refleja en la conformacifin de los tipos de YiYle~ 
da y la definici6n de la estructura urbana de la capital 
..... A principios del período colonial, la población espa­
ftola en la ciudad de M~xico estaba separada de la indíge­
na, hacia 1550 la mezcla de viviendas era patente en am­
bos sentidos y aunque después a finales del siglo XVII, se 
hicieron intentos por separar nuevamente a la población -
española del resto de las castas, el fracaso de dichos e~ 
fuerzas demostr6 que el proceso de mestizaje era irrever­
sible ... 148 Para dar una idea de los modelos de composición 
familiar nos son atiles las referencias de Gabriel Brun ... 
"De los 15 barrios de los cuales se tiene informaci6n ce!! 
sal de 1811, 11 están habitados solo por indios. En otros 
hay una poblaci6n india mezclada con españoles y con ne­
gros (mezcla de estos). En todos los barrios la organiza­
ci6n de la familia es nuclear pero en los habitados excl~ 
sivamente por indios llama la atención el hecho de que los 
hij os mayores vivan con sU mujer y sus hij os en la casa de 
sus padres",149 

En la vivienda coman de la época colonial confluyen, como 
ya se ha dicho, la influencia indígena prehispánica y la 
española. Nos ocuparemos a continuaci6n de hacer una des­
cripci6n de las características principales de la vivien­
da precolombina tanto urbana como rural y de la vivienda 
popular española para contrastarlas e identificar difere!! 
clas y similitudes. 

(148} LOPEZ MORALES, Francisco J., op. cit., pago 28 

(149) BRUN M., Gabriel, "Las razas y la familia en la Ciudad de México 
en 1811" en IICiudad de Mexico ensayo de construcción de una his­
toria", Moreno Toscano, Alejandra, et. al., México, 1978, Ed. 
SEP-INAH, pago 116. 
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a) Vivienda Prehispánica Urbana: 

Respecto de los patrones habitacionales en los centros u~ 
banas precoloniales aGn faltan por aclarar muchas dudas,­
sin embal'go, se puede hacer referencia, con la reserva del 

caso, a los datos de la vivienda azteca. 

1. Patrón de asentamiento: De conjunto. 
Z. Niveles: Normalmente de una planta y ocasionalmente dos 

~niveles. 

3. Configuración en planta: Rectangular o cuadrada con 
cambio en los paramentos. 

4. NGmero de locales: Tiene uno o varios aposentos parcial 
mente separados, las habitaciones estdn ligadas direc~ 
tamente con un espacio abierto o patio interior, tienen 
un aposento dedicado exclusivamente a separar a los hi­
jos varones de las hijas mujeres llamado~ CIHUACALLI (si 
milar al gineceo griego), que en ocasiones tenía tambilñ 
la función de servir corno espacio comunal, para recibir 
a los visitantes y alojar el altar familiar. Normalmen­
te el acceso a la casa no se liga a la calle o con el -
canal. 

5. Otros elementos: No tiene ventanas ni exteriores ni in­
teriores; la puerta es una cortina de tela o fibra. 

6. Materiales y sistemas constructivos: 
cimientos: De piedra unida con argamasa/rodapié de can­

tera gris. 
muros: De adobe, jambas y dinteles de madera. 
cubiertas: Techos planos probablemente con el sistema 

"terrado". 

7. Los anexos: Huertos, vergeles, corrales, aljibes (ate~ 
tlis), graneros (cuescomate). 

Una observación importante es que no hay ventanas y un mu 
ro cerrado en el que solo aparece el acceso principal, 
forma el perímetro de la casa; la vida familiar se enfoca 
hacia un patio interior cerrado delimitado por los muros 
que constituyen una barrera material y simb6lica. 1SO 

(ISO} Esta descripción DO es exhaustiva, pretende enunciar caracterrsti­
eas genéricas par;-diferenciarla de la vivienda españOla. Para ha­
cer estas consideraciones me hasé en los trabajos de F.J. L6pez Ho 
rales "Arquitectura Vernacula en México", op. cit., de Víctor Moya 
"La Vivienda indígena de Mexico y del Hundo''. México, 1982, Ed. 
UNAM, Y de Valeria Prieto "Vivienda campesina en México", op. cit. 
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b) Vivienda Prehispánica Rural: 

Con la conquista y colonizaci6n española la arquitectura de 
la ~lite urbana precortesiana desaparecido Resulta parad6jí­

co que la arquitectura rural considerada de poca durabilidad, 

incluso deleznable, sea la que haya preservado los elementos 
y la tradici6n cultural. Lo que se describe a continuaci6n es 
una síntesis apretada de las características de la vivienda -
indígena rural antes de la conquista. 

1. Patr6n de asentamiento: Disperso. 
2. Niveles: Un solo nivel. 
3. Configuraci6n en planta: Redonda, Rectangular, Cuadrada y 

Absidal. 
4. Ndmero de locales: Un cuarto principal que se utiliza para 

dormir y guardar y que se ubica en medio del terreno de m~ 
nera que entre éste y la calle o camino quede un espacio -
exterior en el que se realizan las demás actividades domé~ 
ticas. 
La cocina se adosa al local principal a en otros casos es 
una estructura aparte. 
El p6rtico o cuarto al aire libre es un espacio sombreado 
que se utiliza como lugar de reuni6n familiar y de recibi­
miento de visitas. 

S. Otros elementos: No tiene ventanas, la puerta está formada 
con una cortina de tela o fibra. 

6. Materiales y sistemas constructivos: 
cimientos: Un gran porcentaje carece de cimentaci6n; aque­

llas que la tienen es a base de piedra con mor­
tero calcáreo. 

muros: De varas de madera; de carrizo con arcilla y paja -
(bajareque); de adobe; de piedra con mortero calcá­
reo. 

cubiertas: De zacate y palma colocados en capas sobre la 
estructura del techo y amarrados con bejucos o 
mecates; de barro como terrado sobre estructura 
de troncos y con mezcla de pedacerta porosa y -
cal. 

acabados: Aplanados: a base de barro y arcillas o estucos 
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a base de arena y cal. 

Pintura: de cal; de pigmentos naturales: azul 
afiil, rojos de la cochinilla, arcillas color 
ocre o marrón. 
Pisos: De tierra suelta y apisonada. 

7. Los anexos:Corrales: se hacían con setos vivos de cactus 
como· los órganos y nopales; agave s como el ma­
guey o con carrizo. 

c·l Vivienda Popular Española: 

Los elementos más representátivos del influjo hispano son los 
siguientes: 
l. Patrón de asentamiento: Compacto de conjunto. 

2. Niveles: 1, 2 Y 3 niveles. 

3. Configuración en planta: Rectangular. 

4. Número de locales: Variable: estancia, comedor, cocina, 
servicios, corral, granero. 
La cocina se sitúa dentro de la casa generalmente en la 
planta baja, excepto en las casas de tres niveles en las 
que se sitúa en la segunda planta. En Extremadura, la co­
cina puede ser una estructura independiente en el patio o 
corral. 

- El Portal 
- El Zaguán 
- El Pórtico 
- El Patio 

5. Otros ele~~~tos: 
- Ventanas 
- Puertas de madera 
- Balcones 
- Nichos u Hornacinas. 

6. Materiales y sistemas constructivos: 
cimientos: De piedra caliza unida con enjarre de barro y -

cal. 
muros: De piedra unida con enjarre de cal y barro, de 

adobe y de ladrillo. 
cubiertas: De piedra laja coloreada sobre la estructura de 

madera; de teja sobre un terrado colocado sobre 
una estructura de madera. 
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acabados: Muros: aplanados de barro y cal. 
Pintura: colores blancos (cal) o vivos, gene­
ralmente obscuros y usualmente ocre o verde 
liso. 
Pisos: De piedra laja, de cal y piedra; de 
canto rodado de baldosas de barro. 

7. Los anexos:Establos, graneros, pajares y bcd~ga5 se in­
tegran por lo general a la vivienda localizá~ 
dose en la planta baja lo relativo a los ani­
males, y en el tercer nivel los pajares y gr! 
neros. 

d) Diferencias y Similitudes 

A partir de esta comparativa es posible discernir las dife 
rencias principales así como las similitudes entre la vi -

vienda aut6ctona y la vivienda española. 

Diferencias 

A. El patr6n de asentamiento en el terreno es disperso en 
la vivienda indigena y compacto en la vivienda española. 

B. En la casa española, ésta se alinea a la calle y todas -
las actividades domésticas se llevan a cabo en el inte -
rior de los cuartos, los corredores o en el patio de a­
tras, mientras que en la casa indígena las actividades 
se desarrollan tanto en el interior de la casa como en -

su exterior. En la casa española aparece el soportal. 

C. La casa española se desarrolla en varios niveles, la in 
dígena en un solo nivel. 

D. En la casa española predomina la configuraci6n rectang~ 
lar en su planta, la casa indígena presenta varios ti­
pos: redonda, rectangular, cuadrada y absidal. 

E. En la casa española la cocina se ubica dentro de la ca­
sa mientras que en la indígena se localiza adosada o co 
mo local independiente. 
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F. La casa española presenta una modalidad que no aparece en 
la indígena: el zagu~n, el p6rtico y el patio. 

G. En la casa indígena no hay ventanas mientras que en la es 
pañola se utilizan como elementos de gran importancia pa­

ra la iluminaci6" y ~e~ti!~~ión: como medio visual de re-

1aci6n con el exterior y como recurso para la ornamenta­
ci6n. 

H. En la casa española se utilizan puertas de madera de una 
o dos vistas mientras que en la indígena el acceso es mar 
cado virtualmente con una cortina de tela o de fibra. 

l. La Casa española utiliza el ladrillo y la teja como mate­
riales importantes de fundaci6n que son desconocidos en -
la vivienda indígena. 

J. La CaSa espaftola presenta elementos que le son singulares: 
el balc6n, la puerta-ventana, la ventana-asiento y los ni­
chos u hornacinas. El balcón contribuye a la mayor{a de 
las soluciones decorativas de la fachada. Puede ser un hal 
c6n individual para cada ventana o corrido a 10 largo de r 

toda la fachada para varias ventanas. Con la galería se r~ 
suelven comunicaciones externas entre dos o más cuartos. 
La protecci6n del sol y la lluvia se logra con guardapol­
vos o con el propio alero del tejado. Los nichos u horna­
cinas aparecen frecuentemente, en donde se colocan escul­
turas especialmente de imágenes religiosas. 

K. La presencia del balc6n da lugar a la herrería y a su pe­
culiar simbiosis con esos elementos arquitect6nicos; los 
barandales de hierro y madera lucen la habilidad y el gus 
to de los artesanos. Todos estos elementos no aparecen en 
la vivienda indígena. 
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Simili tudes: 

A. Entre la vivienda urbana prehispánica y la española exis 

te claramente definida la int"enci6n de volcar la vida dQ 
m~stica hacia un patio interior, aislándola material y 
simb61icamente del exterior. 

~. En ~~ ~~~~ española es coman la solución de la planta en 
uno, dos O tres niveles, en la casa indígena u,'Dana eV~H­
tualmente aparece resuelta en dos pisos. 

C. En ambas es coman el uso de materiales de construcción -
particularmente: la piedra, el adobe, el enjarre de cal, 
así como del sistema denominado "terrado" para los te­

chos. 151 

De la descripción anterior se deriva que a partir de la con­
quista se inicia un proceso de profunda transformación de las 
culturas mesoamericanas, en sus modos ·de vida cotidiana y en 
el sistema de objetos que constituyen sU soporte material den 
tro del cual se ubica la vivienda. El choque de dos culturas, 
cada una con su propia organización, con sus estamentos y cl! 
ses sociales, con sus diferentes estilos de vida es de tal 

magnitud, que va a modelar la estructura de la sociedad novo­
hispana hasta nuestros días; perpetuando en la interacción 

dial~~tica -nunca exenta de conflictos- las raíces y tradi 
ciones de los grupos ~tnicos, generalmente rurales, y la cul­
tura urbana identificada con el poder y la dominación. Se ha 
afirmado que los conceptos de cultura de ~lite, popular y pa­
ra las masas deben considerarse no como factores estáticos e 
inmutables, sino más bien como procesos dinámicos en constan­
te interacción. Esto puede corroborarse en la mutua influen-

(15 J) Para hacer estas consideraciones me base en el trabajo: Vivienda 
c~sina en MéxiCO", op. cit. 
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Figs. 11 y 18 Koddo de vivienda prehispanie;,J 
rural en Quintana Roo. 

El patrón de ..,ent3111.iento es di!lperso en el 
terreno y gran parte de lu actiridade!l co­
tidianas se llevan a cabo eD el exterior. 



Fig. 20 talle en Ecija. España. 
La casa elpaiiola se desarrolla ea. -
varios nivele, J utiliza el b.lc6D. 
l. puerta-vent2nA, la Ventana-asien 
to "1 loa aicba. u bara.aciaas. -

Fig. 19 Escena urbana en Candelario, 
España. 

Los asentamientos españoles siguen un 
patrón de agrupa.tento compacto. La -
casa se alinea a la calle y todas las 
actividades d~ésticas se desarrollan 
al interior. 
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Fil:. 21 Puert., de _dera, .. lcQPe, J barandala' •• bianQ. 
El balcón eontrlbuJe • la _Jorta da la, .ohci_a darco .. ! 
ti.,. ••• La pt"!rll.da del baleSn da luJar. la benarla J • 
la 'abio.ta i!lI.tra a:boa eleMl1tol, «racurí.Uc •• 111. ¡. 
ca ••• ,,,.ñola. 

20S 



Figs. 22 Y 23 Casa española en Tepoztlán, Horelos. 

Presel:l.tA c~ ele_atos característicos el patio in 
terior alrededor del cual se agrupan los locales d~ 
la casa y el zaguán como espacio de transición en­
ne el exterior y el interior. 
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cia que las culturas aut6ctona y espafiola ejercen entre si. 
Esta circunstancia se presenta junto con otras en las que la 
influencia española es absoluta, así como regiones en que, -

hasta la fecha, la vivienda se sigue construyendo con los -
mismos patrones prehispánicos. 

5.- Las ruentes originales, los modelos, las influencias, 

las variaciones: Tepoztlán. Quitupán y las vecindades 
en la ciudad de M~xico. 

La dinámica entre el desarrollo del Saber Profesional y la -
del Saber Popular es claramente diferenciable, mientras que 
en el primero es posible rastrear con precisi6n los acontecl 
mientos que provocan la aparici6n de conceptos distintos que 
repercuten en la arquitectura, su secuencia histórica y las 
caracterlsticas formales y espaciales de los estilos que se 
suceden unos a otros, en el Saber Popular se concibe y se -
construye a partir de ciertos modelos que en su evoluci6n i~ 
corporan influencias que se convierten en variantes tipol6gi 
cas y morfol6gicas; tales influencias pueden provenir de los 
patrones de vivienda de otras latitudes, del Saber Profesio­
nal aunque su utilización sea eventualmente diacrónica o, c~ 

mo sucede frecuentemente de la promoci6n de ciertos materia­
les que los medios masivos de comunicaci6n llevan a cabo. 

A.- La vivienda en Tepoztlán, Morelos. 
En las culturas mesoamericanas el papel de la religión -
fu~ fundamental. Las ~lites estaban formadas por sacerd~ 
tes y militares principalmente y constituyeron en su ma­
yorra verdaderas teocracias. Desde los primeros grupos, 
el templo o adoratorio aparece como elemento importante 
junto con la casa, los anexos y las fuentes de agua. El 
templo ejerce en muchos casos la función de modelo a pa~ 
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tir del cual es concebida la vivienda. En el trabajo de 
F.J. López Morales aparece la referencia a las tipolo­
gías de vivienda de Tepoztl~n en el Estado de Morelos 
cuya fuente original es la planta del templo que corona 
la pir~mide del Tepozteco ... "Se encontró que ciertos n!! 
cleos de vivienda b§sica, que generalmente estaban si­
tuados en el interior de los predios actuales, guarda­
ban una correlaci6n estrecha con la planta del templo 
del Tepozteco, tanto en distribuci6m como en proporcio­
nes, en elementos compositivos y constructivos; de ello 
se puede inferir que este templo bién pudo haber sido -
el patrón de vivienda precolombino, el cual se generall 
zó en Tepoztlá~'. 152 

( ••. )"La vivienda tepozteca actual, derivada de este mol­
de, presenta básicamente dos espacios: uno interior, ca 

rente de ventanas que sirve de aposento y alcoba; ante­
cedido por otro abierto a cubierto y de menores dimen­
siones que est§ resuelto por medio de un pórtico con 
dos pilares al frente. Podemos afirmar que este patrón 
no difiere esencialmente de otras soluciones de casás -
en el México central de ayer y de hoy". 153 
( .. ~"Los materiales, al igual que en el edificio ceremo­
nial, son de piedra mamposteada o bien de adobe; los e~ 
teriores pueden ser aparentes, pero los interiores tie­
nen un enlucido o revestido de cal, arena y pintura; 
las techumbres est§n hechas con base en viguerías de m~ 
rillos y soportes de otates, donde se asienta la cubier 
ta de tejas curvas de barro. Antiguamente se usaban ma­
teriales vegetales: zacate o paja. En este primer grupo 

«S2)LÓPEZ MoRALEs, Francisco J., op. cit., pág. 51. 

(l53)Ibid. 
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de viviendas se presentan cuatro posibles variantes, se­
gGn su disposici6n en planta o bién en la soluci6n de sus 
alzados".154 

~ •. rEl segundo grupo tipo16gico de la vivienda vernácula 
tepozteca se refiere también a edificaciones de un solo­

nivel, pero la organización de los cuerpos en el predio 
define sus caracterIsticas. Normalmente los aposentos 
principales están alineados con el paño de la calle (se 
percibe aqul la influencia española), tienen un acceso -

central o un poco desfasado y un patio interior; los ser 
vicios~ la cocina y los graneros se encuentran separados 

del cuerpo principal". lSS 

Con la descripción anterior podemos ilustrar cómo la pr~ 
sencia del templo se convierte en un elemento, cuyo peso 
en la concepción cultural profundamente religiosa de los 
grupos indígenas, se traslada como modelo a la vivienda 
prehispánica así como también la influencia que ejerce -
la vivienda española provocando modificaciones y varia -
ciones en las estructuras de valor y su impacto consecue~ 
te en la vivienda. 

B.- La vivienda en Quitupan, Jalisco. 

Con la promulgaci6n de "Las ordenanzas de descubrimiento, 
. nueva poblaci6n y pacificaci6n de las Indias" por parte 
del Rey de España se marca la pauta para la fundaci6n de 

nuevas poblaciones. Aunado a ello, en la edificaci6n de 

sus viviendas los colonos españoles utilizan los patrones 
tipológicos de las regiones de la península de las que -
proceden dando como resultado pueblos trazados de acuerdo 
a las ordenanzas reales y en las viviendas el predominio 

(154) ¡bid. 

(155) ¡bid. 
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de la vivienda popular espaftala, En la descripción hecha 
en p~rrafos anteriores acerca de las características de -
la vivienda espaftola se destacaba la presencia de tres e­

lementos combinados: el zaguan, el pOrtico y el patio ... 

"Entre la calle y el patio hay un zaguán, recinto a modo 

de vestlbulo para recibir a las personas con las que se -
tiene trato pero que no son cercanos a la familia; y al -

mismo tiempo resulta U3 e5pa~io para iunciones indetermt­
nadas. Como una transición entr.e el uso francamente públi 
ca del portal y la vivienda enteramente privada de la ca­
sa, esta el pórtico, que es un espacio cubierto y con c~ 
lumnas el cual antecede la casa. Es de uso enteramente 
privado, vestibular, espacio de sala de estar al exterior, 
adornado con macetas y amueblado con bancas y sillas. El­
patio es uno de los rasgos más comunes y singulares de la 
vivienda en Espada, especialmente en la mitad sur, debido 
a la influencia romana, y luego a la arábiga que infundió 
la costumbre de que la vida doméstica transcurriera tras 
elevados muros en derredor de un patio enclaustrado, en -
cuyo interior la vegetación regula el clima y aporta con­
fortabilidad. En torno al patio se resuelve el resto de 
la vivienda y la circulación". 156 

En lo que respecta a los elementos de relaci6n de la casa 
con la calle, ya señalábamos que el patrón de asentamien­
to de la vivienda prehispánica, sobre todo rural, es dis­
perso en el terreno mientras que el español es compacto y 
de conjunto, por tal motivo ..... las casas se alínean a la 
calle, de tal manera que ésta queda flanqueada por las f~ 
chadas. El portal o más bién el soportal o claustro, se -
erige a lo largo de la fachada y forma parte de la vía p~ 

(156) PRIEID, Valeria op. eit. págs. 44 Y 45. 
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blica. Cuando las casas y sus respectivos p6rticos se al! 
nean una junto a otra, se logran espacios pablicos som -
breados y protegidos de la lluvia llamados portales, sum~ 
mente acogedores y característicos de la arquitectura esp~ 
fiola. En Andalucía, el portal se convierte invariablemen­
te en un claustro en derredor de la plaza pablica, conce-
birlo como "el ~0!"ti jo ~n¿~luzlf que tr:lsl:1dado él ~féxico 

constituye la influencia más vigorosa en el tratamiento -
de los espacios públicos centrales y su efecto de orname~ 
taci6n".157 

Un ejemplo sumamente atil para ilustrar 10 anterior se e~ 
cuentra en la descripci6n del poblado de Quitupán en el -
Estado de Jalisco que hace F.J. L6pez Morales, quien est~ 

blece para su análisis tres variantes tipo16gicas: El pri 
mer tipo está representado por las casas que circundan la 
pla~a principal ..• "dichas construcciones se localizan en 
las manzanas más pequeñas del pueblo, este hecho obliga a 
que la casa se organice en torno a un solo patio, general 
mente de proporciones cuadradas y más reducido que el re~ 
to de las otras vivier.das. En el ejemplo mostrado vemos -
que la anica construcci6n de la plaza que conserva el so­
portal, presenta una soluci6n muy popular en la zona: una 
base de piedra con columna de madera y zapatas labradas -
con sencillez. La entrada a la vivienda es por un corre­
dor central con un arco interior que remata en el patio -
generalmente arbolado con naranjos. Las habitaciones se i 
luminan y ventilan directamente hacia el patio y por las 
puertas, ello supone que en algunos casos tambi~n existan 
ventanas interiores. En este ejemplo las ventanas enreja­
das dan a la fachada principal r como la casa está situa-

(157) !bid. 
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da en una de las esquinas de la plaza, el cuarto que se -
ubica justamente ahí se destina usualmente a la instala­
ción de un comercio o tienda. La casa cuenta también con 
un traspatio que es usado para guardar herramienta y en -

otras ocasiones de pequeño gallinero, corral de pequeñas 
especies o bodega de pastura". 158 

( .. l"La segunda varian~e tipo16gicu. ~st~ Tepresentarla por 

las viviendas que se encuentran ubicadas en las manzanas 
a lo largo de las dos calles paralelas. La fachada princi 
pal de las casas se encuentra normalmente hacia la calle 
Independencia y las huertas y corrales de cada uno de los 
predios llegan hasta la calle Libertad. El crecimiento se 
dirigi6 en una época hacia la ocupaci6n de estas huertas, 
de manera que actualmente la mayoría de las viviendas re­
dujo en forma considerable su zona de huertos y corrales, 
para dar lugar a la construcci6n de otra vivienda con fa­
cahada hacia la calle Libertad". 159 

('.J"La tercera tipología la encontramos en las manzanas -
extremas del pueblo; es decir, todas aquellas que están -
en la ribera del río y las del lado norte (opuesta). Las 
parcelas de dichas manzanas son de proporciones alargadas 
y la subdivisi6n de predios ha llegado a casos extremos ,­
de transformaci6n, como el del esquema que mostramos. En 
105 casos anteriores, todas las viviendas poseen un patio, 

al que convergen todos los aposentos; también cuentan con 
un área para animales: desde cerdos, gallinas y cabras 
hasta vacas y caballos. La huerta es otra área que no fal 
ta en estas manzanas, así como un lugar para almacenar el 
grano y la pastura, ademlis de conservar el tap·anco como -

d ·· 1" 160 granero tra lClona • 

USE) LCPEZ MCP~ES, !'ran~is~-O J&~ op. cit., págs ea y 83. 

(159) Ibid. 

(160) Ibid. 
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Hg. 24 Planta del taplo ea la pirl-
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Fig. 2& Poblado de Quitupin. Jalheo. 

Las variantes tipologicas: El prmer tipo esta re-
o p",,,entado por las ca9U que circ:mdan la pIara. El 

III!gundo tipo es el de la cua qua tiene 1511 fachada 
principal hacia la calle tndependenda y las huer­
tu 1 cOI'I'.uell hacia la calle Libertad. El tercer 
tipo SI! el1cuelltra •• lu IlaIUUU utnsaa del pUl! 
bIo (en la ribera del río y lu elel lado Iiona). -
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C.- Las vecindades en la ciudad de México, una interpretación. 

Hasta aquí nos hemos referido al campo de acción que cada 

saber, tanto el Popular como el Profesional asume como su 

universo de trabajo, asi como de las influencias mutuas -
que ambos ejercen entre si pero, manteniendo coma regla -
general, el control -la decisi6n- sobre la producción de 
bienes culturales. Pero ¿c6mo se puede ubicar en nuestro 
esquema de análisis cuando el fen6meno presenta matices 
distintos, por ejemplo, cuando es a partir de la interve~ 
ci6n del Saber Profesional que se genera una alternativa' 
de vivienda cuyo objetivo fundamental es lograr la m~xima 
rentabilidad del suelo urbano?, nos referimos a las veci~ 
dades de la ciudad de M~xico cuyos componentes funciona­
les y formales fueron reinvindicados por sus habitantes -
como pieza clave para la reconstrucci6n de sus viviendas 
en 1985. 

Los dras 19 y 20 de septiembre de 1985, la ciudad de M~­
xico sufri6 cuantiosas p~rdidas huamanas y materiales 
provocadas por dos fuertes sismos, el primero de 7.8 gr! 
dos Richter. 

Hospitales, escuelas, edificios pdblicos y privados y vi 
vienda, grandes conjuntos habitacionales, edificios de -
departamentos y vecindades fueron afectados. La mayoría 

de estas viviendas eran vecindades, ubicadas principal­
mente en el antiguo casco de la ciudad, construidas por 
particulares para vivienda en renta ... "En otros casos, 

se trataba de edificios que albergaban usos distintos y 

que con el tiempo y el deterioro del centro fueron deca­
yendo y subdividi~ndose en pequeñas habitaciones. Muchos 
eran edificios de valor hist6rico o arquitectónico prot~ 
gido por las leyes del INAH o del INBA". 161 

061) Renovación Habitacional en el D.F. "stntesis de la memoria del Pro­
grama octubre 1985-muzo 1987", M~ico s.f., Ed. DDF-RHP_SEDUE. 
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Estas vecindades presentaban antes de los sismos condi -
ciones muy precarias de habitabilidad ... "Las viviendas ~ 
tendidas tenlan antes del sismo, una superficie promedio 
de 22 m2 y un 79\ de ellas con superficies menores a 109 

40 m2. En relaciÓn a servicios el 63\ de la población no 
tenta bano propio y el 29\ compartia cocina. AGn contan­
do con la infraestructura de agua y drenaje, en la mitad 
du la9 Casas el servicio era deficiente. Además, presen­
taban deterioro grave en un 25\, regular en un 62\ que­
dando el 18\ inhabitables después del temblor. La pobla­
ción afectada ostA constitutda por familias maduras con 
4.6 miembros en promedio y un ingreso de 2 salarios mini 
mos. La gran ",ayorla tienen más de 30 afios de residir en 
la zona y sus relaciones sociales y económicas se encue~ 
tran integrados al mismo sitio; trabajando y viviendo en 
su mismo barrio un 37\ de los beneficiados".162 

Los antecedentes históricos de la vecindad se remontan, 
quizA, a los patrones prehispdnicos de vivienda urbana -
en donde aparece ya el patio interior alrededor del cual 
se ubican las habitaciones. Con la conquista espafiola la 
fusi6n de las dos culturas se refleja en la influencia -
de la vivienda popular de la península y se delInean con 
mayor precisión los elementos que identifican a las lla­
madas vecindades: 01 esquema de crujins alrededor de un 
patio central interior el port6n, el zaguán, y la horna­
cina. 
En el espléndido trabajo:"Alternativas de vivienda en ba 

163 -
rrios populares" se hoce uno retrospectiva de la ve-
cindad que abarca desde el proyecto realizado en 1792 

(1 62hbid. 

(163)ANDRADE N. I Jorge et. al. IIAltornativaB de vivienda en barrios po­
pulares·, México, 1988, Ed. UAM-Xoohimllco-SEDUE. 
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por el arquitecto Ignacio Castera 164 hasta el al timo pe­
ríodo de producci6n de vecindades, antes de los sismos -
de 1985, ocurrido entre 1920 y 1941 periodo en que la 
Ley de Congelaci6n de Rentas ... "Inhibe la producci6n de 
vivienda en renta y en particular oblig6 a las clases de 
menor ingreso a tender a otras soluciones alternativas: 
Las colonias populares periféricas, la invasión, el par~ 
caidismo o la transferencia irregular de terrenos rura­
les ej idales". 165 

La denominación de vecindades se empieza· a usar desde la 
época de la Reforma en el siglo XIX y se aplica a dos ti 
pos de viviendas: 
( ..• ]'a. A los conjuntos de cuartuchos mezquinos en los que 

se hacinaban numerosas familias formados en torno 
a los patios de viejos caserones de la ciudad, a -
medida que éstos degeneraban o eran abandonados 
por sus dueños (que se cambiaban a las colonias r~ 
sidencia1es), y 

b. Se aplicó a cierto tipo de viviendas multifamilia­
res humildes o míseras que se construyeron en los 
barrios y más tarde en las colonias nuevas". 166 

Las características iniciales de la vecindad proyectada -

(164}Don Ignacio Castera forma parte del grupo de los llamados "patri­
cios celosos del bi(in del Estado", un grupo de arquitectos, inge­
nieros y funcionarios criollos y peninsulares que contribuyeron a 
que el virrey Segundo Conde de Revillagigedo (1789-1794) transfor 
mara la ciudad capital de la Nueva España en una ciudad limpia Y 
saneada ... "Cuando Revillaqigedo llegó a México, el casco de su ca 
pi tal estaba aunque hermoso y prodigioso por ~u ubicación y tem~ 
peramento, bellos edificios y atractivos paseos -repugnante por -
su suciedad 'inmundicia y malos olores' que hacían con su desorden, 
dice J.I. sartolache, una ciudad de aire malsano y corrompido" ci­
tado en "Reflexiones y apuntes sobre la ciudad de México" de Igna­
cio Gonzalez Polo, M€xico, 1984, Ed. DDF., pags. 6 y 7. 

(l65)ANDRADE, Jorge op. cit. págs. 40 y 41. 

(166)OP. cit., pago 34. 
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por el arquitecto Castera fueron las siguientes: 
( •.. ) "a. Valorar la banda del predio que dá a la calle con 

accesorias comerciales para aprovechar su contacto 
con la actividad urbana. 

b. Colocar al centro del predio un eje ~irculatorio 
que se constituye 10ngituainalmente en patio y pa­
sillo de circulaci6n. Dicho eje hacia la calle es 
port6n y a través de la transición de ~aguán, per­
mite el acceso a las viviendas posteriores. 

c. Existen además, con acceso directo desde la calle 
sobre las accesorias y el zaguán viviendas de mayor 
renta. Tras la banda de mayor valor en renta, se -
propone una hilera de viviendas-cuarto a cada lado 
del patio-pasillo que garantizan la máxima rentabl 
lidad de área habitable con un mínimo de circula­
ción, espacio libre comunal e indiviso. En dicho -
proyecto también están ya presentes las instalacio 
nes comunes y las e~caleras centralizadas para las 
viviendas del segundo piso" .167 

El panorama de las vecindades de principio de este siglo 
presentan rasgos comunes: 
(. .. )"a. La disposición de todas las habitaciones en una o 

dos plantas a lo largo o en torno de uno o varios 
patios. 

b. La carencia de serV1C10S de agua y drenaje o el ca 
rácter comdn de éstos. 

c. Su escasa superficie habitable y limitaciones esp! 
ciales conexas·. 

d. La pobreza de los materiales empleados en la cons­
trucci6n y su fácil deterioro y la relación espa­
cial de las habitaciones entre sí y la de éstas a 
la calle". 168 

Ya en el dltimo período en que se produjeron vecindades -
(1920-1941) ¡¡stas presentan nuevas características •.. "En 
las vecindades construídas en las zonas periféricas dura~ 
te el periodo de 1925-1940 hay algunas nuevas caracterís­
.icas que se agregan a la tipología ya descrita. En la 

(l67)Ibid. 
(lG8lop. cit .• pago 38. 
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construcción especulativa popular se introduce el uso de -
nuevos materiales: muros de tabique reducidos a 0.14 m., -

por la: incorporación de refuerzos verticales y horizontales 
de concreto armado, aunque persiste el uso de viguería con 

terrado, ésta es substituida por la bóveda catalana de la­
drillo y finalmente la losa de concreto armado de 0.10 m. 
Se introducen progresivamente los servicios a las vecinda­
des (agua potable y drenaje) que en un primer momento son 
comunitarios y se ubican en el patio colectivo dando lugar 
a los lavaderos comunales (de poética memoria popular: chi~ 
mes de lavadero, lenguaje de lavadero, etc.) y aparecen 

los retretes en hilera, e incluso regaderas con bOiler",169 

El ejemplo de las vecindades en la ciudad de México ofrece 
aspectos muy interesantes como fenómeno de apropiación de -
un espacio que es concebido para usos diferentes, en el ca­

so de las mansiones señoriales y, de edificios destinados a 
la habitación colectiva, en el caso de la vecindad, pero c~ 
yo propósito es extraer la máxima renta posible, más que 
responder a las necesidades de habitación de un grupo espe­
cifico. El común denominador en ambos casos es que los ha­
bitantes no tienen, en absoluto, participación en la deci­
sión de cómo se resuelve el edificio. ¿porqué entonces los 
grupos afectados por los sismos de 1985 en la ciudad de Mé­
xÍco reivindican el concepto de la vecindad como fundamento 
central para la reconstrucción de sus viviendas? Una de 
las hipótesis principales de esta tesis es que el sentido y 
valor populares se van conquistando en las relaciones soci~ 
les, que es el uso y no el origen, la posición y la capaci­
dad de suscitar ac~os o representaciones populares 10 que -

confiere esa identidad. 

(J69)Op. cit., pags. 40 y 41. 
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En el Saber Popular se combinan, tanto el origen, desde 
la creaci6n de los bienes culturales, como en su usufru~ 
to; ambas condiciones determinan su control -es decir la 
decisi6n sobre sus características-, lo cual posibilita 
la conformaci6n de una cultura propia que los identifica 
como etnia o como clase y que los diferencia de los de -
más. 

El planteamiento hecho por Guillermo Bonfil Batalla acer 
ca del control cultural clarifica de manera 
nuestras reflexiones ... "Para entender mejor los procesos 

culturales que ocurren cuando dos grupos con cultura di­

ferente (y clases diferentes diría yo) e identidades co~ 
trastivas estan vinculados por relaciones asimétricas 

(de dominación/subordinación) se exploran las posibilid~ 
des ~ue ofr,ce el empleo de la noci6n de CONTROL CULTU -
RAL". 170 Por control cultural se entiende ... "La capaci­
dad de decisi6n soore los elementos culturales. Como la 
cultura es un fenómeno social, la capacidad de decisión 
que define al control cultural es tambi~n una capacidad 
social. La capacidad de decisión es, desde otro ángulo, 
un fenómeno cultural, en tanto las decisiones (el ejercl 
cio del control) no se toman en el vacío, sin contexto, 
ni en un contexto neutro, sino en el seno de un sistema 
cultural que incluye valores, conocimientos, experien 
cias, habilidades y capacidades preexistentes. El control 
cultural, por eso, no es absoluto ni abstracto sino his­
tórico. Aunque existen diversos grados y niveles posibles 
en la capacidad de decisi6n, el control cultural no solo 
implica la capacidad de usar un determinado elemento cul 
tural , sino -lo que es más importante aún- la capacidad 

(170)BONFIL BA~LLA, Guillermo "Lo propio y lo ajeno. Una aproximación 
al problema del control cultural ll en "La cultura Popular" de A .. 
Cc!c~res et. al. op. cit., pago 79. 
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de producirlo y reproducirlo". 171 

Pero ¿que son esos elementos culturales sobre 105 cuales 

se puede ejercer el control? ... "Por ELE~IENTOS CULTURA -
LES se entiende todos los recursos de una cultura (o una 

subcultura de clase) que resulta necesario poner en jue­
go y realizar un propósito social. Pueden distinguirse -
al menos, las siguientes clases de elementos culturales: 
Materiales, De organizaciÓn, De conocimiento, Simbólicos 
y Emotivos. 

al Materiales: Tanto los naturales como los que han sido 
transformados por el trabajo humano. 

b) De organización: 
Que son las relaciones sociales sistemati 
zadas a trav~s de las cuales se realiza -
la participación; se incluyen la magnitud 
y las condiciones demogr~ficas. 

e) De conocimiento: 
Es decir las experiencias asimiladas y sis 
tematizadas y las capacidades creativas. 

d) Simb6licos: C6digos de comunicaci6n y representaci6n, 
signos y simbolos. 

e) Emotivos: Sentimientos, valores y motivaciones comj72 
partidas; la subjetividad como recurso". 

Los elementos culturales constituyen, como se puede ob­
servar, todos los componentes de cualquier cultura ... "T.Q.. 

do proyecto social requiere la puesta en acción de ele­
mentos culturales. No solo para realizarlo: sino tambi~n 
para formularlo, para imaginarlo; también fijan sus 1rmi 
tes, 10 acotan, 10 condicionan históricamente". 173 

As! pues, la noción de control cultural se establece en 
la relación entre QUIEN DECIDE (grupo social) y SOBRE QUE 

(l71)Ibid. 

(172) Ibid. 

(173 )Ibid. 
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(elementos culturales) DECIDE .•. "En una primer aproxima­
ción, las posibilidades se esquematizan como sigue: 

ELEMENTOS D E C I S ION E S 
CULTURALES PROPIAS AJENAS 

Propios Cultura AUTONOMA Cultura ENAJENADA I 
Ajenos Cultura APROPIADA Cultura IMPUESTA 

En un desglose de estos conceptos tenemos: 

a) Cultura Autónoma: El grupo social posee el poder de -
decisión sobre sus propios elemen­
tos culturales: es capaz de produ­
cirlos, usarlos y reproducirlos. 

b) Cultura Impuesta: Ni las decisiones ni los elementos 
culturales puestos en juego son del 
grupo social; los resultados, sin -
embargo, entran a formar parte de _. 
la cultura total del propio grupo. 
Podria ser el caso de hábitos de 
consumo impuestos por el sistema 
mercantil: la introducción de la cer 
veza en sustitución del pulque; o ::­
bién, en otro orden, la sutil impo­
sición de modelos de vida, aspiracio 
nes, valores, a través de los medios 
de comunicación, el sistema educati­
vo, etc .. Se trata, en cualquier caso, 
de un proceso mediante el cual se in 
corporan elementos culturales que per 
manecen ajenos porque su control no -
es de la comunidad considerada. 

c) Cultura Apropiada:Los elementos culturales son ajenos, 
en el sentido de que su producción y/ 
o reproducción, no está bajo el con­
trol cultural del grupo, pero éste lo 
usa y decide sobre ellos. (este seria 
el caso de las vecindades). 

d) Cultura Enajenada:Aunque los elementos culturales s~en 
siendo propios, la decisión sobre e­
llos es expropiada. La "folkloriza-
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ci6n" de danzas y festividades reli­
giosas que se promueven con un inte­
rés comercial completamente ajeno a 
su sentido original es un ejemplo co 
",fin". 174 

En los regfmenes clasistas de origen colonial hay una CO~ 
pleja trama de relaciones entre sociedad colonizadora, -
clase dominante, clases subalternas y pueblos colonizados. 

Esta circunstancia obliga, en el analisis, a matizar para 

distinguir entre pueblos colonizados y clases subalternas 
en 10 que se refiere a la naturaleza y condición de sus -
formas de cultura," pues mientras el pueblo colonizado po­
see una cultura propia diferente de la que posee la soci~ 
dad colonizadora, las clases subalternas fCl~an parte del 
mismo sistema socio-cultural. .. "EI pueblo colonizado lu­
cha por su autonomía. La clase subalterna lucha por el p~ 
der dentro de la sociedad (cultura civilizaci6n) de la 
que forma parte. La clase es parte indisoluble de una so 
ciedad mayor y como clase no tiene proyecto propio al mar 
gen de esa sociedad; el pueblo colonizado ha sido incluí 
do transitoriamente en un sistema de dominaci6n y tiene -
proyecto propio. Las clases subalternas no poseen una cu! 
tura diferente: participan de la cultura general de la s~ 
ciedad de la cual forman parte, pero lo hacen en un NIVEL 
distinto, ya que las sociedades clasistas y estratifica­

das presentan desniveles culturales correspondientes a -
posiciones sociales jerarquizadas. Pero las clases subal­
ternas si poseen cultura propia, en tanto mantienen y e­
jercen capacidad de decisión sobre un cierto conjunto de 
elementos culturales. Es decir, existe una cultura (o, si 
se prefiere una subcultura) de clase, como resultado his­
t6rico que expresa las condiciones concretas de los miem-

U741Ibid" p&g. 81. 
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bros de esa clase, sus luchas, sus proyectos, su historia 
también su carácter subalterno. Esa cultura es parte de -
la cultura de la sociedad en su conjunto; pero no es otra 
cultura, sino otra alternativa posible para esa misma so­
ciedad total". 175 

La reconstrucci6n de las vecindades en la ciudad de Méxi­

co, es un ejemplo de como a pesar de no haber intervenido 
en el proceso de determinaci6n del edificio y sus caract~ 
rísticas originales (es por lo tanto una forma de cultura 

impuesta en el sentido que le dá G. Bonfil B.), los usua­
rios se lo apropian y ejercen el control, que se refleja 
en la capacidad de decidir entre ese modelo y la posibill 
dad de elegir entre otros tipos de vivienda. La mayoría 
de los habitantes de estas vecindades intervienen en el -
proceso de producci6n, sugiriendo modificaciones y mejo -
ras, participando inclusive como ejecutores directos de -
su construcci6n. En la definici6n y materializaci6n de 
sus viviendas los habitantes de las vecindades se apropian 
de un elemento cultural al que eran ajenos pero que les -
permite recrear formas de cultura que los caracteriza y -

distingue de los demás. La cultura Apropiada es lo que G. 
Bonfil B. denomina, junto con el ámbito de la cultura Au­
t6noma el universo de la CULTURA PROPIA ••• "Los ámbitos de 
la cultura aut6noma y la cultura apropiada conforman el -
universo de la cultura propia. A partir de ella se ejerce 
la inventiva, la innovaci6n, la creatividad cultural. Cul 

tura propia entonces, es capacidad social de producci6n -
cultural aut6noma. Sin cultura propia no existe una soci~ 
dad como unidad diferenciada. ~a continuidad histórica. de 
una socieda.d (Un puebltJj' una comunidad) es posible pOi'que 

(175)Ibid., pág. 85. 
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posee un nGcleo de cultura propia, en torno a la ~ual se 

organiza y se re interpreta el universo de la cultura aj~ 

na (por impuesta y enaj~nada). La identidad ce trastan­
te, inherente a toda sociedaó culturalmente diferenciada, 
descansa también en ese reducto de cultura propia". -176 

Sobre el control cultural G. Bonfil B. continúa diciendo 

( ... )"En términos del an~lisis del control cul tural el pr~ 

blema consistiría en dilucidar cual es la cultura propia 
de las diversas unidades sociales que componen el mundo 

subalterno: pueblos, clase, comunidades. Porque es a pa~ 

tir de esa cultura propia y especialmente del ámbito de 
la cultura aut6noma, como se organiza la visión del mun­

do (su comprensiÓn y los proyectos para transformarlo) y 
donde están, en cualquier momento del devenir histórico, 
los medios y los elementos culturales que el mundo subal 
terno es capaz de poner en juego. Las tesis de p.opagan­
da consumista (tanto de bienes materiales como de senti­
mientos e ideologías) buscan convencer al hombre subal­
terno que es cada vez menos capaz de pensar, hacer, qu~ 
rer o soñar por sí mismo; porque otTOS saben hacer~ so­
ñar, querer y pensar mejor que ~l. La afirmación de la 
cultura propia es, por eso, un componente central, no -
solo de cualquier proyecto democrático, sino de toda 
acción que descanse en la convicci6n de que los hombres 

lo son por su capacidad creadora". 177 

6.- Las tipologías de vivienda en el enfoque socioecon6mico 
y simbólico de la cultura. 

La noci6n de control cultural que los sectores populares 
ejercen sobre los elementos culturales plantea, corno se 

(176) Ibid., pag. 82. 

(177) Ibid., pags. 85 y 86. 
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dijo, varios niveles posibles en la capacidad de dec! -
,ión, ya que el control cultural no solo implica la ca­
pacidad social de usar un elemento cultural, sino - 10 

que es mA importante aGn- la capacidad de producirlo y 

reproducirlo. Así pues, la vivienda concebida, constru! 

da y usada por los grupos populares es una forma cultu­

ral autónoma mientras que la apropiación y uso de edifi 
cios diseñados con otros propósitos que los grupos sub­

alternos resemantizan dándoles un nuevo significado ma· 

nifiesta una forma de cultura apropiada. Ambas, la cul­
tura autónoma y la cultura apropiada conforman el ámbi­
to de la cultura propia. El universo de la cultura pro­
pia incluye no solo las estructuras de necesidades, si­
no los modos en que éstas deben ser satisfechas, siem -
pre como expresión de sus valores y modos de vida coti­
diana. Todo 10 anterior es la base de sustentación de 
la aseveración que tantas veces se ha hecho en el pre -
sente trabajo: la correspondencia entre las formas de -
vida, la estructura de valores y particularmente las n~ 
cesidades de habitación con las tipologías y morfologías 
edilicias. Así pues, la necesidad de protección y segu­
ridad, de higiene, de privacidad. de comodidad y funci~ 
nalidad, de identidad, etc. aparecen satisfechas de dis 

tintas maneras y con distintos pesos en la escala de va 
lores de los distintos grupos humanos, del individuo de 
la ciudad y del campo de acuerdo, fundamentalmente, a -
su condición económica, social, política y cultural. A 
este respecto es atil recordar lo que se refirió en el -
capítulo anterior acerca del enfoque socioecon6mico y 
simb6lico de la cultura que la considera instrumento pa­
ra la reproducci6n social y la lucha por la hegemonía. 
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En este contexto las tipologías edilicias de la vivien­
da son la consecuencia de la interpretaci6n diferencia­
da que los sectores hacen de sus necesidades de habita­
ci6n a partir de su "capital cultural" correlativo y, a 
su vez determinado por el "capital econ6mico". Esta co­

rrelaci6n entre "capital econ6mico y "capital cul.tural" 
se permea a la sociedad por medio de las instituciones 
que administran, transmiten y renuevan el capital cult~ 
ral denominados "aparatos culturales" tales como la fa­
milia, la escuela, las formas de organizaci6n del espa­
cio (+) y del tiempo; esta internalización genera hábi­
tos y prácticas culturales distintivas en los sectores 
de acuerdo a su ubicación en la jerarquía social. 

7.- El Saber Profesional y la vivienda popular. 

En el análisis de la vivienda popular se parte de la 
premisa de que el enfoque tipológico es el camino que -

permite indagar sobre las características físicas: tipo 
16gicas y morfológicas de la vivienda entendiendo que -
~sta es el soporte material que refleja los modos de vi 
da cot1diana de sus habitantes y que al expresar patro­
nes culturales diferentes, se materializa en patrones -
de habitación tambi~n diferentes. Desde la perspectiva 
de la objetividad de los objetos, el enfoque tipológico 
ofreL~ ia posibilidad de atisbar en las formas de res -
puesta producidas por el Saber Popular tratando de ide~ 
tificar los principios con los que ha satisfecho sus -
requerimientos de espacio y, de su conocimiento y análi 
sis incorporar al Saber Profesional los elementos que -
coadyuven a lo que es en Gltima instancia el propósito 
de la arquitectura: servir al hombre, satisfacer cabal-

(+) Sin duda, la vivienda constituye una de las formas fundamentales 
de la organización del espacio . 

• 
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mente sus necesidades hist6ricas de espacio y propiciar 
su desarrollo en el fortalecimiento de su identidad cul 

tural. 

A. La nraxioloQia v la toma de decisiones en el di~eño, 

Como es lógico suponer, el análisis tipológico pres~ 
pone un método de trabajo. Hemos señalado el riesgo 
que implica el metodologismo como un fin en si mismo. 
Sin embargo, no podemos soslayar las ventajas que co~ 
lleva la utilizaci6n de una forma de trabajo ordenada 
y sistemática en la que no se olvide el prop6sito fu~ 
damental de la actividad del arquitecto planteada a -
10 largo de este trabajo ..... antes de comparar difere~ 
tes métodos de trabajo, es conveniente partir de una 
teoría general del método, y así obtener definiciones 
exactas de conceptos, tales como ttmStodo", "plan", y 

"procedimiento sistem!itico". Una teorla general de e~ 
te tipo la encontramos en la Praxiologla O ciencia de 
la acción eficaz que se orienta a organizar técnicas 
de trabajo sólidas y de la máxima eficacia. El objet! 

VD de esta ciencia es elaborar una gram&tica de acciQ 

nes basada en el análisis de la conducta organizada -
con fines determinados. Los metodologistas del diseño 
concentran su atención en la manera en que una acción 
-el diseño- conduce a un resultado -el producto-o El 
problema ¿como solucionar un problema dado?, puede p~ 
rafrasearse así ¿que método, que proceso se utiliza? 
Esta pregunta, 
cia al concepto 

a su vez se responde haciendo referen 
de acción compuesta (grupo de accio-

nes)~ Este conforma un conjunto de acciones (acciones 
consecutivas). Entre las secuencias de acciones debe 
prestarse especial atenci6n a los actos preparatorios 
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que preceden a una acción principal y a la vez caUsan 
y facilitan. Los ensayos en el sentido de prácticas y 
experimentos son un subconjunto de actos preparato 
rios. Todos los ensayos tienen en común la tendencia 
a un objetivo. Este cualquiera que fuese, puede alca~ 
zarse sistemáticamente o no. los procedimientos sist~ 
máticos sirven para evitar toda acció~ 3rbitraria, 
mientras qu.'! los ·no sistemáticos recorren ciegamente 
toda la gama de posibilidades. O sea conducta sistem! 
t;ca y, por ende, disefio si~temático, significa con­
ducta planeada programada". llE 

( .• J"EI método es, entonces, una característica parti­
cular de un grupo de acciones. La diferencia entre 

grupos de acciones met6dicas y no met6dicamente inte­
grados puede expresarse así: el agente -el disefiador­
posee una guía exacta para proceder en sus acciones. 
El saber que deben seguirse procedimientos especIfi­
cos está ligado a la conducta sistemática. Conducta 
sistemática y conducta met6dica son sinónimos. El mé­
todo se expresa a través de la deliberada selecci6n y 
organización de subacciones; debe asimismo, poseer c~ 
racterísticas de plan, y ser aplicable en más de una 
ocasión. Esta interpretación objetivizada del método 
es demasiado rigurosa para el disefto y otras discipl! 
nas aplicadas. Cierto es que acudir al pensamiento re 
flexivo puede dar frutos, pero solo si se le asigna -
función reguladora y no determinante". 179 

( .•• )"Por tanto, debe formularse un concepto más libre 
del método, como lo ha hecho Abraham Moles: 'Todos e~ 

(17B)BONSIEPE, Gui. "Arabescos del Racionalismo" en "Diseño Industrial. 
Tecnología y dependencian

, ~ico, 1978, Ed. Edicol, págs. 22, 23 
Y 24. 

(179)Op. cit., pags. 23 y 24. 
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tos métodos son aleatorios: el éxito nunca est~ garan­
tizado. Los m~todos no son recetas que conducen infall 
blemante al resultado; no existe una máquina de crear. 

En general estos métodos no 5011 altamente estructura­
dos y así deben quedar. De ser demasiado estructurados 

Se ccn~ertirran en recetas y ~erderían aplicabilidad -
en la medida en que ganaran exactitud. Es aconsejable 
mantener esta posición crítica frente a los m~todos en 
general, y los de disefto en particular. El rigor y pe~ 
fección de un método están en función de sus objeti­
vos" . 180 

El mismo autor plantea que el diseño puede analizarse 
como un proceso de toma de decisiones. dado que las s~ 
luciones óptimas de un problema complejo entran en co~ 
tradicción. Tomar una decisi6n involucra seleccionar -
alternativas. Para el caso de la vivienda de los secta 
res populares se ha afirmado que la decisión no debe -
ser tomada ünicamente por el diseñador sino que éste -
debe ser parte de un proceso en el que los destinata­
rios tengan tambi~n una participación determinante dado 

que la construcción del espacio tiene profundas connot! 

ciones de construcci6n social y cultural que puede pro­
piciar elementos culturales propios que se conviertan, 

consecuentemente, en verdadero soporte de los modos de 
vida cotidiana de sus habitantes. 

(180) Ibid. 
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Figa. lS y 36 Vivienda ea liLas Puentesn • 5inal08. 

OCra muestra del patr6n de vivienda prebisp§nica en 
nuestros días: la casa ubicada al centro del terre­
no y can sus dos espacias claramente definidos. 
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R. Aproximaciones al método en el enfoque tipo16gico. 

La teoría praxio16gica nos ofrece orientaciones acerca 
de como podrían o,g~nizarse las acciones y subaccíones 

conducentes para lograr de manera sistemática, la uti­

lizaci6n del enfoque tipológico como parte del proceso 
de diseño, en el entendido de que no hay un método Oní 
ca e infalible sino gue en cada caso se requiere de ha 

cer ajustes, en virtud de la fenomenología diferente -

gue caracteriza a los distintos patrones de vida. 

De acuerdo a los conceptos tipológicos enunciados, los 
pasos para la aproximaci6n tipo16gica serían los si- -
guientes: 

1. La acotaci6n de los límites espacio-temporales ¿el 
universo de trabajo. Por ejemplo, analizar la vi­
vienda popular en la Nueva España durante el virrel 
nato. 

Z. Establecer la escala de intervención tipológica, es 
decir, si el análisis se hace a nivel urbano, de ba 
rrio, de manzana, de unidad de vivienda, de distTi~ 
buci6n de locales, de materiales de construcci6n, 
etc .. 

3. La determinación de los rasgos considerados "perti­
nentes" para la formaci6n de las tipos, y 

4. La operación tipológica de clasificaci6n. 

Estos pasos se ilustran en la elaboración del denomina 
do TELON HISTORICO DE FONDO o ~~RCO DE REFERENCIA TIPO 
LOGICA al analizar las características de la viviendas 
prehispánicas precolombinas tanto rural como urbana y 

la vivienda española, y establecer un marco hist6rico 
de referencia a través de la identificación de las ca­
racterísticas de la vivienda, de las fuentes, los mod~ 
los originales y las influencias a partir de las cua -
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les son desarrolladas las interpretaciones y variantes 
posteriores. Así las fuentes en Tepoztlán son diferen­
tes de las de Quitupán y en la ciudad de M~xico, las -
vencindades presentan variantes muy particulares. Este 

tel6n de fondo nos permite el análi;is ti,016gico so -

bre una base hist6rica mAs clara pues, como se ha vis­
to, ha sido posible establecer comparaciones por igual 

dad o contraste, de los modelos originales, tanto pre­

hispánicos como españoles con respecto a la vivienda -
producida a posteriori. 

Se ha definido al tipo como un sistema de reglas que -
permite producir (para este caso analizar) un número -
indeterminado de individuos pertenecientes a la misma 
clase, determinada ~sta por un sistema de rasgos que -
les son comunes. Esto permite la operación tipológica 
básica que es la clasificación o el agrupamiento de ig 
dividuos en función de igualdades y diferencias. Al 
pretender clasificar los tipos de vivienda se tendrán 
que establecer aquellos rasgos que permitan establecer 
igualdades y diferencias. Dichos rasgos y su pertinen­
cia pueden ser establecidos a partir del análisis de la 
globalidad del objeto y de las partes que la forman. Un 
sistema para la clasificaci6n tipol6gica se puede con­
formar de la siguiente manera: Tipología Distributiva, 
Tipología Formal y Tipología Estructural-Constructiva, 
y puede desglosarse como a continuación se describe: 

A. Marco histórico de referencia tipológica. (identifi 
car los orígenes, cambios y permanencias de las ti­
pologías; sus influencias y sus variantes como so­
portes materiales de los modos de vida cotidiana) . 
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B. TiyOlOgia Distributiva. (configuraci6n de la vivien­
da . 
a. Disposici6n en el terreno: 

-Alineada a la calle 
-Al centro del predio 
-Pegada al linderü 
-Parte posterior. 

b. Configuraci6n en planta: 
-Tipo de esquema: en "L", en "C"" en liT", cuerpos 
independientes, redondo, rectangular, cuadrada,­
absidal. 

-Profundidad de edificación. 
-Anchura de fachada. 
-Superficie construida. 
-Superficie útil. 
-Porcentaje de superficie destinada a estancias -

(piezas de estar interiores y exteriores: p6rti­
co, zaguán) sobre la superficie útil. 

-Porcentaje de superficie destinada a dependencias 
secundarias (cocina, baño, patio de servicio, o­
tros anexos) sobre la superficie útil. 

-Nllmero .de camas; superficie por nllmero de camas. 
-Superficie no utilizable. Dimensión, posici6n, -
concentraci6n o dispersi6n de los servicios: co­
cina, baño, patio de servicio, anexos como corra 
les o graneros. -

-Las zonas de estar, comer dormir: su dimensión, 
su ubicaci6n su articulación. 

-Circulaciones horizontales y verticales, zonas 1i 
bres (se entiende por zonas libres la superficie 7 
no ocupada una vez colocados los muebles impres­
cindibles) . 

-Ubicación, dimensi6n y articulación de espacios -
exteriores dentro del predio patio, jardínhuerto, 
corral, etc. 

c. Configuraci6n en alzado: 
-Número de niveles. 
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C. Tipología formal. 
a. Fachadas exteriores e interiores (planos de fach~ 

das) 
-Plano continuo en la fachada 
-Con movimiento de planos verticales 
-Planos escalonados. 

b. Cnracter!sticas del acceso: 

-Al centro 
-En un extremo 
-Desfasado 

c. Relaci6n de vanos y macizos: 

-Vanos rectangulares 
-Vanos cuadrados 
-Vanos combinados 

d. Acabados en las fachadas: 
-Puertas 
-Ventanas 
-Acabados. 

D. Tipología Estructural-Constructiva.(+) 
a. Elementos b&sicos primarios: 

a) Cimentacii5n: 
-Zapatas aisladas, corridas, de piedra, de co~ 
creta. 

bl Estructura Portante: 
-Muros de tabique, de adobe, de concreto, es -
tructuras mixtas, de madera. 

cl Cubierta: 
-Plan, inclinada con variantes, abovedada, ci5ni 
ca o semici5nica y absidal; de zacate y palma,­
de terrado, de teja sobre madera, de ladrillo, 
de concreto. 

(+) El término de "tipología estructural-constructiva" se usa aquí para 
significar el modo en que un edificio está construído, los sistemas 
utilizados para sostener y dar concrecion a las formas y los espa­
cios, es decir, la estructura constructiva. Incluye dos niveles: El 
de los elementos b'sicos primarios: cimentación, estructura portan­
te y cubierta y, Elementos secundarios: instalaciones y acabados. 
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b. Elementos secundarios. 
a) Características de las instalaciones hidráulica, 

sanitaria, eléctrica, de gas, iluminaci6n y ven­
tilación natural. 

b) Acabados. 181 

La tipología es una forma de interpretar la base conceptual -

de la sucesión hist6rica de la producci6n arquitectónica, sea 
del Saber Popular como del Saber Profesional .Con frecuencia 
se distorsiona y se le da una interpretación superfid.al "coEo 

siderando los tipos como capItulas de la historia que pueden 

ser utilizados como venero de instrumentos acríticos para uso 
de proyectistas apresurados o como una simple colección de re 

cetas para soluciones tipicas".182 

Las tipologías expresan mucho m!s que su propia imagen, mani­
fiestan las respuestas de las clases y etnias de una sociedad 
para satisfacer sus necesidades de habitaci6n en un tiempo y 
un espacio ubicados en la historia. Las tipologías no pueden 
ser consideradas como simples esquemas distributivos y forma­
les abstractos; son la expresi6n que caracteriza a los modos 
de vida cotidiana de los grupos que através de largos proce­
sos de depuración se han perfilado como elementos importantes 
de su identidad cultural. El enfoque tipológico abre nuevas -
posibilidades para la bQsqueda de un orden refrendado en los 
orígenes y permanencias de la vivienda, de encuentro con nue­
vas alternativas de diseño en las que se reconozca la impor­
tancia de la participación de los usuarios que reivindique su 

derecho a participar en la decisión sobre su vivienda, que le 
permita asumir el control cultural sobre ella, incorporándola 

(IBU Las categor!as tipolÓgicas son el resultado de la sintes!s becba por 
el autor de algunos de los trabajos que ban abordado el tema, KLEIN, 
Alexander ·Vivienda M!nima, 1906-195'", Barcelona, 1988, Ed. G. Gili, 
págs. 81-106~ ANDRADE, Jorge et. al. "Alternativas de viviendas en -
barrios populares" op. cit., WAISMAN, Marina "La estructura históri­
ca del entorne", op. cit.; TUOELA, Fernando "Tipologfa Arquitectóni­
ca", op. cit. 

(lB~ BOMlGAS, orio1. pr~~ogo de1 1ibro ~storia de 1as tipo1ogías arqui­

tectónicas" de N. Pevsner, op. cit. 

• 
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como parte de sus elementos culturales y que dentro del mar­
co de las limitaciones concomitantes a la Sociedad ~Iexicana 
agravadas por el pago de la deuda externa, el pasado recien­
te nos confirma sobre la posibilidaJ de ejercer en el dere­
cho a la vivienda, el derecho a la participación y a la crea 
tividad. 

A partir de los ejemplos mencionados de vivienda de los sec­

tores populares, valdría la pena reflexionar sobre las nece­
sidades que ha satisfecho ¿protecci6n, seguridad?, ¿identi­
dad social? ¿higiene? o acaso la reiteración de una tradición 
producto de una visión del mundo en la que se combinan ele­

mentos m~gico-religiosos ajenos al racionalismo occidental?, 
¿que enseñanzas ofrece a los arquitectos en la sabiduría y -
sencillez con las que frecuentemente se maneja el espacio, la 

forma y los materiales? Probablemente en el análisis de los 
componentes tipológicos y morfológicos de la vivienda popular 
podamos iniciar la lectura que haga posible la participaci6n 
del Saber Profesional en el diseño de la vivienda que, en el 
reconocimiento e interpretación y cabal satisfacción de las 
necesidades de habitación de los sectores destinatarios, re­
valide sU vocación de servir al hombre. De asumir sU activi­
dad con una nueva actitud de profundo respeto a los modos de 

vida cotidiana de los usuarios y de buscar sU participación -
dialéctica, crítica y propositiva para ~l encuentro de opci~ 
nes en las que las decisiones sean el resultado del consenso 
social de la comunidad que permita el mejoramiento de sus 

condiciones de bienestar sin renunciar a sus "asideros cultu 

rales", 
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e o N e L u S ION E S 

Hoy por hoy la Sociedad Mexicana se enfrenta a la más severa 
crisis de los filtimos tiempos; el creciente deterioro de los 
niveles de desarrollo y bienestar social, del d~ficit que a­
parece en todos sus rubros: empleo, educaci6n, salud, vivie~ 
da, etc. ponen en tela de juicio las bondades inherentes al 
modelo de desarrollo nacional adoptado. 

En este contexto el Estado Mexicano se plantea un proceso de 
"modernizaci6n" en todos los 6rdenes de la estructura de la 
sociedad como válvula de oxígeno para superar la crisis. Pero 
¿que es exactamente este proceso de modernizaci6n y sobre 
que bases se pretende establecer el nuevo rumbo naciona11. 
En su sentido más simple, modernidad equivale a carácter mo­
derno y moderno es un adjetivo derivado del latín "modernus" 
que significa "oposici6n a lo antiguo". ¿Pudiera entonces i!! 
ferirse que modernidad significa cambiar lo antiguo o 10 vi~ 
jo por lo que es nuevo o reciente?, ¿significa acaso que lo 
antiguo ya no funciona, que hay que renovarlo, que hay que -
modernizarlo? Si aceptáramos este razonamiento habría que -
cuestionar ¿que es 10 nuevo? ¿hacia donde nos lleva1. El ca~ 
bio de r~bo de la naci6n mexicana se está gestando en este 
sustento de cambiar 10 viejo por lo nuevo. En el supuesto de 
que este cambio de rumbo tenga como prop6sito la recupera- -
ci6n de los niveles de desarrollo y bienestar perdidos, la -
pregunta sería ¿se reconoce en este esquema a la naci6n mexi 
cana como un estado multinacional y pluricultural en el que 
se debe propiciar el desarrollo y consolidación de las dife-

.. 

• 
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rencias culturales?, o ¿se pretende acaso crear una cultura 
Gnica (la cultura moderna) que se desprende de todo 10 anti 
gua para lanzarse en brazos de lo nuevo, destinada al fraca 
zo? El bienestar en Héxico tiene un sentido preciso, el 
que le da reconocerse como una naci6n formada por un conju~ 
to de culturas y etnias; no es una unidad cultural ni posee 
un carácter anieo. 

La "modernizaci6n" .en México puede abrir nuevas oportunida­
des si se entiende como un prüCeSO en el que a trav~s de la 
concertación democrática de los sectores, auspiciada y pro­
movid~ por el Estado, se determinen las directrices del 
"progreso", del desarrollo y del bienestar social en el que 
las diferencias culturales de los grupos sean reconocidas -

como factores fundamentales de identidad cultural, hist6ri­
ca y social. 

En este movimiento modernizador ¿que rol juega el arquitec­
to en la satisfacci6n de las necesidades de habitaci6n de -
amplios sectores de la sociedad corno parte del bienestar? 
Sin duda alguna significa la posibilidad hist6rica de una 
nueva oportunidad en la que su actividad readquiera la rel~ 
vancia social que le corresponde, de asumir su quehacer con 
una verdadera vocación de servicio, de formulación de propues­
tas de diseño que satisfagan cabalmente las necesidades hi~ 
tóricas de habitación de los grupos destinatarios, defini­
das en una relaci6n dialéctica con los propios usuarios y, 

cuando sea el caso, de agentes sociales representativos de 
los demás sectores de la sociedad, de tal suerte que en el 
derecho a la vivienda, los sectores, populares principalrne~ 
te, ejerzan el derecho a la participación y a la creativi­
dad cultural. 
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Se ha afirmado que la vivienda como expresi~n de la cultura 

popular no es s6lo aquella que es producida y ejercida por 

los sectores populares, sino también aquella que a pesar de 
haber sido producida por especialistas, eventualmente con -
otros propósitos, es apropiada porque se ejerce la capaci­
dad de decidir sobre ella, de ejercer el control cultural 
ya sea étnico, de clase, o ambos, en la determinaci6n de 
sus caracterfsticas y uso social. Desde el punto de vista 
de este trabajo el enfoque tipo16gico en-el diseño es el 
instrumento conceptual que le permite al arquitecto recono­
cer tanto las características físicas, tipológicas y morfo-
16gicas de la vivienda, como el conjunto de necesidades de 
habitaci6n que presumiblemente fueron satisfechas y formu -
lar, por lo tanto, alternativas de proyecto que reflejen 
esos modos de vida, las cuales serían afinadas conjuntamen­
te con los usuarios, propiciando su ejercicio creativo y la 
consecuente identidad entre el individuo y su casa como ex­
presi6n de su cultura. 

Es evidente que las diferentes formas de vida cotidiana que 

caracterizan al régimen se estructuran en función de los va 
lores de la sociedad constituyéndose por la combinaci6n de 
necesidades existenciales, cualitativas y cuantitativas se­
ñaladas por Agnes Heller. También es cierto que junto a mo­
dos de vida en que la participación de los usuarios es un 
factor importante como ejercicio creativo, coexisten otras 

en las que tal cosa resulta poco significativa. 

Ambas situaciones dan una idea de la complejidad de las fo~ 
mas de vida que coexisten en la Sociedad Mexicana y que co~ 
forman características diferentes que deberán ser tomadas -
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en cuenta en este proceso modernizador y su consecuente mod~ 
10 de bienestar social, pues como dice Héctor Capel10 ... "Mé­

xico es muchos M~xicos, no solo en el aspecto económico y 

geogr~fico, sino también étnica y culturalmente. El acelera­
do proceso de urbanización forzado por el hombre, el despojo 
y la marginación, pudiera convertirse a la larga en el cri­
soi de las di~tint:as nacionalidades y culturas, donde se co,!! 

solide el proyecto de un carácter nacional. Sin embargo pu­
diera darse el proceso contrario, cuando el recién inmigrado 
a la ciudad se enfrente a la din4mica urbana y se centre en 
torno de ciertos modos de vida condicionados por hechos, de­
mandas, acciones, normas y sfmbolos de tipo cosmopolita don­
de 10 nacional se sacrifica a los valores abstractos y temi­
bles de "lo internacional", "de la brevedad y el consumo" y 

"de las modas peri6dicas del vestir, del hablar y del compo!. 
tarse" que mAs que orientarlo hacia la integración de una 
cultura s6lida de valores propios e históricos lo lleva ha­
cia el "sin pasado", la desnacionalizaci6n y la dependencia 
transnaciona1". 

( ) CAPELLO, Hector. Prólogo del libro "El mexicano aspectos cultura­
les y. psicosociales ll de Raal Bejar Navarro, op. cit. 
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